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   Ivarr nace con una mancha que cubre una parte de su cuerpo, en una cultura en la que los recién nacidos con alguna tara significativa pueden ser abandonados por sus padres en la nieve, aunque su hermano gemelo nace sin ella. En un viaje por mar, el barco es sorprendido por una tormenta. Él y sus compañeros acaban en una costa: el norte de Jacobsland, en el que reina Alfonso III el Magno. Allí pasaran un invierno escondidos… pero son descubiertos por Mumma, una joven curandera. En los años siguientes Ivarr viajará por medio mundo pero seguirá pensando en una cruz y en un puño de azabache desde que salió del reino astur.
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PRÓLOGO
 
   Los hombres del Norte
 
   Las crónicas anglosajonas narran que un 8 de junio del año 793 después de Cristo, varios barcos vikingos aparecieron en la línea del horizonte de la costa este escocesa y que sus guerreros atacaron brutalmente el monasterio de Lindisfarne, matando a muchos de los monjes que lo habitaban y llevándose todo lo que había de valor en el lugar. Aquel episodio fue el comienzo de una era que duraría alrededor de 300 años y acabaría con la muerte de Harald Hardrade, extendiendo en ese periodo de tres centurias, la cultura escandinava por medio mundo: la Era Vikinga. Los “hombres del Norte”, como también fueron conocidos, no sólo llevaron violencia y terror allá donde arribaron, apenas una pequeña parte de ellos lo hicieron proporcionándoles tan brutal fama; en cambio, la gran mayoría abrió rutas comerciales, se mezcló con otros pueblos y culturas y enseñó al mundo el arte de navegar sin brújula y hacer del mar abierto un camino infinito. Llegaron a América sobre el año 1000, casi cinco siglos antes que Colón y fueron los varegos, los vikingos suecos que se dirigieron hacia el este, los que crearon las bases de lo que luego se llamaría Rusia, descendiendo de su linaje los primeros zares. Se cree que la palabra vikingo es derivado de vik o sea, fiordo o bahía y que el término iviking significa renunciar al fiordo de origen y salir a otro territorio en busca de acción…
 
   
 
  



CAPÍTULO I
 
   Setenta y cinco años después del desembarco en Lindisfarne, 27 de marzo del año 868, en algún lugar de la costa de la actual Noruega
 
   El viento del norte soplaba esa mañana de marzo con fuerza sobre el velamen de tres decenas de embarcaciones y, además de rizar la superficie de aquel mar helado, las dirigía hacia la costa, de regreso a su hogar tras unas semanas surcando las aguas de medio Atlántico. Aún no eran visibles desde tierra pero no tardarían mucho en asomar su figura recortada en la línea del horizonte, alegrando los corazones de la mayoría de mujeres que esperarían en las pequeñas aldeas de aquellas frías tierras escandinavas. Mujeres impacientes por volver a estar junto a sus esposos, hijos o hermanos; mujeres que se habían quedado cuidando las granjas con sus pequeños huertos mientras los varones cultivaban sus propios frutos surcando el vasto océano. Hacía ya unos días que deberían haber vuelto, pero la incursión estaba siendo más larga de lo esperado, resultado, quizá, de complicaciones y problemas que pueden acaecer en las aguas gélidas y peligrosas o más afortunadamente, de la obtención de un extra de riqueza y tesoros de los que en un principio calcularan, tal vez algún prisionero que pasaría a ser esclavo. Pronto conocerían las causas reales, cuando sus parientes masculinos bajaran a tierra y se reunieran todos nuevamente.
 
   Las aldeas vikingas, compuestas por una veintena o más de granjas autosuficientes, estaban organizadas en una economía cerrada en la que cada una producía lo necesario para la vida de sus habitantes. En uno de esos pequeños poblados costeros, había una granja en la que una mujer añadía leña al fuego de una chimenea de piedra situada en el centro de la habitación, que caldeaba toda la estancia. No era su casa, pues estaba en la granja vecina ya que la dueña se encontraba a punto de dar a luz y la mujer estaba ahí para ayudar a la parturienta en el trance. Las dos tenían a sus maridos en los barcos que en esos momentos se acercaban a la costa sin que ellas lo supieran aún. Bergdora, la parturienta, ya tenía asumido que su marido no llegaría antes del nacimiento y que conocería a su hijo con horas o días de vida. Sólo esperaba que no tardara demasiado pues sabía que el hombre debía inspeccionar al recién nacido para cerciorarse de que no tuviera ningún defecto. Una antigua ley entre los nórdicos permitía que si el pequeño nacía con alguna deformidad, el padre podía ejercer su derecho a dejarlo a la intemperie para que se muriera o lo devoraran los animales. Por eso ella no quería que su esposo tardara en llegar. No deseaba encariñarse con el pequeño si éste nacía con alguna tara y que después de varios días el marido regresase de su viaje y al ver al pequeño lo pudiera rechazar. Aunque en verdad, tenía que ser un estigma significativo ya que no era muy común que se ejerciera esta ley pues también era un mal presagio para los padres el abandonar a una criatura. Además de este motivo para querer que la expedición regresara, había otro. Y es que si el niño estaba bien, si era sano y perfectamente normal, a los nueve días de nacer recibiría el alma y ése sería el momento de ponerle un nombre, tras lo cual el progenitor llevaría a cabo la ceremonia de reconocerlo colocándolo en sus rodillas. Tras este ritual el pequeño pasaría a ser ya un miembro de la familia y se consideraría un crimen disponer de su vida.
 
   Una contracción la hizo gemir de dolor. Llevaba ya unas horas así y cada vez eran más frecuentes. Al ser su segundo parto sabía, por lo que le decían otras mujeres, que iba a ser más rápido que el primero. Y más fácil. Pero estaba preocupada porque había cogido mucho volumen en este segundo embarazo, sobre todo la barriga, que le parecía inmensa. Y notaba al bebé muy inquieto, parecía que diera muchas patadas al mismo tiempo y eso la intranquilizaba. No le parecía normal notarlo tanto, y por el tamaño de su barriga parecía un niño muy grande. Tenía el presentimiento de que no iba a ser un parto fácil aunque no fuera primeriza. Y su marido no estaba allí… El dolor volvió con fuerzas renovadas y le pareció que apenas habían transcurrido unos minutos desde la anterior contracción. Intentó no pensar y dejar de preocuparse fijándose en su vecina, Rjupa, que estaba con ella para hacer de partera, observando como preparaba todo lo necesario para el acontecimiento venidero mientras se movía con seguridad por la estancia. La sala en la que estaban las dos mujeres era la única que constituía la vivienda, junto a un granero. Era una típica casa vikinga. La estructura del edificio era de madera con el suelo compuesto de tierra aplanada revestida de juncos. Las paredes no tenían ninguna clase de ventanas para guarecerse del frío intenso así pues la oscuridad reinaba en el interior. En la única estancia que constituía la morada dormía toda la familia en colchones de paja y comían sentados en bancos de madera. Sobre la chimenea central se abría un agujero en el techo por el que salía el humo del cuarto aunque ennegrecía las paredes de hollín, antes de escapar al cielo. La única luz tenue que había en la habitación, era la de una lámpara de grasa de ballena que colgaba de la pared en una especie de clavo muy largo. La grasa de este animal no desprendía olor y no manchaba, al contrario que la leña del hogar. La penumbra hacía que la situación pareciera algo irreal para Bergdora si no fuera por los dolores que cada vez venían más seguidos. Un gemido se le escapó sin poder evitarlo y Rjupa miró hacia ella.
 
   -Ya falta poco, intenta no preocuparte. En un rato todo habrá terminado.
 
   -Sí -dijo cansadamente- Pero nuestros hombres no llegan…Ya deberían estar aquí. Dijeron que volverían antes del sirgblot[1] y de eso ya han pasado varias noches[2]. Y si les ha pasado algo, si no vuelven nunca…Si Finn no llega a conocer a su hijo…
 
   -Calla, calla. No pienses eso. Son grandes guerreros, y ante todo, son los mejores navegantes que puede haber en el mundo. No te pongas en lo peor. Seguramente habrán encontrado algo por el camino que mereciera la pena traer. O quizá se hayan dirigido a alguna nueva ruta para comerciar y traer en su lugar los barcos repletos de plata. Espero que Leif me traiga algunas especias del este y piezas de talabartería. La última vez vino con unos vasos de cristal del oriente que apenas me atrevo a usar por miedo a que me rompan, y unos pendientes de plata. Siempre viene con algún regalo para mí…-suspiró.
 
   Bergdora no podía pensar en lo que trajeran los hombres en sus barcos. De pronto el dolor fue insoportable y gimió para no gritar. Rjupa fue hacia ella y la inspeccionó.
 
   -Vaya, parece que tu hijo me ha oído hablar de barcos y aventuras y quiere salir ya a ver mundo. Por Odín que va a ser niño. Bueno, ahora vas a hacer lo que yo te diga… 
 
   Mientras su mujer se encontraba dando a luz, Finn observaba la línea de la costa desde su nave pensando en su hijo pequeño de año y medio y en el que estaba por llegar. Quizá había nacido ya, se dijo, pues habían tardado en regresar más de la cuenta debido al último asalto que habían realizado. Los atacados se defendieron con una furia que les pilló por sorpresa a él y a sus hombres y les llevó unos días más de lo previsto. Hubieran podido renunciar a aquel monasterio y regresar a tiempo, pero el botín era demasiado sustancioso para dejarlo escapar. Sabía que en esos lugares siempre encontraban monedas de plata y oro, algo que era difícil de hallar en los pequeños pueblos costeros. En las ciudades más grandes también había grandes tesoros pero eran objetivos más difíciles pues solían estar bien defendidas por muros o por sus habitantes que eran mucho más numerosos. Los monasterios y las iglesias no sólo eran presas fáciles, pues apenas moraban en ellos unos pocos monjes, hombres de paz que desconocían las artes de la lucha, sino que eran más rentables al ser guardianes de los pagos que la iglesia recaudaba. 
 
   Ya comenzaba a distinguir algunas de las granjas más cercanas a la costa y deseoso como estaba por llegar se movió inquieto mirando hacia los hombres que, nerviosos, andaban por el barco deseando encontrarse con sus familias. El agua del mar parecía abrirse para ellos dejándoles un camino de espuma blanca sobre su superficie y el barco, visto de lejos, daba la impresión de volar sobre ella. Iban a buena velocidad a pesar de llevar mucha carga. Había sido muy buena la expedición, no llevaban esclavos, pero la mercancía era valiosa. Parte de la plata que habían conseguido con el pillaje la habían intercambiado por utensilios y alimentos que no podían conseguir en su helada tierra. El resto de la plata sería guardada para futuros comercios. Finn sabía que era bueno atesorar riquezas, más ahora que tendría otro hijo. Miró de nuevo hacia la costa intentando distinguir su granja y pronto pudo apreciar la casa. El humo salía por el tejado y la sensación de pertenencia lo invadió como una ola gigante.
 
   Unos minutos después los barcos, al entrar en el fiordo y perder la fuerza del viento, se impulsaron por los remos. Al llegar a la costa los hombres comenzaron a desembarcar rodeados por la mayoría de los pobladores que los esperaban desde que habían divisado las naves en el horizonte: mujeres, niños, ancianos, todos alborozados por verlos sanos y salvos y trayendo tesoros incontables. Los alegres saludos se mezclaban con las risas, pero Finn no veía a su mujer ni a su hijo y la preocupación surgió en sus entrañas. Entonces se acercó Helga, la mujer de Thorlak, el jarl de la aldea y lo apartó del resto diciéndole:
 
   -Finn, tu mujer está de parto desde hace unas horas. Rjupa está con ella. Ve a tu casa. Con un poco de suerte aún podrás llegar antes de que nazca.
 
   Finn respondió con un gesto mezcla de alegría y preocupación. Alegría porque había llegado a tiempo, después de todo. Y preocupación porque un parto era un riesgo muy grande para la madre y el hijo. Aunque su esposa ya le había dado a Gunnar, y aquella vez había ido bien, eso no significaba que una mujer tuviera todas las gestaciones iguales a lo largo de su vida. Además, al marchar de expedición, ya la había notado preocupada debido al volumen extra que había cogido y que se mostraba en una barriga enorme y en una torpeza mayor a la hora de moverse. 
 
   Casi corriendo se dirigió por el pequeño camino que conducía a su granja mirando la estela de humo que subía al cielo desde el edificio. Al final del camino la divisó y presa de la agitación se acercaba a la puerta cuando oyó un grito.
 
   -Vamos empuja, ya casi está fuera -decía Rjupa en ese momento- Le estoy viendo el pelo, negro como el fondo del océano -se rió. 
 
   En ese momento el niño salió con fuerza del cuerpo de su madre, todo manchado y unido aún a ella.
 
   -Mira que hermosura, es un niño, Bergdora. Tienes otro varón -exclamó mientras le cortaba el cordón umbilical y lo limpiaba.
 
   -¿Está bien? -preguntó la sudorosa madre. Y entonces vio la cara de Rjupa al mirar bien al bebé- ¿Tiene alguna tara? ¿Le falta algo?
 
   -No, no, no, faltar no le falta nada…-respondió. Entonces la puerta se abrió y Finn entró ocupando gran parte del espacio.
 
   -He oído un grito. Ya estoy aquí. ¿Está todo bien? -con la respiración agitada miró hacia la cama. Entonces vio a la vecina con el chiquillo en brazos envuelto en una manta.
 
   -Enhorabuena, aquí tienes a tu hijo. Es otro niño -y se lo colocó entre las manos.
 
   A Finn no le había dado tiempo a mirar al chiquillo cuando su mujer gritó de nuevo.
 
   Él y la partera la miraron y ésta fue hacia Bergdora. Al parecer iba a haber complicaciones. Al inspeccionarla nuevamente Rjupa se echó a reír mirando hacia los padres.
 
   -Bueno, parece que va a venir otro chiquillo más. Y tan moreno como el otro. Bergdora no te asustes, ya sabes lo que tienes que hacer. En unos minutos tendrás a tus dos hombrecitos en los brazos…
 
   El segundo niño nació bajo la mirada de la partera y de su padre que aún no salía de su asombro viendo nacer al segundo teniendo al primero entre sus brazos. La barriga de la madre había desaparecido como por arte de magia y en su lugar dos vocecillas lloraban por haberles expulsado de su paraíso oscuro, caliente y protector.
 
   Cuando ya se hallaban limpios, fueron colocados en el lecho junto a ella envueltos en unas mantas para evitar la fría primavera recién iniciada.
 
   -Bueno, creo que todo está bien -dijo Rjupa- Si necesitáis algo o surge algún problema, Finn, ya sabéis donde estoy. Os dejo con vuestros retoños. Ah, -dijo acordándose- tu hijo Gunnar está en mi granja. Lo mandé allí con mi hija mayor para que lo cuidara mientras durara el parto. Ahora le digo que lo traiga de vuelta.
 
   -Vale, vale -Finn seguía en trance. Se acercó a su mujer y la miró, sonriéndole. No sabía que decir. La besó y miró a los dos bebés, uno a cada lado con dos matas de pelo negro como azabache en contraste con su piel blanca como la leche. Finn tenía el pelo claro y los ojos verdes. No había heredado el pelo rojo como sus ancestros pero a la vista de cualquiera se percibía que era un vikingo en todo su aspecto. En cambio su mujer tenía el pelo oscuro pues su madre era de origen celta y los gemelos, al igual que su hijo mayor habían heredado su color de pelo.
 
   -Dentro de nueve días tendremos que ponerles nombres -dijo Bergdora- Ahora tenemos que buscar dos en lugar de uno -siguió, sonriendo a su marido.
 
   -Sí…Déjame verlos bien -y cogió con orgullo al primero que había nacido, pero sin sujetar bien la manta que lo tapaba, que cayó sobre la cama. El niño quedó desnudo ante los ojos del padre y éste, con estupor, vio la marca. Una mancha roja oscura que comenzaba en la ingle derecha del pequeño y que recorría parte de la entrepierna hasta cubrir buena parte del pene. La base de éste era rojo bermellón y luego pequeñas manchitas de un color rojo suave lo recorrían casi por completo. En la ingle, donde comenzaba, la piel parecía más gruesa que en el resto de la pierna.
 
   Bergdora observó la cara de su marido y al instante se le vino a la mente la de Rjupa cuando lo había cogido al nacer. Algo pasaba con el pequeño.
 
   -¿Qué ocurre? ¿Qué tiene el pequeño, Finn? No te calles, dímelo.
 
   -Oh, déjame ver al otro niño -respondió serio dejándolo sobre el lecho y levantando la manta del otro para observarlo detenidamente. No tenía ninguna mancha. Pero si eran gemelos tenía que tenerla, quizá en otro sitio. Levantó al pequeño y lo miró minuciosamente por todos lados. Nada. Sólo el mayor había nacido con aquella mancha. No le faltaban dedos, su rostro era perfecto, sus manitas, sus pequeños pies estaban completos, la blanca piel olía a recién nacido, no padecía ninguna deformidad en su cuerpo pero aquel estigma… Su mujer seguía insistiendo.
 
   -¿Qué estás mirando? ¿Qué les falta?
 
   -No les falta nada, a ninguno. Pero mira al mayor -le enseñó al niño. La mujer lo miró y luego miró a su marido que estaba pensativo.
 
   -Bueno, es una mancha de nacimiento. No es nada malo, no les faltan pies, ni manos o dedos. Están enteros… Y la mancha no se ve, no es como aquel hombre que me dijiste que habías visto en una de tus expediciones, en aquellas tierras del sur, que tenía media cara cubierta por una -dijo.
 
   -Sí, no se ve, pero mira dónde la tiene. Ahora es un bebe, pero ¿y cuándo sea mayor? ¿Crees que alguna mujer sería capaz de compartir el lecho con él, si no es por la fuerza? 
 
   -Oh, no digas tonterías. Además nadie lo sabe. Se concertará el matrimonio como todos los demás y su futura esposa deberá compartir su lecho. Y si en lo demás es hermoso no creo que eso le importe mucho…
 
   -Rjupa lo ha visto, lo sabe. Quizá no lo diga ahora, pero y ¿el día de mañana si alguna de sus hijas se fijara en él? ¿Si quisiéramos concertar el matrimonio con alguna de ellas? Seguramente se negaría, la advertiría y todas las muchachas del pueblo acabarían sabiéndolo. Lo tratarán como si fuera un hombre marcado…-bufó consternado imaginando el futuro.
 
   - Pero cuando se haga adulto, el vello la cubrirá casi por completo, quizá asome sólo un poco por la ingle…-intentó convencerlo viendo lo que estaba pasando por la cabeza de Finn.
 
   -El pene estará a la vista, y ya ves cómo lo tiene. Imagínate cuando sea adulto, cuando vea a una mujer y su miembro se agrande…Se verá más aún… Bergdora, trata de entender, va a sufrir, no va a tener una vida plena como hombre, no va a encontrar una mujer que lo ame lo suficiente para…-dejó de hablar. Estaba tomando la decisión- Mira tenemos al otro…y no esperábamos dos niños. No es fácil hacerlo, pero sabes que es lo mejor -dijo al final, dejando al segundo gemelo en brazos de su madre y cogiendo al otro para envolverlo otra vez en la manta, lo depositó también junto a ella.
 
   -Por favor, Finn. Piénsalo. No te precipites -suspiró Bergdora.
 
   -Está bien. Lo pensaré hasta el anochecer. Tú descansa. Voy a hablar con Thorlak un momento, apenas desembarcábamos cuando su mujer me avisó que estabas de parto y vine corriendo hasta aquí. Hay que repartir la carga. Con las prisas no he cogido nada. ¿Quieres que mande a Rjupa mientras estoy fuera? Te hará compañía y si te encuentras mal puede avisarme.
 
   -No, no. No hace falta. Estoy bien. No tardes. Hay que guardar a los animales y no tengo nada preparado para cenar…
 
   -Bien, estaré aquí en una hora, todo lo más.
 
   Finn volvió como había prometido. Después de realizar las tareas de la granja que su mujer había desempeñado mientras los hombres estaban en el mar, y que ese día no había podido llevar a cabo ella misma, preparó algo de comer para ellos dos y para Gunnar. Éste, dada su corta edad, apenas había percibido que ya no era hijo único. El vikingo cogió unos pescados, los envolvió en hojas para que se cocieran en su jugo y colocándolos en piedras calientes, los tuvo listos en unos minutos. Tras llevarle uno de ellos a su mujer hasta el lecho en el que reposaba, le quitó las espinas al otro para dárselo a su primogénito. El último fue para él.
 
    Estaba oscureciendo mientras Finn aún pensaba en lo que haría con el recién nacido. Le parecía que estaba marcado de por vida, pero le costaba llevar a cabo lo que había dicho. Miró a su mujer, que a pesar del cansancio, no dormía. Quizá ella tenía razón. Sólo era una mancha. Tal vez con los años se hiciera más suave el color, quizá el vello púbico la tapara por completo…Dejó de pensar. Se acostó junto a ella pasándole un brazo por debajo de la cabeza y la besó.
 
   -Anda, duérmete. Ha sido un día muy duro para ti. No debe ser fácil parir dos criaturas -suspiró.
 
   Una hora más tarde los dos dormían. Bergdora tranquila pensando que su marido no se desharía del niño, pues tendría que ser aquella noche y él estaba en el lecho con ella. Sin embargo Finn tenía pesadillas. Despertó sudoroso escuchando aún los quejidos de un hombre que había matado en el sueño cuando se dio cuenta de que los seguía oyendo. Entonces miró hacia el lugar de donde provenían los sonidos y se dio cuenta que era uno de los recién nacidos. Se levantó con cuidado de no despertar a su mujer y alzando con cuidado las mantas para no hacerlos llorar, miró cuál era el niño marcado y lo cogió en brazos.
 
   Salió con el pequeño a la oscuridad de la noche, fría aún pues apenas comenzara la primavera unos días antes. No quería mirar al pequeño que se movía sin protestar entre sus brazos. Se dirigió andando hasta el bosque cercano y allí, bajo un árbol centenario, lo depositó con la esperanza de que todo acabara pronto para él y no sufriera. No quiso pensar. Sin mirar atrás se volvió hacia su casa con un gran pesar instalado en su alma.
 
   Unos metros más allá de donde Finn dejó a su hijo abandonado un par de ojos lo observaron hasta que se alejó hacia la granja. Una gran gata blanca de pelo largo que habitaba los bosques de aquellas tierras estaba cazando ratones y se había quedado inmóvil al ver al hombre. Los gatos monteses, más grandes que los domésticos, en aquellas latitudes habían desarrollado su pelaje contra el frío que los hacía parecer más grandes aún. Cuando el hombre se marchó, la gata se acercó al pequeño que ahora empezaba a llorar al sentir el frío de la noche escandinava. El gran felino peludo olisqueó al pequeño cautelosamente y quizá notó aún el olor del parto, o de recién nacido porque empezó a lamerlo como había hecho con sus cachorros en primaveras anteriores. Después de lamerlo, se enroscó junto a él envolviéndolo con su sedoso pelo blanco.
 
   Después de volver a la casa Finn no podía dormir. Algo en su interior no lo dejaba. No paraba de pensar en el pequeño, en el frío que hacía fuera, y en que no había actuado bien al no decírselo a su mujer y aprovechar que ella dormía. Claro que era prerrogativa suya dejar al pequeño a la intemperie si nacía con alguna deformidad grave, pero ¿era la mancha una deformidad grave? Algo en su interior le decía que no había actuado correctamente. Necesitaba una señal de los dioses pero estos permanecían mudos. El colmo de la inquietud comenzó con el llanto del otro niño. Era suave pero pronto su voz se haría más fuerte pidiendo comida. Bergdora se despertaría y tendría que decirle lo ocurrido. ¿Estaría el otro pequeño llorando también pidiendo leche? La consternación se hizo fuerte en su pecho y levantándose del colchón despertó a su mujer y le contó lo que había hecho.
 
   -Escucha, dale de mamar a éste. Voy a buscar al otro. Quizá esté bien aún -dijo poco convencido al ver la cara de dolor de Bergdora.
 
   Salió a paso rápido en dirección al árbol donde había depositado a su hijo e intentando oír llantos. Pero no se oía nada. Maldijo para sus adentros. La noche era fría para un recién nacido que dependía del calor de una madre. Hacía alrededor de dos horas que lo había dejado fuera. Probablemente era demasiado tarde para encontrarlo vivo. También estaban los animales que lo podían haber devorado. Las alimañas salían a cazar de noche. No quiso ni pensar lo que se podía encontrar en el lugar. Ya se acercaba cuando vio con estupor un felino blanco echado bajo el árbol donde debería haber estado el bebe. El gato tenía los ojos verdes que parecían alumbrar en la noche y lo miraba fijamente al verlo acercarse. Entonces Finn escuchó el llanto del bebé. Salía del mismísimo animal. ¡Oh! Por Odín. ¿Qué era esto? La diosa Freya, la diosa del amor, lo estaba castigando por haber abandonado a su hijo a las alimañas y lo había convertido en uno de sus gatos blancos que tiraban del carro con el que surcaba el cielo. Entonces percibió una manita moviéndose y a la gata lamiéndola con dulzura. Se acercó más y la gata asustándose ante la presencia del hombre lo bufó y se retiró con cautela unos metros. Entonces Finn vio al niño. Corrió hacia él y lo cogió entre sus manos, conmocionado y suspirando de alivio al verlo sin una magulladura y notándolo caliente. Volvió la vista hacia el felino que también lo miraba fijamente a unos metros de distancia con cara de pocos amigos, los bigotes echados hacia adelante, las orejas hacia atrás, el cuerpo en posición de alerta.
 
   -Es mi hijo. No voy a hacerle daño. Gracias por cuidarlo. Tu calor lo ha mantenido aislado del frío. Gracias -volvió a decir soltando el aire en un suspiro de alivio. Maravillado del milagro regresó a su casa con pasos relajados imaginando la cara de alegría de su mujer, mientras la gran gata blanca se internaba en el bosque silenciosamente. Definitivamente la diosa Freya había salvado a su hijo con su amor.
 
   
 
  



CAPÍTULO II
 
   Verano del año 880. En una aldea vikinga
 
   La estación estival había comenzado hacía casi un mes y era inusualmente calurosa ese año para aquellas tierras tan septentrionales. El sol llevaba ya una semana saliendo sin compañía de nubes y entibiando aquellos campos tan poco acostumbrados a él que lo agradecían con pequeños brotes florales asomados en la hierba. Los hombres adultos se encontraban de nuevo inmersos en sus provechosos viajes surcando los mares lejanos mientras las mujeres y los niños les esperaban en las aldeas. Ellas cuidaban de las pequeñas granjas en ausencia de sus maridos y padres. Sus hijos más pequeños se quedaban con ellas, aprendían las tareas y las ayudaban en lo que podían pero también se divertían por los alrededores ahora que el buen tiempo había hecho acto de presencia y podían salir sin temor al frío y la nieve. Los patines con cuchilla de huesos para surcar el hielo quedaban guardados hasta el invierno. Por fin podían reunirse los más jóvenes de las diferentes granjas y jugar con espadas de madera entrenándose para el día en que se hicieran adultos y fueran propietarios de unas de acero, o acercándose a la orilla de los fiordos para darse un chapuzón. 
 
   Eso era lo que ese día tenía pensando hacer Ivarr, de doce años, junto a su hermano gemelo Jon. Ambos tenían ganas de bañarse pero querían hacerlo en el pequeño lago del bosque que había tras su granja y no en el fiordo cuyas aguas estaban heladas y tenían corrientes profundas, por eso el lago era el lugar perfecto para refrescarse. No querían jugar sino quitar el calor que tenían tras ayudar toda la mañana a su madre en la granja, pues eran los encargados de cuidar el ganado de la familia: cinco vacas, tres caballos, varias cabras y ovejas y una docena de gallinas. 
 
   Se llevaban bien con sus otros dos hermanos pero ellos por ser gemelos tenían una unión especial, diferente. No habían avisado a otros muchachos de las granjas de los alrededores porque en ese momento les bastaba su mutua compañía, como otras muchas veces. Y también les empezaba a molestar un poco que sus amigos no fueran capaces de distinguirlos. Cuando eran pequeños les hacía gracia y más de una vez habían hecho una travesura escudándose en sus caras idénticas. Pero ahora ya tenían doce años, ya no eran unos niños, y, aunque no hubieran ido con su padre en el barco como Gunnar, su hermano mayor, ellos pensaban que ya no eran pequeños. Quizá su otro hermano Harek, cuatro años más joven que ellos sí era un chiquillo, pero ellos no. Ya miraban a las niñas de su edad y hablaban con ellas a menudo, cosa que no hubieran hecho un par de años atrás pues las hubieran considerado una molestia. Ahora sin embargo empezaban a fijarse en que algunas tenían una cara bonita y que sus cuerpos iban dejando atrás la infancia y haciéndose pequeñas mujeres. Ivarr y Jon sabían, aunque no lo pensaran conscientemente, que alguna de ellas probablemente algún día sería su esposa. Quizá este era el motivo por el que en los últimos tiempos les molestaba que los confundieran. Su similitud había sido un buen motivo de diversión en la infancia pues su unión como hermanos idénticos era fuerte y les daba lo mismo ser uno u otro, pero ahora, unidos igualmente, deseaban que alguien viera en ellos alguna diferencia, que los demás se dieran cuenta de que no eran una misma entidad sino dos muy unidas pero diferentes, tan diferentes como lo eran sus personalidades. Ivarr era reservado, más callado y serio que Jon. Éste, por el contrario, era inquieto y más hablador, entablaba conversación con cualquiera y siempre que se metía en algún lío sabía que su serio y responsable hermano le ayudaría a salir de él. 
 
   Los dos muchachos se dirigieron al bosque por un camino hecho a base de caminar por él y pronto vieron ante sí el hermoso lago que ese día reflejaba el sol en todo su esplendor. Al fondo se elevaban las montañas, blancas aún por la nieve invernal que ahora reflejaba el astro rey. El efecto óptico era el que las montañas brillaran luminosas. El agua era un espejo del paisaje que lo rodeaba y la hermosura de aquello dejó sin habla a Ivarr que se detuvo un momento a contemplarlo. Jon apenas se paró a mirar y siguió andando hacia el agua.
 
   -Vamos Ivarr. No te pares -dijo impaciente.
 
   Éste fue detrás de su hermano sin dejar de admirar el paisaje con una sensación de paz y felicidad en el pecho. Unos metros más allá estaba su lugar favorito para darse un buen chapuzón. Unas rocas cercanas a la orilla les daban el lugar ideal para desvestirse y dejar la ropa sobre ellas hasta que acabaran el baño. Y otra roca de mayor tamaño incluso que ellos y que estaba inmersa en el agua por su base era perfecta para saltar. Era un trampolín natural desde la que se tiraban al agua siempre que iban hasta allí. Ese día no iba a ser diferente. Se acercaron a dejar las ropas en las primeras piedras, al sol, para encontrarlas tibias cuando salieran del agua fría.
 
   -Tengo un calor horrible -dijo Jon- He sudado tanto en el granero que creo que hubiera llenado un lago como éste -siguió, riéndose y quitándose toda la vestimenta que llevaba encima se quedó desnudo. Ivarr lo siguió sin apenas decir nada. La desnudez no era algo vergonzoso para los escandinavos. Su sentido del pudor no era demasiado grande pues era normal entre los hombres tener relaciones sexuales con las concubinas delante de sus compañeros y en sus casas sólo disponían de una estancia donde dormían las familias enteras. 
 
   Los gemelos, sin ropa, tal como habían venido a este mundo, sabían que así sí podría distinguirlos la gente. Desnudos eran diferentes. La marca de Ivarr, a pesar de los deseos de su padre, seguía con el mismo tamaño y color y el vello púbico que apenas había comenzado a aparecer no la tapaba, en la ingle era oscura, casi granate, y en el pene pequeñas manchas rojas subían hacia el glande que era lo único que se había librado de la mancha. Ninguno de los dos muchachos se fijó en ella pues estaban acostumbrados a verla y no les parecía nada importante. Su madre nunca la había utilizado para averiguar cual de los dos había hecho una travesura de niños. No quería que Ivarr se sintiera diferente. 
 
   Se subieron a la gran roca trepando por un lateral y una vez arriba Jon se lanzó de pie sin pensarlo. Su cuerpo se hundió en las tranquilas aguas, alterándolas y lanzando por los aires una lluvia de gotas. Su hermano esperó a verlo emerger en la superficie para no caer encima de él y cuando lo tuvo a la vista se tiró a su lado acabando con la paz de aquella superficie. Se rieron y comenzaron a salpicarse el uno al otro. Saltaron, se sumergieron refrescándose, se volvieron a lanzar agua golpeando la superficie con las manos abiertas. Luego Ivarr, al que le encantaba la actividad física sugirió ir nadando hasta una pequeña isleta que se encontraba casi en el medio del lago. 
 
   -Ah, no. Es muy aburrido, allí no hay nada interesante. Y además cansa mucho hacer la ida y la vuelta. Vete tú si quieres, yo te espero aquí.
 
   -Vale -dijo Ivarr que estaba deseoso de dar brazadas hasta alcanzar el lugar.
 
   -Si quieres cuento para ver en cuánto tiempo vas y vuelves -dijo Jon que sabía que eso le gustaba a su hermano. La última vez Ivarr había llegado a la isla cuando Jon llegaba a trescientos.
 
   -Sí, esta vez intentaré hacerlo en doscientos cincuenta -le respondió con una mirada de decisión.
 
   -Ja, ja, ja -rió éste -No eres un pez. No vas a poder correr tanto.
 
   -Tú cuenta, ya verás -dijo decidido.
 
   Se colocó junto a la piedra desde la que habían saltado y dispuesto a comenzar a nadar dijo: 
 
   -Empieza a contar
 
   -¿Listo? Uno, dos, tres, cuatro -comenzó Jon viendo como Ivarr daba las primeras brazadas.
 
   -Diez, once, doce, trece…
 
   Ivarr sacaba la boca para coger aire un momento y luego movía brazos y piernas con ímpetu sabiendo que su hermano estaba contando, queriendo agarrar el agua con manos y brazos y dejarla tras de sí en un instante. De vez en cuando miraba hacia adelante para ver cuánto quedaba hasta la isla y volvía a meter la cara para ganar velocidad.
 
   -Ciento uno, ciento dos, ciento tres, ciento cuatro…
 
   Desde las ramas de los árboles aledaños, diversos pájaros alterados por la primavera observaban excitados a aquellos dos seres, uno en la orilla y el otro que alcanzaba ya el borde de la isla. Los trinos que emitían se oirían seguramente desde allí. Ivarr dio la vuelta al tocar la orilla del pequeño promontorio y comenzó a dar brazadas en dirección a su hermano que seguía contando paciente mientras miraba a su hermano.
 
   Doscientos diecinueve, doscientos veinte, doscientos veintiuno, doscientos veintidós…
 
   De repente los pájaros se alejaron asustados pero ni Jon ni Ivarr, inmerso en el agua, se dieron cuenta. Unas sombras cruzaron entre los árboles, silenciosas, espiándolos. Eran tres y cada una se colocó tras un árbol para no ser descubierta. 
 
   Al fin Ivarr llegaba a la orilla junto a su hermano.
 
   -Doscientos cincuenta y uno -grito Jon, admirado- Lo has conseguido.
 
   Ivarr jadeante, mostró una sonrisa de oreja a oreja. Cuando al fin consiguió respirar sin dificultad contestó:
 
   -Ya te lo dije. Cuando tenga mi propio barco no voy a tener miedo a las tormentas o a que el enemigo me hunda la nave. Nadaré hasta la costa más próxima antes de que el frío acabe conmigo – exclamó seguro de sí mismo.
 
   Salieron del agua desnudos y cuando se dirigían a por sus ropas oyeron las risas que parecían salir de los árboles cercanos. Miraron hacia allí y vieron a tres niñas de su misma edad y a las que conocían, que los observaban desde detrás de los troncos. Se acercaron a ellas inmunes a la vergüenza de estar sin ropa, alardeando de su desnudez ante ellas como si fueran hombres hechos y derechos y al hacerlo vieron cómo las jóvenes intentaban huir pero al ver a Ivarr más de cerca dejaron las risas y en su lugar la sorpresa se reflejó en sus caras y fueron incapaces de quitar la vista de su entrepierna.
 
   -¡Oh! Mirad eso -dijo una de ellas señalándolo con el dedo y tapándose la boca con la otra mano- Es horrible -exclamó escapando de allí.
 
   Las demás, asustadas, echaron a correr tras ella ante el desconcierto de los dos jóvenes. Jon miró a su hermano y percibió en la cara de éste la vergüenza que no habían sentido ninguno de los dos hasta ahora. La desnudez no era un problema para ellos pero aquellas chicas se habían asustado de su miembro y lo habían mirado con horror. Jon sintió un deje de culpabilidad por no tener una mancha como su hermano. Nunca se había parado a pensar por qué en esa parte de su cuerpo eran diferentes cuando el resto era idéntico pero ahora no pudo evitar reflexionar sobre ello y se dio cuenta que las mismas cavilaciones tenían lugar en la mente de Ivarr. Y que éste se había sentido rechazado por aquellas jóvenes. Sintió rabia y dolor por su hermano.
 
   Volvieron en silencio por la ropa que yacía sobre las rocas y que les entibió el cuerpo cuando se la pusieron y sólo hablaron cuando ya estaban de camino a su casa por el sendero que cruzaba el bosque y en el que se veían las menudas pisadas de las chicas que ya debían estar muy lejos.
 
   -No les hagas ni caso. Son tontas -dijo Jon al ver que su hermano seguía callado- A quién se le ocurre espiarnos detrás de los árboles. Parece que no hubieran visto a nadie desnudo en su vida.
 
   Ivarr seguía callado.
 
   -Imagínate si llegan a ver a Harald desnudo -siguió Jon, haciendo reír, por fin, a su hermano. Harald era un vikingo amigo de su padre famoso por el tamaño de su verga. Decía que le llegaba a la rodilla y aunque fuera un poco exagerado, en verdad poco le faltaba. El grosor iba en la misma proporción. Y todas las mujeres del pueblo murmuraban cuando veían a su esposa, pues la pareja no tenía hijos. Algunas envidiosas decían que eso era debido a la imposibilidad de que aquel miembro pudiera entrar en mujer alguna, que su tamaño sólo lo hacía apto para yeguas.
 
   -Las hubiera matado del susto -respondió Ivarr ya con algo de humor. Como si esa respuesta le pudiera servir de pequeña venganza hacia las que lo habían despreciado.
 
   Siguieron caminando hasta su casa y vieron salir el humo del tejado. Su madre estaba preparando algo para comer, seguramente potaje de cebada y leche agria, acompañados de pan de cebada o centeno. Tenían hambre después del baño y del duro trabajo de la mañana así que no volvieron a pensar más en lo ocurrido y entraron en la casa saludando alegremente.
 
   Tras la comida, Bergdora notó a sus hijos algo callados. En Ivarr era más normal pero hasta Jon parecía distante. Algo les preocupaba y pensó que quizá estaba relacionado con que su padre no estuviera allí. Quizá lo echaban de menos aunque su marido había salido muchas veces de viaje y los niños se acostumbraban tan rápido a su ausencia como se alegraban de su vuelta. Pero ahora tenían doce años y su hermano mayor había ido, por primera vez, con su padre. Tal vez ellos hubieran querido encontrarse en ese momento en el barco. Estaban creciendo y a pesar de que seguían siendo unos niños Bergdora ya notaba los síntomas que tuviera su hijo mayor un par de años antes. Querían crecer y hacerse hombres. Tal vez se sentían ofendidos por tener que permanecer en el pueblo con las mujeres y los niños más pequeños. Tenía que enviar a la vecina Rjupa una manta de lana tejida por ella misma para el primer nieto que iba a tener la mujer y decidió mandarla por Ivarr. Jon se quedaría con ella y podría sonsacarle algo pues enseguida se disipaba su mal humor y volvía a hablar por los codos.
 
   -Ivarr llévame esto a casa de Rjupa, es para su nieto. Aún no ha nacido pero ya la he acabado y quiero que la tenga ya por si el niño se adelanta.
 
   -Voy contigo -dijo Jon al ver a su hermano coger el paquete que su madre le entregaba y dirigirse a la puerta.
 
   -No, Jon. Tú te quedas conmigo, necesito que me eches una mano con los animales. Aún no he terminado hoy.
 
   -¡Oh! -dijo Jon desalentado por no poder estar con su hermano- Bueno, me quedaré -suspiró con aire de desagrado.
 
   Y después de ver a Ivarr tomar el camino a la granja vecina se dirigieron, madre e hijo, a los prados donde se encontraban pastando las cabras con el fin de recogerlas y llevarlas hacia el establo. Jon seguía callado y ahora de peor humor. 
 
   -¿Qué te ocurre? Pareces preocupado -dijo Bergdora- ¿Dónde habéis estado?
 
   -En el lago del bosque. Fuimos a darnos un baño. Teníamos mucho calor.
 
   -Bueno, pues no parece que os haya gustado mucho el baño -Jon siguió callado y su madre continuó- Ese lago es muy bonito. Yo también iba de niña. Incluso ya casada, con tu padre. Íbamos los dos, antes de que viajara tanto. 
 
   Al mencionar que iba de niña, Jon cambió la expresión de su cara y su madre se dio cuenta. Intentó sonsacarle algo.
 
   -¿Habéis ido solos, sin ningún amigo?
 
   -Sí -dijo. Y después de pensar unos segundos, decidió contarle a su madre lo que había pasado. Tal vez ella, como mujer adulta, tuviera alguna explicación que pudiera ayudar a Ivarr.
 
   -Estábamos en el lago, desnudos. Y oímos risas. Eran tres niñas, las conocemos de verlas muchas veces. Son de dos granjas de más arriba, siguiendo el fiordo. Una es la hija de Sigurd. Cuando nos acercamos, una de ellas se fijó en Ivarr y se horrorizó. Echó a correr y las demás hicieron lo mismo. Salieron huyendo como si hubieran visto al mismísimo Fenrir, hijo de Loki. A él no le hizo ninguna gracia que se asustaran de su mancha y lo trataran como si fuese un monstruo. No me lo dijo, pero vi su cara, madre. Le dolió la mirada de la muchacha.
 
   Al oír el relato, Bergdora pensó que aquellas niñas eran estúpidas, y que no había ningún motivo para asustarse de la marca de su hijo. A lo largo de sus doce años de vida, ella la había visto incontables veces y ya estaba más que acostumbrada, no le parecía nada singular y no entendía aquella actitud cerrada. Nunca pensó que su hijo fuese a tener problemas para tener una mujer a su lado que lo quisiera, independientemente de las esclavas que fueran convertidas en concubinas, a pesar de lo que su marido hubiera temido cuando nacieron. Pero ahora, al escuchar de boca de su otro hijo, aquello, las dudas empezaron a preocuparla. Y más cuando Jon le preguntó:
 
   -Madre, ¿por qué yo no tengo una marca como la de Ivarr en ninguna parte del cuerpo si en lo demás somos iguales? ¿O por qué no la tengo yo, en lugar de él? No me hubiera importado que se rieran de mí, las hubiera perseguido para asustarlas más -dijo sonriendo con picardía.
 
   -Bueno, Jon, no tengo respuestas para esas preguntas. Los dioses son así, nos ponen pruebas a lo largo de la vida y tu hermano lleva una en su cuerpo. Tú tendrás tus propios contratiempos aunque no estén visibles y no sean los mismos que los de tu hermano. Ya sabéis que no sois iguales y vuestra vida probablemente no va a ser exacta tampoco. Algún día tomaréis caminos diferentes, cada uno formará su familia, tendrá sus hijos, saldrá a buscar sus batallas al mar…-suspiró- De todas maneras, esas niñas son estúpidas. Algún día habrá una mujer que no se asuste de la marca de tu hermano y esa mujer será buena para él. Y tú encontrarás la tuya también. Bueno, vámonos ya a la casa. Tu hermano no tardará mucho en llegar. Si quieres hablaré con él.
 
   -No, madre. Mejor le diré yo lo que me acabas de decir. No creo que le guste que te lo haya contado.
 
   -Bien, entonces vámonos. El sol ya está bajo y tu hermano estará a punto de llegar.
 
   Volvieron a la casa y se disponían a entrar cuando lo vieron venir por el camino que llevaba a la granja de Rjupa, tan serio como se había marchado anteriormente.
 
   Para la segunda comida del día que hacían, la madre les preparó carne estofada con cebollas y puerros. Harek les dio la lata a sus hermanos por haberse ido al lago sin él. Con ocho años quería ir con sus hermanos mayores. Se sentía un poco aparte de los gemelos por la relación que tenían éstos entre ellos y quería formar parte de esa unión siguiéndolos a todos los sitios siempre que pudiera, que era cuando sus hermanos se lo permitían. 
 
   Pronto tendrían un nuevo miembro en la familia pues Bergdora estaba embarazada de nuevo, después de ocho años. Esperaba que esta vez fuera una niña aunque estaba casi segura de que sería nuevamente un varón lo que traería a este mundo. Parecía destinada a traer navegantes vikingos a la vida. Le quedaban un par de meses aún para el acontecimiento y para esa época su esposo ya estaría de vuelta. 
 
   Sus hijos mayores habían acogido la noticia de otro hermano con sorpresa pues aunque durante todos esos años oyeran a sus padres tener relaciones por las noches, al dormir todos juntos en la casa, en jergones, al ser muy pequeños cuando naciera su último hermano y no haber tenido más hijos en casi una década, no habían supuesto lo que aquello podía significar o no se habían parado a pensarlo. Sin embargo al darles la noticia y tras el asombro inicial se mantuvieron reservados, sin hacer preguntas. Ya tenían una edad en la que comenzaban a comprender el sexo y quizá les turbaba sentir a sus padres practicándolo. Bergdora pensó que en un breve lapso de tiempo ellos mismos sentirían los primeros fogonazos de deseo y admitirían como algo normal lo que sus padres hacían. Dejarían de verla sólo como una madre y pasarían a reconocerla también como la mujer de su padre. En ese momento dejarían de ser niños para pasar a ser hombres independientemente de que aún no hubieran tomado a una mujer. Más tarde iniciarían su primer viaje en barco de la mano de su progenitor, como ahora estaba haciendo su hijo mayor de catorce años, Gunnar, y el gusanillo de los viajes por mar les entraría en la sangre para no salir de ellos hasta el final de sus vidas. Ese día era temido por Bergdora, pues sabía que una vez echados a la mar, los vikingos pasaban gran parte de su existencia fuera de su tierra natal. Apenas vería a sus hijos entre viaje y viaje y cuando formaran sus propias familias sería más difícil aún, pues probablemente fundaran sus propias granjas lejos de la aldea en la que los había traído al mundo. 
 
   Quizá, pensándolo bien, ese pequeño que llevaba actualmente en el vientre era un regalo de los dioses para no dejarla tan sola. Al ser varios años más joven que el resto de sus hijos, tardaría más en abandonarla. Cuando los demás fueran adultos y salieran en sus barcos al mar abierto, éste último aún sería demasiado pequeño y quedaría con ella en la granja. Y quizás fuera una niña y se casara con algún vecino de la aldea quedándose en ella y visitándola con frecuencia… Suspiró. No debía pensar tanto. Los dioses dispondrían. Y podía considerarse una mujer afortunada, su marido no tenía ninguna otra mujer.
 
    La poligamia era algo corriente. La mayoría de los hombres que iban con su marido a navegar traían esclavos, los hombres eran buena mano de obra y las mujeres eran hechas concubinas. Los vikingos se divertían con ellas y luego las vendían. Y aunque también podían quedarse con alguna de ellas sólo una esposa recibía las llaves de la casa. Era el símbolo de la autoridad que sólo ella poseía. 
 
   Bergdora no tenía ese problema. Su marido no gustaba de forzar a ninguna mujer. Aunque su matrimonio había sido concertado como la mayoría de ellos, su unión había resultado buena pues se habían atraído mutuamente. Y las orgías que se desarrollaban a veces a la vuelta de una expedición en la que todos disfrutaban de sus esclavas en presencia de los demás, no eran del gusto de Finn. Alguna vez, Bergdora notaba que su marido se sentía atraído por alguna de las mujeres que traía en el barco y si la esclava no era reticente, como sucedía a veces, pues los hombres vikingos eran hermosos, estaba segura que Finn podía haber mantenido relaciones con alguna de ellas. Pero sabía que era simplemente una distracción sexual, una novedad divertida, y que él no sentía nada por aquellas mujeres que no fuera simplemente físico. Las tomaba si ellas estaban dispuestas y deseosas y luego las vendía. Ella sabía por lo que su marido le comentaba de los viajes, que en otros lugares lejanos, las costumbres de su pueblo eran consideradas bárbaras. Pero, en verdad, era más bárbaro que un montón de hombres, grandes y hermosos como aquellos, se pasaran meses y meses navegando sin disponer de una mujer. Bergdora consideraba normal que tuvieran que aliviar su libido con otras mujeres que no eran sus esposas.
 
    La vida en el norte era fría y extrema, después de los viajes volvían para trabajar duramente en la granja, con el ganado para sacar el sustento a aquella tierra difícil. Qué menos que poder disfrutar de los placeres del cuerpo. Para las mujeres que quedaban en las aldeas cuando sus maridos se iban de viaje no era fácil tampoco, pero a fin de cuentas, ellas no arriesgaban la vida. Se limitaban a cuidar de la granja a la espera de que sus hombres volvieran y les trajeran cosas que les hacía menos trabajosa la existencia. Ellos salían al mundo a través del mar frío y peligroso a ganarse la vida, los saqueos eran necesarios pues el aumento de la población y la dificultad de su tierra helada hacía imposible que hubiera campos y alimentos para todos. La necesidad de salir a otros territorios a buscar fortuna se hacía imperiosa. Bergdora estaba más tranquila cuando los hombres salían a vender y comprar mercancías en lugar de ir a saquear. El comercio era otra de las actividades que surgía con fuerza entre las aldeas del norte y que superaba con creces a los asaltos y al pillaje. Pero, para su fortuna o desgracia, esto último era lo que les había dado la fama de feroces y bárbaros en el resto del mundo de su época.
 
   
 
  



CAPÍTULO III
 
   Año 887. En un Knarr vikingo, por el mar del Norte
 
   La nave de carga surca el mar con rapidez, camino de las costas del Norte. En ella, Finn, el dueño del barco, observa a sus hombres moviéndose por el interior, mientras la fuerza del viento en la vela cuadrada es suficiente para moverlo en alta mar. No es una nave de guerra sino de mercancías, pues para él es una actividad fundamental, aunque participe en alguna salida de saqueo con otras naves de las aldeas cercanas. Entre los tripulantes se encuentran sus cuatro hijos mayores. Ya son hombres hechos y derechos. La pequeña, pues finalmente tuvieron una niña, está con su mujer en la granja, pero los tres primeros, Gunnar y los gemelos, ya hace tiempo que van con él en sus largas travesías comerciales por toda la costa continental. Para Harek, de quince años, es su primer viaje y la fuerza con la que remó al entrar en las desembocaduras de los ríos dice mucho sobre las ganas que tiene de demostrar que ya es un adulto. Por fin se ve en el mismo nivel que sus hermanos mayores. Aunque de vez en cuando acompañan al jefe de la aldea en su drakar para asaltar tierras lejanas en busca de un buen botín, a Finn le gusta comerciar con las pieles, herramientas y utensilios que lleva en su barco. Ha llegado muy lejos en sus rutas, muy al sur, descubriendo nuevos países y pueblos diferentes con quienes negociar y trocar productos de diversa clase. Se intercambian herramientas de distinta índole, telas, armas, aparejos, muebles de madera; otros enseres se venden por plata que ahora lleva de vuelta a su granja. La plata es un mineral codiciado por los hombres del norte. Les da igual que esté en monedas, objetos de joyería o lingotes. De hecho a veces parten una moneda a la hora de pagar en los intercambios comerciales pues le dan más importancia al metal que al valor monetario. Finn, en breve, va a hacer cuarenta y dos años y ha librado batallas en innumerables ocasiones que le han dejado cicatrices en distintas partes de su cuerpo pero aún espera vivir unos cuantos años más. Eso sí, no espera “morir sobre la paja” sino como un buen vikingo, en la batalla, con la espada en la mano, cuando va con el jefe de la aldea en las incursiones de ataque. O luchando en el mar con las tempestades, no de vejez o enfermedad. Quiere llegar al Valhalla como un buen guerrero, como debe morir un hombre aunque su actividad principal sea el trabajo en la granja por el invierno y el comercio en los meses estivales.
 
   Vuelve a mirar con orgullo a sus hijos que gozan de la fuerza y el brío que da la juventud. Son hombres grandes, fuertes, todos ellos con el pelo negro y los ojos verdes como el mar en un día revuelto. Su cabello destaca entre la mayoría de los hombres que lo tienen mucho más claro, incluso pelirrojo. La ascendencia celta de una de las ramas maternas se deja sentir en las cabezas oscuras de sus cuatro hijos. Ninguno ha salido rubio. Serán grandes guerreros. Con el orgullo reflejado en sus ojos, vuelve a dirigir la mirada al mar, a ese basto océano al que no hay que perder de vista ni un momento.
 
   Mientras su padre vigila el curso del barco absorto en sus pensamientos, Ivarr permanece sentado en uno de los toneles que junto a varios arcones se hallan en el centro de la nave, fruto del viaje que está por finalizar. Silencioso, no se fija apenas en los demás hombres entre los que se encuentran sus hermanos. Su progenitor está de pie mirando al frente para divisar la tierra en cuanto asome por el horizonte. Nota que éste tiene ganas de llegar a puerto. Probablemente deseando ver a su mujer y a Bera, la pequeña de la casa. Él, al contrario, no tiene ninguna gana de regresar a la aldea. Es feliz en el barco, viajando, mercadeando con variedad de enseres, yendo a otros lugares, conociendo a otras gentes. Lejos de su tierra. En los cuatro años que lleva saliendo con su padre en barco ha visto parajes que no hubiera imaginado, ha conocido pueblos muy diferentes del suyo. Ha contemplado edificaciones de piedra impresionantes que llaman castillos, playas de arena fina donde el sol brilla con una fuerza que no tiene en el norte, en su país. Ha conocido gentes de piel tostada y pelo oscuro como el suyo y el de sus hermanos pero rizado, con ojos negros como el carbón, con rasgos tan diferentes a los de las gentes de su aldea. Ha probado comidas de sabor y textura diferentes… 
 
   Y en la aldea no tiene a nadie especial que le espere. Su hermano mayor ya está casado y está esperando su primer hijo. Su hermano gemelo, Jon, ya tiene concertado el matrimonio con una joven de otra aldea más al sur que la suya. Ivarr está convencido que en su pueblo nadie quiere que sus hijas se casen con ellos por la mancha de su cuerpo. Aunque Jon no la tenga, al ser su gemelo, quizá puede pasarla a sus hijos. El caso es que su padre concertó el matrimonio con una chica de otro lugar. Y él sospecha el motivo. En cuanto lleguen no pasará mucho tiempo hasta que su hermano celebre el matrimonio y funde su propia familia. Él no espera nada de eso. Ya hace tiempo que no espera nada de eso. Desde su ritual a los catorce años en que pasaron a ser hombres no quiere pensar en ello. Ahora, mientras rema acercándose a su aldea donde su madre y Bera esperan, se le viene esa jornada a la cabeza sin poder evitarlo.
 
    La prueba que debían realizar para demostrar que ya no eran niños se la hicieron a los dos, en grupo, por ser gemelos. Y una vez superada ambos recibieron su primera espada de verdad como regalo. Ese día había sido el mejor de su vida. Había estado entrenándose durante años para aquella jornada y no le importó cruzar las heladas aguas del fiordo, internarse en el bosque y buscar las huellas de algún animal para cazarlo con lo que pudiera, ya que iba desarmado, como exigía la prueba. No fue difícil hacerse una lanza con una rama que lanzó sin dificultad contra un ciervo. Su hermano cogió un castor y ambos volvieron con su caza satisfechos. Con catorce años y medio ya habían desarrollado su cuerpo, eran altos y fuertes. Ya tenían vello oscuro como su cabello, que les cubría las piernas, el pecho, los brazos. Su mancha no era tan visible como antes, cubierto ahora el pubis también de vello. Ya eran hombres con sus deberes y sus derechos. La fiesta que vino después fue lo que lo cambió todo. 
 
   Recibieron, además de la espada, otros regalos de amigos y familiares. Hubo comida y bebida en abundancia durante toda la jornada, augurios de todo tipo. Pero fue al final de la jornada cuando su padre los llevó a parte y les dio el último regalo. Llevaba con él dos esclavas hechas prisioneras en la última incursión. Eran de más edad que ellos, probablemente estaban cerca de la veintena pero precisamente por eso eran buenas para lo que iba a venir a continuación. Serían las encargadas de que tuvieran su primera relación sexual. Se quedaron en una pequeña construcción anexa a la cabaña principal en que se había celebrado la fiesta y que estaba muy oscura pues tan sólo una pequeña llama procedente de una lámpara de aceite iluminaba una esquina de la estancia. 
 
   -Son para vosotros. Vuestras primeras mujeres. A ver si demostráis de nuevo que ya sois hombres -exclamó riendo, su padre. Se acercó a las jóvenes y bruscamente les quitó la ropa dejándolas desnudas ante sus hijos. A pesar de la falta de luz las siluetas femeninas se percibían bastante bien. Seguidamente los observó y al ver a Jon acercarse a una de ellas con prontitud, salió de la estancia dejándolos que tuvieran juntos aquella experiencia. 
 
   -Disfrutad, muchachos. Os acordareis de esta noche durante mucho tiempo, ja, ja -y se fue.
 
   Cuando su padre salió aquel atardecer de la cabaña, ambos jóvenes se acercaron a las chicas y luego se miraron. Estaban excitados sólo con verlas desnudas en la penumbra y aunque no sabían por dónde empezar Jon se adelantó hacia una de ellas que parecía más que dispuesta y le abría los brazos. Ninguno de los dos hermanos sabía que era prostituta. 
 
   Cuando su aldea había sido atacada estaba junto al río lavando su ropa y su cambio de situación no le pareció una desgracia. Al contrario. Estaba acostumbrada ya a que los hombres la tomaran, pero aquellos que la habían secuestrado y subido a su barco eran hombres agraciados, de facciones hermosas y, sobre todo, no olían como animales. Sabía por habladurías, que los pueblos del norte se lavaban todas las semanas y se cambiaban de ropas y aunque en su tierra eso se considerara extraño y casi hereje, a ella, que tenía que yacer continuamente con hombres que olían peor que una piara de cerdos, le parecía una bendición. Llevaba un mes en aquellas tierras frías y ya había compartido el lecho un montón de veces con el vikingo que la había cogido como esclava. Ahora era considerada un regalo para aquellos dos que acababan de dejar la niñez atrás. Bueno, no sería malo. Eran demasiado jóvenes para contenerse. El ardor de la juventud les haría acabar la faena en un momento. Si había algo cansino era tener un hombre pesado sobre ella empujando una y otra vez durante media hora sin poder acabar la tarea. Sonrió al que tenía más cerca, Jon, y le abrió los brazos en señal de bienvenida.
 
   En unos minutos el joven estaba sin ropa echado sobre la mujer que lo tocaba en sus partes para excitarlo lo máximo posible y hacer que la experiencia fuera corta. Aunque sabía que a lo largo de la noche se repetiría más de una y dos veces. Los jóvenes tenían un aguante que los mayores envidiaban. 
 
   Ivarr miró hacia su hermano que ya estaba penetrando a la joven con ímpetu y sintiendo el deseo tronar como una tormenta en su miembro se acercó a la otra chica que no parecía tan dispuesta. Ésta había sido secuestrada en una aldea vecina a la de su compañera, pero no era prostituta. Al contrario, era virgen. Bueno, lo había sido hasta que la tromba vikinga entró en su aldea. En la misma casa en la que la habían encontrado la habían violado dos de ellos. Uno la sujetaba mientras el otro la montaba para cambiarse el puesto. Así tres veces cada uno. Luego, durante el mes que llevaba en aquella tierra la había seguido tomando uno de ellos que se había quedado con ella como esclava. Y lo había hecho delante de su familia, de su propia esposa y de sus hijos. Aquello era inconcebible para ella. Ya no sentía nada cuando se colocaba sobre ella y la penetraba. Ella cerraba los ojos siempre, para no ver, pero no podía evitar sentir aquel miembro dentro de ella.
 
   En ese momento miraba a Ivarr, intentando taparse los pechos. Él se acercó a ella y la tumbó sobre la cama. Oía los ruidos de su hermano con la otra chica y sentía que ambos estaban disfrutando. Se colocó sobre ella, un poco cohibido por la poca disposición de la muchacha, pero como tampoco hacía nada por impedir lo que él iba a hacer, creyó que ella sólo era inexperta y que disfrutaría como la compañera de su hermano en cuanto empezaran. El deseo lo inundó cuando le abrió las piernas y ella siguió sin moverse ni impedirlo. Cuando la penetró no fue capaz de pensar más durante los siguientes minutos. Se movió sobre ella con ardor entrando y saliendo de su cuerpo cada vez más rápido y cuando llegó al clímax y se desplomó sobre ella, se dio cuenta de que la joven estaba rígida y con los ojos cerrados con fuerza. Salió de ella sin demora al comprender el desagrado que le había supuesto a la joven aquella experiencia. Sintió una pesadumbre y una sombra de repulsión por lo que acababa de hacer. ¿Cómo podía ser que ella no hubiera disfrutado como él lo había hecho? En la oscuridad de la cabaña era casi imposible que le hubiera visto la marca. Además ya sólo la parte que cubría el pene y una parte de la pierna era visible, lo demás estaba cubierto por su vello púbico. ¿Era posible que, sin verla, la sintiera dentro de ella cuando la penetraba? ¿Todas las mujeres percibirían su mancha cuando se acoplara a ellas y sentirían aversión o repugnancia al sexo con él? El alma se le cayó a los pies. Miró hacia su hermano que estaba cubriendo por segunda vez a la otra chica que lo abrazaba y lo tocaba en lugares íntimos con ganas. Dirigió la vista de nuevo a la suya y vio que ésta ya había abierto los ojos y se encogía sobre sí misma en un rincón de la estancia, sin mirarlo. 
 
   Su hermano emitió un suspiro de satisfacción y se apartó hacia un lado, cansado. Miró hacia Ivarr y notó el extraño estado de ánimo de su hermano. Lo había visto un rato antes sobre la otra muchacha, así que se había acostado con ella al menos una vez, pero no parecía muy satisfecho. Quizá no le había gustado demasiado la chica.
 
   -Ivarr, ¿quieres que cambiemos de pareja? Ya que tenemos dos mujeres - dijo riendo- podemos aprovechar a tener dos lecciones diferentes.
 
   Se levantó y fue al otro lado de la cabaña donde su hermano permanecía sentado y la otra muchacha enroscada en una esquina. Ivarr pensó en lo que decía su hermano y llegó a la conclusión de que la joven merecía, al menos, algo de placer. Si él no se lo había proporcionado, seguramente su hermano sí podría hacerlo.
 
   -Venga, vete con la mía, parece más fogosa que ésta -le dijo Jon. Ivarr obedeció acordándose del recibimiento que la compañera de Jon le había hecho, con los brazos abiertos. 
 
   La joven prostituta estaba ya cansada después de yacer dos veces con aquel fogoso hombre del norte y no le apetecía mucho tener que repetir la hazaña con su hermano. Pero ella no era quien mandaba allí. Se limitó a abrirse de piernas esperando lo que vendría a continuación. Ivarr tomó esto como una invitación y el deseo agrandó su miembro y nubló su mente nuevamente. Quizá las cosas serían diferentes con esa otra mujer. Tal vez no era su culpa la falta de pasión de la otra. Se colocó entre las piernas de ésta y la penetró moviéndose con las ansias y el deseo inflado, propios de su edad. La miró para ver si mantenía los ojos cerrados igual que su compañera pero no era así y eso lo alivió. Cuando acabó y se separó de ella vio como se apartaba de él con aire cansino y se disponía a dormir. No demostraba ganas de que él la tocara de nuevo, sin embargo con su hermano había sido más entusiasta, más efusiva. Decididamente ninguna había disfrutado con él. Su miembro estaba marcado desde el nacimiento y tal vez la única forma que los dioses le destinaran para yacer con una mujer, fuera por medio de la fuerza. Pero esa, decidió, no era una opción para él.
 
   Un golpe de ola lo sacó de sus negros pensamientos salpicándolo de agua salada. Desde aquel día que acababa de rememorar no había vuelto a tener contacto físico con el sexo opuesto. Cuando acompañaba, junto a sus padres y hermanos, al jefe de la aldea en el drakar en las incursiones para asaltar monasterios o pueblos no participaba en las violaciones. Había observado que su padre tampoco lo hacía, ni sus hermanos. Todos habían heredado de su progenitor el rechazo a tomar a una mujer de forma violenta. Es verdad que Finn, igual que Gunnar o Jon se habían acostado con mujeres esclavas pero siempre que éstas demostraran tantas ganas como ellos. Incluso algunas veces, en tierras lejanas donde consideraban a las mujeres como objetos sin derecho alguno, ellas venían a ofrecerse a los vikingos para que las llevaran a su tierra. Sabían que en el norte un esclavo podía comprar su libertad y que el sexo femenino en las tierras frías tenía derechos que no poseían en sus países. Además, Ivarr sabía que su pueblo estaba compuesto por hombres hermosos, grandes, fuertes, que llamaba la atención de las mujeres de todos los lugares a donde iban. Lo notaba cuando iba con su padre a comerciar. Las gentes del resto del mundo les temían cuando guerreaban con ellos, pero cuando iban a vender productos, cuando se dedicaban al comercio, no los veían con temor. Los observaban y admiraban sus facciones, sus amplias espaldas, sus brazos fornidos y piernas musculosas, sus ropas bastante más limpias que las del resto del continente. 
 
   Algo que desesperaba a Ivarr, de las pocas cosas que no le gustaban de otros lugares, era el mal olor que desprendían la mayoría de las personas de esas tierras. No se lavaban en meses, ni siquiera lo hacían con su indumentaria, que siempre estaba llena de piojos. Le había costado bastante, al principio, mantenerse impertérrito ante aquel hedor cuando descargaba las mercancías del barco de su padre y entablaba conversación con los comerciantes a los que les vendían sus productos. Una expresión de desagrado podría haber llevado al traste las negociaciones y él no quería eso. Comprendía perfectamente que muchas mujeres se tiraran, literalmente, sobre aquellos hermosos machos limpios venidos del norte. No podía evitar pensar en lo desagradable que tenía que ser para ellas acostarse con hombres tan sucios y malolientes. Claro que ellas tampoco olían demasiado bien…
 
   Pero él no las complacía, por muy aseado que estuviera. Tenía miedo a ver nuevamente bajo su cuerpo, una mujer con los ojos cerrados y la repulsión reflejada en la cara. Podían considerarlo hermoso al verlo vestido, su piel blanca hacía contraste con su pelo negro y los ojos verdes no eran corrientes en el resto del mundo aunque en el norte muchos de sus compatriotas los tuvieran claros, pero en cuanto se desnudara sabía que la opinión inicial podía cambiar y transformarse en rechazo al contemplar su marca roja. Si hubiera nacido con ella en otra parte del cuerpo podría disimularla con alguna prenda, o quizá no tendría importancia para una mujer si la tuviera, por ejemplo, en la espalda. No la vería al yacer con ella. Pero al penetrar a una moza estaba metiendo su marca en ella y él estaba seguro que era algo más que desagradable para la fémina, además de bochornoso para él. 
 
   -Mira, Ivarr, ya se ve la costa –dijo Jon en un susurro, sacando a su hermano de sus pensamientos. 
 
   Ambos miraron hacia la línea del horizonte y se acercaron a su lugar correspondiente. Cuando entraran en el fiordo tendrían que remar. Sabían lo que vendría a continuación. Las mujeres estarían esperándoles en la desembocadura al ver acercarse el barco. La esposa de Gunnar seguramente estaría allí, quizás con su pequeño en el regazo, si había nacido. Cuando el barco por fin atracara, se desembarcaría todo lo que llevaban en él, cada hombre del barco recibiría su parte, que iba a ser cuantiosa, dada la cantidad de aparejos y herramientas que habían vendido en tierras australes. 
 
   En este último viaje habían ido más al sur que de costumbre, pues habían pasado las costas de Jakobsland[3] que ya habían sido atacadas treinta años antes y dirigiéndose hacia el sur entraron en el Mediterráneo donde les esperaban muchas ciudades en las que poder vender su mercancía y conseguir otras venidas de más lejos aún, del Oriente.
 
    Desde el año 844 en que había llegado la primera riada de vikingos a las costas de Jakobsland para atacar Gigia[4], el más importante puerto marítimo del Cantábrico, sin conseguirlo debido a sus fortificaciones, para seguir después la costa hacia el oeste hasta “Farum Brigantium”[5], toda la península ibérica había sentido su presencia, particularmente la costa galaica. Pero ahora, treinta años después, reinaba la calma y era momento propicio para el comercio marítimo. Una actividad que a Finn y a sus hijos les gustaba más que el pillaje. Además, salvo Gunnar, que al ser el mayor heredaría de su padre, los demás tendrían que labrarse su propio futuro. Y Finn prefería que fuera comerciando que sirviendo de guerreros en Inglaterra donde eran apreciados para pelear contra las revueltas de los escoceses. 
 
   Ivarr miró a sus hermanos. Gunnar y Jon parecían contentos de volver a la granja. En cambio Harek parecía deseoso de más aventura. No mostraba signos de querer volver a trabajar con las vacas y ovejas. Era su primer viaje y la emoción se reflejaba en su cara y en el ardor con el que se movía por el barco, como si le fuera en ello la vida. Ivarr recordó su primer viaje. Se sentía igual que su hermano pequeño ahora. Comprendía perfectamente esas ansias por salir al basto océano y conocer otros lugares tan diferentes al suyo. Él mismo estaba pensando ya en el tiempo que debería esperar antes de echarse a la mar otra vez. Estaban en pleno verano así que no creía que su padre volviera a salir de viaje hasta la primavera siguiente. Si salían, tendría que ser un viaje corto, a algún lugar cercano para volver antes de que el otoño se metiera de lleno. Navegar en invierno era arriesgarse a morir en una tormenta, no era inteligente. Y en la granja había muchas tareas que una mujer sola no podía realizar.
 
   El barco llegaba ya a la entrada del fiordo y la gente se acercaba a la nave saludando alegremente a los recién llegados. Después de que éstos bajaran, los abrazos y saludos no se hicieron esperar. Todos estaban contentos de verlos de vuelta, cargados de riqueza y sin ninguna baja que lamentar. 
 
   Dos días después de la llegada del Knarr de Finn, éste recibió la visita de Hakon, hijo de Thorlak y nuevo jefe de la aldea desde la reciente muerte de su padre. Thorlak había llegado un mes antes de una incursión que lo había dejado malherido. Fue mala suerte que a la vuelta de ese viaje, una tormenta les pillara en pleno océano teniendo que luchar contra las olas y obligándolos a gastar unas energías que Thorlak no tenía. Llegó vivo a la aldea pero falleció a las pocas horas de desembarcar. El rito funerario se celebró enseguida. Mientras su familia lavaba el cadáver, varios de los hombres que habían viajado con él en esa última incursión, cogieron sus herramientas y buscaron un lugar adecuado en la costa para cavar un pozo. Debía de ser largo, de más de cuarenta y cinco metros para que entrara en él el barco del difunto. Otros compañeros fueron a cortar árboles para que el carpintero de la aldea hiciera la cámara fúnebre en forma de pequeña casa en la que se colocarían tapices como adorno. Cuando la familia llevó a Thorlak a su barco y lo colocó en la cámara, dispuso también junto a él todos sus bienes personales: sus armas, joyas y herramientas, también las provisiones para su viaje a la otra vida, además de sacrificar a su caballo y a sus dos perros que tanta compañía le habían hecho. Luego se sacrificó a su esclava favorita. Y hecho todo esto, se prendió fuego a la nave con el difunto y su cortejo animal y personal. En unos minutos todo quedó reducido a cenizas.
 
   Hakon se dirigió a Finn con un punto de tristeza todavía reflejado en su rostro y le dijo:
 
   -Sé que acabas de llegar de un viaje pero voy a salir en el drakar de expedición -le dijo. 
 
   El jefe sabía que Finn y sus hijos irían con él. Formaban parte del pequeño ejército de su difunto padre y siempre lo acompañaban en sus asaltos aunque el último fuera hacía ya un tiempo. Ahora esperaba que lo siguieran a él como líder.
 
   -Sé que tienes mucho trabajo en la granja después de estas semanas que has pasado afuera. Si tú quieres quedarte lo entiendo, pero tus hijos pueden venir conmigo. Incluso Harek, ahora que ya se ha estrenado en el mar, es bueno que viva su primera incursión. Además de comerciante debe aprender a ser un guerrero, tal vez ese sea su futuro.
 
   Finn comprendió que tenía razón. Sabía que Hakon estaba deseoso de demostrar que podía ser un buen jarl, como lo había sido su padre y que esa incursión era una prueba de cara a la aldea. 
 
   -Bueno, hablaré con ellos. Tienes razón en que tengo mucho trabajo aquí. No puedo dejar a Bergdora sola de nuevo con toda la granja sobre sus hombros. Bera ayuda a su madre pero no es suficiente para todo lo que hay que hacer. Si tardas unas semanas en salir puedo adelantar unas cuantas cosas y me uniré a la expedición.
 
   -No, no. Salgo en tres noches. El otoño se acerca, no hay tiempo que perder. No te preocupes, quédate aquí. Eres más necesario. Y ya me aportas cuatro hombres de tu casa. 
 
   -¿Cuántos saldréis?
 
   -Hemos reunido veinte naves nada más. Será un ataque rápido y breve, pues no hay tiempo para otra cosa, pero suficiente para traer un buen botín. El objetivo serán monasterios de la costa carolingia. En poco más de cuarenta noches estaremos de vuelta.
 
   - Bien, se lo diré yo a los chicos.
 
   Hakon se despidió de Finn y se alejó hacia su granja.
 
   La noticia no alegró a Bergdora, aunque se conformó al saber que su esposo se quedaría con ella. Sin embargo, ver marchar a sus cuatro hijos de nuevo la llenaba de tristeza. Si fuera un viaje para vender y comerciar, no se preocuparía tanto, pero los asaltos siempre entrañaban otros riesgos además de los propios del mar. Podían quedar heridos, o secuestrados en otros lugares. Aceptó lo que su marido le decía y pidió a los dioses que no fueran crueles y le devolvieran a todos sus hijos. Todos irían armados con sus espadas, escudos, hachas que manejaban con destreza y los cascos que constaban de una protección para la nariz, pero eso no los libraría de su destino.
 
   A los cuatro jóvenes la noticia les afectó de distinta forma. Todos disfrutaban con las incursiones, o al menos, con la parte del ataque y el pillaje o matar al enemigo que lo atacara. Capturar esclavos no les suponía ningún problema, era parte de su cultura. Pero la vorágine de horror que a veces se generaba ya no les atraía tanto, sobre todo cuando iba con ellos algún berserker. Esta clase de guerreros parecían entrar en trance en las batallas y eran temibles, capaces de matar a hachazos a todo lo que se pusiera por delante de ellos. A veces llegaban a echar espuma por la boca. Sus vestimentas hechas tan sólo de pieles de oso o de lobo les hacían parecer aún más salvajes de lo que ya lo eran. Cuando no había guerras o incursiones nadie los quería cerca así que vivían en los bosques alejados de las granjas como si fueran animales salvajes. Pero para una ocasión como ésta eran muy útiles y ningún jefe se negaba a tenerlos en su pequeño ejército.
 
   Tres noches después, tal y como había dicho el jefe de la aldea, ya se disponían a salir. Los barcos flotaban en las aguas del fiordo mientras Finn y su mujer veían partir a sus hijos. Para él era duro verlos marchar sin poder acompañarlos. Desde que se habían hecho adultos siempre había estado a su lado vigilando que no cometieran un error que les pudiera costar caro. Ahora él se quedaba en tierra sin lograr que su paterna vigilancia los protegiera.
 
    De las veinte naves que partieron, en la cuarta estaban los gemelos, Ivarr y Jon. Sus hermanos Gunnar y Harek iban en la sexta. Lo habían decidido así el día anterior al advertir en la cara de su madre la expresión de pesar. Dedujeron que si alguno de los barcos sufría cualquier clase de infortunio y se hundía, al menos dos hermanos se salvarían. Su madre no perdería a los cuatro de una vez. Hubiera sido quizás más acertado que cada uno fuera en una distinta, pero Gunnar, el mayor no quería dejar al joven Harek sólo sin ningún familiar a bordo, y los gemelos rara vez se separaban y pensaron que hacerlo en esa ocasión podría traerles mala fortuna. Así pues, fueron dos en cada nave. Además llevaban grabada en sus armas una aegishjalmur, una rueda de protección que alejaría las desgracias. En combate serviría para atemorizar al enemigo y conseguir su respeto. Después de despedirse de la aldea emprendieron el viaje con una mezcla de expectación y pena.
 
    Poco a poco vieron desaparecer la tierra en la línea del horizonte mientras el mar ocupaba su lugar rápidamente. Allá donde miraran, ahora, en cualquiera de las direcciones, sólo había agua y los barcos se deslizaban alegremente por ella con suavidad, con las velas desplegadas henchidas por el viento.
 
   Los días siguientes fueron tranquilos. El océano se mostraba tan azul como el cielo que lo cubría y el viento, que apenas rizaba la superficie, movía la única vela cuadrada que impulsaba cada nave. De vez en cuando veían algunas aves marinas y por el vuelo y la dirección de éstas, los hombres sabían enseguida que rumbo llevaban. La distinta coloración de las aguas también les proporcionaba información valiosa, indicios de las corrientes oceánicas, dirección de éstas, etc. Todo servía para orientarse en la vastedad del mar. Durante la noche, eran las estrellas que iluminaban el cielo las que les servían para el mismo propósito. No poseían la brújula, no la necesitaban. El excepcional conocimiento que tenían del medio marítimo, que atravesaban ya sus antepasados, los hacía los mejores navegantes de su tiempo. 
 
   Al fin, una mañana, divisaron la costa gala en el punto en el que querían asaltarla. Debían ser rápidos pues sabían que estaban atacando una parte del imperio franco que gobernaba Carlos III el Gordo. 
 
    Desde el año 884 y después de una serie de fallecimientos familiares, Carlos III lograba reunir la mayor parte del imperio carolingio que a la muerte de Carlomagno en el año 814 fue desmembrándose al repartirse entre sus herederos. No iba a durarle mucho la satisfacción por el imperio reunido nuevamente pues a finales de ese año del 887, su sobrino Arnulfo de Carintia se sublevaría haciéndose con el título de rey de los francos del este[6]. Carlos III se retiraría y moriría poco después, en el mes de enero del 888, pero todo eso aun estaba por pasar y los vikingos sólo pensaban en sus objetivos inmediatos.
 
   Entraron por la desembocadura de un río con la misma destreza y rapidez que un salmón llega para desovar y pronto alcanzaron el monasterio que, sabían con certeza, estaba allí. La inmediatez del ataque cogió por sorpresa a los pocos habitantes de éste que se rindieron sumisamente al ver quiénes eran los asaltantes. El miedo a la furia de los hombres del norte les hacía más fácil el trabajo a éstos, pues la mayoría de los atacados se rendía sin intentar defenderse por temor a la muerte o a las represalias de los vikingos si presentaban algún tipo de resistencia. Tan pronto como habían llegado se fueron por la ría y después de salir a la costa otra vez, siguieron por ella con rumbo sur y repitieron la operación en las pequeñas iglesias que surgían. En algunos de los lugares, que quizás habían recibido aviso de los ya asaltados, encontraron una leve resistencia que les llevó a tener pequeñas escaramuzas de las que no salieron malparados y que, además, les sirvió para estar en forma en el arte de la guerra. Esas pequeñas batallas no eran sino unos entrenamientos que disfrutaban y con las que aumentaba su destreza en la lucha. A las dos semanas de recorrer la costa franca en dirección oeste, ya llevaban botín más que suficiente en las naves. Era hora de regresar. 
 
   Esa misma tarde y con rumbo hacia su tierra natal, el mar adquirió un color gris plomizo y en un momento, una fina lluvia pero intensa comenzó a caer sobre los barcos. El viento no había sido fuerte pero al poco tiempo comenzó a soplar en las velas con una fuerza inusitada, con la misma fuerza con la que consiguió arrancar grandes olas al mar. El barco en el que estaba Ivarr con su hermano quedó sin velamen al rasgarse la tela a causa de un remolino pequeño pero de mucha intensidad, un pequeño tifón, y los hombres se vieron obligados a remar, con todas sus fuerzas, en el océano abierto y con una tormenta echándoseles encima. Parecía que Ran, la perversa diosa del mar que hacía naufragar barcos para recoger a los hombres en su red, estaba haciendo de las suyas, pillándolos por sorpresa. Los otros drakars consiguieron mantenerse en el camino hacia el norte aunque fuera a través de la tempestad, pero Bjorn, el hombre que dirigía la nave en la que iban, decidió que era mejor ir hacia el sur para evitar la borrasca pues sin vela era casi imposible manejar el barco con aquel temporal en mar abierto. 
 
   -Es una locura seguir hacia el norte -dijo gritando a sus hombres- nos internaremos más aún en la tempestad y estamos sin velamen. Además hemos saqueado toda esa zona y sería difícil arribar en algún punto de esa costa sin que pasemos desapercibidos. Iremos al sur y buscaremos un lugar donde reparar la vela.
 
   Habían recorrido en su saqueo, toda la costa norte del país franco, llegando hasta el extremo occidental así que debían dirigirse hacia el sureste para tocar la costa en algún punto del oeste del país. Allí podrían pararse a arreglar los desperfectos de la nave para reiniciar el regreso. Pero pronto un viento huracanado los dejó a merced de olas de varios metros de altura durante toda la noche. La nave parecía una hoja seca a merced del agua. Además el viento se empeñaba en dirigirlos hacia el suroeste, alejándolos cada vez más de la costa franca. Pasaron esas horas nocturnas luchando contra el mar como si fuera un contrincante más de otra batalla, intentando no hundirse en las profundidades de aquellas aguas embravecidas que estaban dispuestas a engullirlos. Al amanecer, agotados ya y con las ropas empapadas y llenas de salobre, vieron por fin salir el sol y divisaron también, al mediodía de su posición, unas gaviotas: la costa no podía estar muy lejos. Cogieron rumbo sur hacia donde habían visto las aves y remaron con la fuerza que les daba la determinación por haber sobrevivido a la tormenta, venciendo a la diosa Ran. Pronto vieron ante ellos una costa de un color verde intenso que no era la franca pero que algunos ya conocían. Era el norte de Jakobsland. 
 
   La tormenta los había dirigido demasiado al sur y demasiado al oeste. Estaban más lejos de lo que hubieran deseado. Aunque no era mal sitio para arreglar el barco, pensó Ivarr. Su padre hacía viajes allí con frecuencia para vender y comprar aperos y otras mercancías y ya lo conocían. Quizás, con algo de suerte, pudieran desembarcar sin ser vistos y de no ser así, cabía la posibilidad de que no surgieran problemas cuando se acercaran con el drakar pues al faltarle la vela y no conservar el mascarón de proa, que había sido arrancado por una ola gigante, la gente dudaría, al principio, de la verdadera identidad del barco. Una vez en tierra y comprobar que las intenciones de aquellos hombres no fueran violentas, quizás les ayudarían a cambio de una pequeña parte de lo que llevaban. Con el pillaje que habían logrado en la tierra de los francos, aquí podrían comprar lo necesario para reparar el drakar y volver al norte. Los hombres de las otras naves que habían salido airosas de la tormenta debían estar preocupados por su destino. 
 
   A la media hora, Ivarr y Jon vieron como entraban en una amplia ría, situada una distancia al este de Gigia, en la que abundaban las aves de todo tipo debido a las marismas que formaban aquella gran entrada que poseía además, varias playas laterales a lo largo de su desembocadura. Era un puerto natural espléndido. Los arenales hacían fácil el desembarco que hubiera sido imposible en zona de acantilados. No vieron a ningún ser humano por los alrededores pues apenas había comenzado a amanecer y consideraron una suerte que así fuera. Debían buscar un lugar donde esconderse. Su pueblo no era bien visto en ningún lugar y el botín que llevaban también los podía convertir en una presa deseable.
 
   Tras desembarcar, y a pesar del cansancio fruto del esfuerzo que hicieran a lo largo de toda la noche, decidieron buscar un lugar en el que ocultarse. La mayor parte del terreno que veían a su alrededor era boscoso y no parecía habitado así que mientras sacaban del barco los arcones con sus pertenencias y con el fruto de los saqueos, para aligerarlo y poder cargarlo sobre los hombros, dos de los hombres salieron a inspeccionar los alrededores para asegurarse de no ser descubiertos y buscar un lugar adecuado en el que esconderse. Cuando volvieron los dos exploradores, sus compañeros habían enterrado en la arena alguno de los arcones más pesados, los que contenían los objetos de valor obtenidos en su viaje, dejando fuera solamente los que llevaban sus objetos personales que les serían necesarios para cazar y vivir en aquella zona los siguientes días hasta que el barco estuviera reparado. Libre ya del peso, la nave vikinga, ligera para surcar los mares, fue izada sin esfuerzo y con ella se internaron por el extenso bosque en busca de un refugio. La temperatura era fresca en esas horas de la mañana pero aquellos hombres acostumbrados a los hielos de su hogar, no notaron frío ninguno. La vegetación espesa, sobre sus cabezas, escondía distintas clases de aves que cantaban con primor a la recién comenzada mañana. El sol alzaba su vuelo lentamente, entre un grupo de nubes, iluminando y calentando con tibieza, aquella tierra verde y fértil, tan diferente de la suya blanca y helada. Si no hubiera sido por las circunstancias adversas en las que se encontraban, hubiera sido placentero caminar por aquel territorio de nadie en el que los únicos sonidos que se apreciaban eran los de la propia naturaleza en todo su esplendor en aquel final de verano. El murmullo de un arroyo los acompañó gran parte del camino mientras se deshacía en pequeñas cascadas de agua cristalina que corrían hacia el mar.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO IV
 
   En Jacobland, final del verano del año 887
 
   Llevaban ya un par de días en aquel lugar y parecía que no iba a ser todo tan fácil como creyeron en un principio. Habían encontrado una pequeña cueva en la base de un monte, después de atravesar el bosque costero y habían decidido resguardarse allí. Un par de hombres habían recorrido los alrededores primero, y luego habían subido a la pequeña loma para observar mejor el lugar. Gracias a esto tenían la certeza de que no había ninguna población de importancia cercana al lugar, sólo se veían casas aisladas unas de otras, minimizando el riesgo a ser descubiertos. Todo parecía encauzarse por el buen camino pero debido, quizás, a la noche de tormenta en el océano, varios hombres comenzaron a presentar síntomas de enfermedad al día siguiente de naufragar. Tal vez el cansancio tras la lucha contra los elementos, junto con las ropas mojadas puestas encima durante tantas horas, había ayudado a que empezaran a sufrir una fiebre alta y una tos que parecía querer arrancarles el pecho. La respiración, en los casos que parecían mas graves, se hacía dificultosa. Los que no habían enfermado decidieron cuidarlos antes de empezar a reparar la nave. De nada les serviría tener el barco a punto si los hombres no eran capaces de mantenerse en pie y realizar las faenas propias de un marino. El viaje que les quedaba para llegar hasta su hogar no era corto y no quedaba mucho del verano; el tiempo estaba en su contra.
 
   Esa primera jornada en tierra extraña la utilizaron para, además de vigilar los alrededores, acondicionar la cueva cubriendo parte del suelo con las pieles que llevaban en el barco, pues permanecerían en ella las siguientes jornadas, acostar a los que comenzaban a presentar síntomas de enfermedad y enviar a los que estaban bien a inspeccionar el terreno para saber de qué recursos naturales dispondrían. El bosque por el que habían pasado al desembarcar estaba atravesado por un pequeño arroyo que les proporcionaría agua. También observaron el suelo en el que encontraron huellas de cerdo salvaje, corzo y conejo. La caza sería fácil. La vegetación silvestre era profusa y les proporcionaría todo tipo de bayas que estaban casi en temporada y algunas verduras silvestres para completar la alimentación.
 
   Las jornadas siguientes estuvieron dedicadas a conseguir alimentos y cuidar de los enfermos. Esto último fue más complicado de lo que hubieran imaginado. En la mayoría de las culturas, el papel de sanador siempre era realizado por mujeres, lo mismo que cuidar de los niños, ancianos o enfermos. Y estos hombres de la mar, rudos, acostumbrados a batallas, a recibir heridas, a morir luchando, no sabían muy bien cómo asumir ese rol. Coser una herida de guerra con una sutura burda era una cosa, pero tratar una enfermedad pulmonar era otra bien distinta. 
 
   Hicieron unos lechos de hierba que cubrieron con parte de las túnicas que vestían, ya que no necesitaban tanta ropa en ese clima más templado, y recostaron en ellos a los hombres que mostraban más debilidad. La fiebre fue uno de los síntomas generales y tuvieron que hacer viajes constantes al riachuelo para mojar prendas y colocarlas en la cabeza de los enfermos. Pero aunque bajaba ligeramente, en cuanto dejaban de aplicarles los paños, la temperatura corporal volvía a subirles dejándolos postrados y en un estado de somnolencia. Sólo un par de vikingos se podía hacer cargo de la reparación del barco mientras hubiera enfermos a los que atender.
 
   Tres días después de arribar surgió algo que querían evitar a toda costa: fueron descubiertos. El campamento que tenían estaba bastante apartado de todo y estando dentro de la cueva creían poder pasar desapercibidos. El barco, al perder el mascarón de proa, había podido ser introducido también en la cueva, pues era profunda así que no era un elemento que los pudiera delatar. Además siempre había un par de hombres vigilando los alrededores para dar la señal de alarma en caso de que alguien se acercara a aquella zona, algo que les parecía poco probable. 
 
   Pero esa mañana muy temprano, y de entre la espesa maleza que rodeaba el bosque, surgió una muchacha con un cesto lleno de hierbas en la mano. No había nadie y en un segundo aquella imagen había surgido en la explanada frente a la cueva, como si fuera un espíritu venido de otro mundo. Tenía el pelo oscuro ondulado, los ojos castaños abiertos por la sorpresa y era más pequeña que las mujeres del Norte. El susto de los hombres no fue menor que el de la chica. Estaba recorriendo el bosque en busca de “pie de lobo” y de hojas de acedera, sabiendo que esa zona sólo estaba poblada por la fauna del lugar, cuando se encontró, de pronto, rodeada de un montón de hombres enormes, con el cabello y las barbas largas, algunas del color del fuego, cuya vestimenta y palabras demostraban no ser del lugar. El aspecto que ofrecían era sobrecogedor. Entonces se fijó en los que estaban tendidos sobre las pieles, claramente enfermos y antes de que nadie reaccionara dio unos pasos para acercarse a ellos.
 
   Los segundos siguientes fueron una explosión de movimientos. Dos hombres sanos se colocaron de un salto junto a la muchacha y la agarraron, tapándole la boca para evitar que gritara. Mientras la sujetaban y ella pataleaba para soltarse, más para ir junto a los enfermos que por miedo, otro vikingo se acercó con un puñal en la mano, dispuesto a hacerla callar para siempre. Antes de que lo consiguiera, Ivarr lo detuvo con un gesto de la mano. Se había fijado en el interés de la muchacha por los que estaban postrados en el interior de la caverna y su intuición lo llevó a decidir hablar.
 
   Suéltala un momento, Jorund. Quizás nos sea valiosa. No se atreverá a gritar. Además podrá proporcionarnos información que nos ayude. Debemos saber qué peligros nos puede deparar este lugar. Si no nos sirve, tendrás tiempo de sobra para matarla.
 
   El rubio gigante que la sujetaba rodeándola con los brazos, la dejó en el suelo cogiéndola fuertemente por una de las muñecas para evitar la huida. El que le tapaba la boca, miró a Ivarr antes de soltarla. Éste habló con ella en su idioma que conocía ligeramente de haber ido con su padre a comerciar en viajes anteriores, una ventaja en un momento como aquel:
 
   No grites, si lo haces, mis compañeros no dudarán en matarte, y lo harán después de divertirse un rato contigo. ¿Me comprendes? –susurró inseguro por pronunciar correctamente una lengua que no era la suya.
 
   La muchacha asintió con el temor reflejado en sus ojos. Entonces el rubio gigante le destapó la boca. Ivarr prosiguió:
 
   -Bien, mi nombre es Ivarr, ¿cómo te llamas? –inquirió tajante.
 
   -Mummadomna,…Mumma.
 
   -¿Vives cerca de aquí? ¿Hay más gente por los alrededores?
 
   -No, no. Estaba recogiendo hierbas para mi maestra, es curandera -respondió con el susto reflejado en el rostro y temor a que si dejaba de hablar la matarían- Vivo con ella, pero su casa está al otro lado del bosque, algo alejada de aquí. Ya no camina bien, así que salgo yo a por las plantas que nacen más lejos de la casa -siguió con ansiedad.
 
   Ante estas palabras, Ivarr recordó el interés de la muchacha por los hombres enfermos y se le ocurrió que tal vez podía ayudarlos.
 
   -¿Tú también eres una laeknir[7], una... curandera?
 
   -Estoy aprendiendo... aunque ya sé muchos remedios con la mayoría de las plantas que hay por la zona. Esos hombres que están echados en la cueva, -dijo, señalándolos para hacerse entender mejor- están enfermos ¿verdad? ¿Son prisioneros?
 
   - No son prisioneros, pero sí están enfermos ¿podrías hacer algo por ellos?
 
   -No lo sé, tendría que ver que síntomas tienen y saber cómo enfermaron. Por favor, no me matéis, quiero ser curandera, sería valiosa en cualquier lugar… -gimió sin tener presente que la muerte no sería lo peor que aquellos hombres pudieran hacerle.
 
   El vikingo pensó que tenía razón. En cualquier pueblo del mundo, él lo sabía, la persona que tuviera conocimientos para sanar a sus congéneres era tenida en alta consideración, independientemente de los métodos usados para tal fin. Unos aprovechaban lo que la naturaleza les proporcionaba desde hierbas hasta vísceras de animal, otros recurrían a conexiones con el más allá, o a poderes sobrenaturales, pero de la manera que fuera, gozaban de un estatus entre sus gentes, mayor incluso a veces, que el que podía tener el jefe, gobernante, o rey de turno. Esto, a su vez, les podía resultar perjudicial, pues más de un curandero había acabado en una hoguera o torturado de la peor de las maneras, acusado de brujería, por representar un peligro para el poder de algún rey o gobernante receloso. En el bosque cercano a su aldea natal vivía una laeknir, una sanadora que gozaba de gran consideración y a la que los habitantes del pueblo aprovisionaban debidamente. Sus servicios se recompensaban generosamente.
 
   Miró hacia los hombres que la sujetaban aún por los brazos y a los otros que permanecían de pie, en estado de alerta, sin apenas comprender nada de la conversación y se dirigió a Jorund, el dueño del barco, resumiendo lo que habían hablado él y la joven. Algunos de los normandos escuchaban mientras la miraban con deseo, pues ya hacía unas cuantas semanas que estaban en la mar sin gozar de una mujer. Que un vikingo atrapara mujeres cuando iban de asalto y las llevara a su tierra como esclavas sexuales era algo común entre los pueblos vikingos, pero ninguno, en ese momento, podía decir que la chica fuera sólo suya pues había aparecido en el medio del campamento. Ivarr tomó la palabra, pues no le gustaba forzar a las mujeres y menos, ver como lo hacían otros. Les explicó a sus compañeros que les sería más útil viva que muerta y que si tenía capacidad para curar a los compañeros enfermos, debían pagarle en la misma moneda, dejándola libre e ilesa. Por fortuna para ella, en el grupo naufragado no había ningún berserker y casi todos los que estaban allí hacían más viajes como mercantes que como asaltantes. Si era verdad lo que les había dicho, y confirmaba lo que ellos habían constatado en la jornada anterior, no había ninguna población de envergadura próxima al lugar. La villa más grande de aquella zona era Gigia, una antigua conocida por los pueblos vikingos pues hacía varias décadas no habían podido atacarla debido a sus fortificaciones, pero Gigia estaba hacia el oeste, a una distancia prudencial. La vieja que le estaba enseñando a curar a la muchacha vivía algo alejada de allí y no tenía capacidad física para llegar hasta ellos. La única que sabía de su presencia en la zona era esa chica y era demasiado joven y temerosa para suponer un peligro. No intentaría escapar.
 
   -Bien, hemos venido de muy lejos, nos pilló una tormenta en el mar que nos ha traído hasta aquí -siguió diciéndole a la joven- Los hombres que ves, enfermaron justo después. Espero que puedas hacer algo por ellos, si es así no te haremos esclava, pero no podemos dejar que te vayas de momento. Podrías dar aviso. 
 
   -Pero Tegridia, mi maestra, se preocupará si no regreso a la casa y dará aviso en la aldea para que me busquen…debo volver. No diré nada, pero no me hagáis daño y dejadme volver –suplicó la muchacha.
 
   Los vikingos pensaron y después de hablar entre ellos en su idioma, Ivarr volvió a hacer de traductor.
 
   -Te dejaremos volver pero piensa que dos de nosotros iremos detrás a vigilar y si nos descubres no nos quedará más remedio que acabar contigo y con la mujer con la que vives. No debes temer por la gente de este lugar, sólo estamos aquí de paso, no para atacar. Si los hombres no hubieran enfermado ya nos habríamos marchado. Cuanto antes los cures, antes nos iremos. Si lo haces, te dejaremos libre entonces. Si se te ocurre envenenarlos o hacer que empeoren, las consecuencias para ti, serán muy graves... -la amenaza quedó flotando en el aire como las libélulas que sobrevolaban las márgenes del arroyo cercano.
 
   Mummadomna asintió con firmeza pues jamás se le hubiera pasado por la cabeza matar a nadie, y menos con veneno. Su vocación natural era curar, no terminar con la vida. El vikingo percibió esa tendencia femenina y pareció conforme. Y entonces el grupo se dirigió a la cueva para que pudiera ver a los enfermos.
 
   Con las explicaciones que el vikingo le había dado y el aspecto que presentaban aquellos hombres, Mumma supo enseguida qué debía hacer y se puso a la tarea. Pidió al hombre que había hablado con ella que le calentaran agua. También necesitaba lodo que se podía conseguir junto al lecho del río.
 
   Mientras le conseguían eso, ella abrió un bolso hecho de piel de conejo que llevaba colgado a la espalda y buscó en su interior. De él sacó un hatillo de hojas y flores de saúco sujetas con una hierba y las desató cogiendo un puñado de ellas. Todo ello bajo la atenta mirada de varios de los nórdicos que no parecían fiarse demasiado de ella, todavía. 
 
   Cuando el agua estuvo a punto las introdujo y las tuvo unos minutos dentro. Dejó reposar la infusión un rato y después se la hizo beber a los hombres. Hubiera sido mejor endulzada con miel pero en ese momento no disponía de ella y no le parecía prudente decirles que debía marchar sin hacer algo para ganarse la confianza de aquellos gigantes. Continuó haciendo, con el barro y el agua tibia, unas cataplasmas que fue colocando en la frente de los hombres que presentaban la temperatura más alta, cubriéndolo con paños de lino. Si no fuera por el temor que aquellas gentes le inspiraban, Mumma hubiera disfrutado más de su actividad. Su maestra todavía no le confiaba a ningún enfermo a ella sola, siempre estaba atenta por si tenía que corregirla, y su trabajo consistía más bien en observar a Tegridia y aprender, así que en esta ocasión podía poner en práctica todo lo que sabía, esperando hacerlo bien, y complaciéndose en el ejercicio de la sanación. Se fijó durante todo el procedimiento en el físico de los enfermos para deducir si mejorarían o no, y en este último caso, si alguno podría morir. Pero desistió de ese pensamiento pues todos se veían físicamente muy fuertes, parecían bien alimentados y su musculatura denotaba que eran hombres acostumbrados al trabajo duro y a unas condiciones ambientales adversas. Dudaba mucho que con aquellas características fueran a sucumbir a una fiebre alta, incluso dudaba que los síntomas pudieran degenerar en un mal respiratorio grave que les inundara el pecho. A pocos cuidados que recibieran estaba casi segura que se recuperarían todos en un plazo breve de tiempo.
 
   Luego pensó en el hombre, Ivarr, que había hecho de traductor. Si, como a ella le parecía, eran “hombres del norte”, su fama de guerreros crueles y salvajes no coincidía con que aprendieran idiomas de los pueblos a los que sometían. Quizás eran “francos” que hubieran cruzado las montañas desde su país pero no conseguía encontrar una razón lógica para que hubieran hecho eso. Sabía que desde la muerte del rey Carlomagno, su imperio se había ido disgregando y que eran frecuentes las batallas. Muchos de los heridos en esas batallas habían pasado por aquella zona a lo largo de los años, siguiendo el camino a Santiago, después de prometer visitar al santo si salían con vida de las refriegas y combates. Y contaban, en las posadas en las que se detenían a pasar la noche o a comer lo poco que llevaran en sus bolsos, todas las novedades del país vecino, qué partes eran gobernadas por unos y por otros, en el momento en que ellos habían dejado su tierra, que probablemente ya había cambiado de reyes en el tiempo transcurrido en su peregrinaje. No, no había una razón para que estos hombres fueran francos, y además su físico no concordaba con los peregrinos que había visto. Estos tipos eran demasiado altos y corpulentos. Además su cabello era rubio o de un rojo más o menos intenso que, ella había oído alguna vez, era típico de los hombres del norte. Sin embargo, el que hablaba su lengua era moreno, al igual que otro de los hombres. Sin duda alguna estaban emparentados de alguna forma, hermanos probablemente, pues se parecían, aparentaban la misma edad y tenían una estructura física similar. 
 
   Llegó un momento en que ya no podía hacer nada más por los enfermos que esperar. Y tuvo miedo de decirlo y que resolvieran acabar con ella tras prestarles su servicio. Miró a su alrededor y vio que era objeto de observación a su vez, la vigilaban estrechamente. Temerosa se dirigió a Ivarr, que hablaba su lengua de manera tosca pero entendible.
 
   Debería irme. Mi maestra debe echarme de menos. Se alertará si tardo más en volver... -el hombre, aunque con gesto serio, no parecía amenazador, y prosiguió- Hoy ya no puedo hacer más por sus compañeros. Tienen más infusión hecha que pueden darles por la noche, de nuevo. Mañana vendré temprano por la mañana. Pondré cualquier excusa para que Tegridia no sospeche nada, pero debo irme...
 
   Un hombre de tamaño considerable se acercó a Ivarr y le preguntó algo en su idioma. Tras la respuesta de éste, el nórdico dijo algo que sonó como una orden, tras lo cual, otros dos se dispusieron junto a la muchacha. Entonces Ivarr habló:
 
   -Mi jefe, Jorund, dice que te dejaremos marchar por hoy... pero, como puedes ver, dos de nuestros hombres irán contigo hasta la casa en la que vives y se quedarán allí toda la noche vigilando. Si te vas de la lengua imagina lo que ocurrirá... 
 
   -¡Oh! -exclamó con el miedo en el rostro ante aquella advertencia que sonaba como una amenaza en toda regla.
 
   -De todas formas... gracias por lo que has hecho con los hombres -finalizó Ivarr. Y dando media vuelta se alejó.
 
   Mumma recogió la bolsa de hierbas que había dejado en el suelo, cerca de la hoguera, y poniéndosela al hombro emprendió el camino a su hogar, al mismo tiempo que dos de aquellos gigantes la seguían a unos metros, mientras observaban todo a su alrededor para aprender el recorrido y avistar a cualquier posible intruso que pudiera surgir. Uno de sus dos acompañantes era el que parecía pariente de Ivarr.
 
   Como había usado una parte de las medicinas de su bolsa, la muchacha recogió lo que pudo encontrar a los lados de la vereda, sin pararse demasiado, pues temía que los dos normandos se impacientaran y la golpearan o le hicieran cualquier otra cosa inimaginable. Pero a los diez minutos de caminata, aburrida del silencio y viendo que hasta ese momento no habían mostrado demasiada hostilidad y que parecían curiosos con respecto al entorno que los rodeaba, decidió intentar hablar con ellos esperando que el moreno supiera su idioma igual que el que parecía pariente suyo. Si conseguía tener una charla quizás iría paliando el temor que le producían y ganarse a la vez su confianza.
 
   -¿Habláis mi idioma?
 
   -Yo entiendo lo que dices -le respondió el moreno.
 
   -Te pareces al hombre que habló antes conmigo. ¿Sois familiares?
 
   -Somos hermanos, nacimos el mismo día.
 
   Esta respuesta le sorprendió, pues no le parecían gemelos, aunque es verdad que aparentaban una edad similar. Así se lo expuso al hombre que quedó extrañado, pues estaba acostumbrado a que todo el mundo los confundiera, ya que la única diferencia que había entre ellos dos no estaba a la vista. 
 
   -Mi nombre es Jon y mi compañero se llama Ulf –le dijo a la joven.
 
   Iniciada la charla y a medida que avanzaban por el bosque les fue mostrando recodos donde surgía un manantial o el uso de unas setas tempraneras que surgían en la base de un tronco húmedo al tiempo que las recogía con sumo cuidado mientras se las mostraba. Los hombres la observaban y Jon le traducía a su compañero lo que consideraba de interés; el lugar donde había fuentes, las plantas que pudieran servirles de alimento durante el tiempo que estuvieran por aquella zona o las pozas del río donde pescar. 
 
   Tras unos momentos de silencio, Jon acabó preguntándole quién reinaba en aquellas tierras. La joven no vio intención política o militar en la cuestión, sino simple curiosidad de unos extranjeros y no le molestó contarles parte de la historia del reino astur, un reino joven y aún en crecimiento.
 
   En aquellas fechas gobernaba el norte de Jacobsland, conocido como reino de Asturias, el rey Alfonso III el Magno, un hombre complejo, una mezcla de guerrero, estadista y fundador con un agudo sentido de la historia que marcaría el momento álgido del reino asturiano. Mumma les relató que su padre, el rey Ordoño, lo había aleccionado hasta donde pudo junto al conde de la región más occidental del norte, Gallaecia “una tierra que vuestro pueblo ya conoce” les dijo aludiendo a las invasiones pasadas, para que el joven Alfonso se familiarizara con cuestiones de política y estado. Casi un siglo y medio desde el inicio de la llamada “Reconquista”, allá por el 722 con la batalla de Covadonga, y desde el año 866, “en este año murió nuestro rey Ordoño” continuó, Alfonso III había tomado el mando y luchado contra los emires, incluso pactando con alguno de ellos. Si Mumma hubiera sabido más sobre su rey, hubiera podido relatarles que con el apoyo de nobles gallegos Alfonso III consiguió hacerse con el norte de Portugal. También avanzó por el Duero conquistando Zamora y Burgos. Llegó a atravesar el Tajo en el 881 y adentrarse en Sierra Morena, alcanzando el monte Oxifer. En el año 884, los musulmanes habían vuelto a pedir una tregua tras sufrir derrotas en Pancorbo y Castrojeriz bajo las fuerzas de este rey. Su reino llega a ocupar todo el noroeste peninsular desde Oporto hasta Álava. Un siglo después de que Alfonso II ordenara formar la cruz de los Ángeles, Alfonso III mandó forjar la Cruz de la Victoria, un símbolo desde entonces y durante los doce siglos siguientes del norte de Jacobsland.
 
   Llegaron al fin, a la casa donde vivía la muchacha y advertida de nuevo, entró en ella sabiendo que sería objeto de intensa vigilancia por los dos hombres que quedaban fuera a una distancia prudente para no ser vistos. Tegridia apenas le preguntó dónde había estado y tras explicarle que se había entretenido recogiendo algunos de los remedios que más fácilmente y en mayor medida se encontraban, ambas mujeres cenaron frugalmente en un tranquilo silencio para acostarse enseguida.
 
   La noche fue cayendo sobre los montes y valles de los alrededores acallando los cantos de los pájaros y dejando en su lugar otros sonidos de la naturaleza propios de la oscuridad, como el ulular de las curuxas[8] o el canto de los grillos o el que hacían entre la maleza pequeños roedores, algún raposo cazando, o jabalís haciendo un lecho para dormir. Las siluetas de los árboles se recortaron a la luz de la luna y esperaron impacientes la luz del sol que tardaría aún unas horas en volver a calentarlos y darles vida.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO V
 
   Final del verano de 887. Costa norte de Jacobsland
 
   El amanecer fue asomándose por los montes al mismo tiempo que el sol los escalaba y pronto pudo verse el paisaje verde de aquella tierra húmeda. La bruma matinal ascendía de los prados hacia el cielo creando un efecto óptico en el que las nubes parecían nacer de la mismísima tierra para subir como volutas de humo de una hoguera hacia la atmósfera. En la penumbra de las arboledas, la imagen de esta ascensión hacía que parecieran hadas o espíritus los que se elevaban, dando lugar, a lo largo de los tiempos, a leyendas de seres mitológicos que habitaban el bosque durante las noches.
 
   La hierba brillaba como un espejo a causa del rocío que la impregnaba y las aves saludaron al nuevo día cantando sobre las ramas y disipando cualquier temor de los humanos a entes de otras dimensiones.
 
   En la cabaña de Tegridia comenzaba también una nueva jornada ya antes de despuntar el alba. Había que hacer recolección de muchos remedios para estar bien provistas para el invierno cuando muchas plantas morían por el frío o hibernaban, como los animales, hasta la llegada de la primavera siguiente. Además la nieve cubriría buena parte de la capa vegetal durante la estación fría así que era necesario aprovisionarse lo antes posible. El amanecer y el atardecer eran momentos del día en que debían recogerse determinados especímenes y había que madrugar para estar preparadas antes de que la mañana avanzara. 
 
   La pequeña casa tenía los muros de piedra y el techo lo componía una densa cubierta vegetal típica de aquellas tierras. Estaba situada en una linde del bosque, muy cerca de una de las fuentes naturales y no lejos de una pradería donde dejaban pastando a su cabra durante el día. El sendero que pasaba ante la puerta llevaba, algo más lejos, a otras casas de la zona que se hallaban desperdigadas, una distribución típica de las aldeas de ese reino debido a su geografía accidentada. El edificio sólo tenía dos estancias, la principal y otra pequeña en la que dormía Tegridia, además de un altillo. A pesar de la escasez de espacio, las mujeres se movían con soltura dentro del hogar, vistiéndose y haciendo un desayuno consistente en una rebanada de pan de escanda con miel acompañado de leche de la única cabra que tenían y que descansaba en una cuadra anexa, también de piedra. Antes habían poseído una vaca pero había muerto de vieja hacía un par de años y fue sustituida por la cabra que necesitaba menos atenciones y su precio era mucho menor.
 
    El silencio era el dueño de la casa en ese momento pues mientras una de las mujeres pensaba en las tareas a realizar durante la jornada, la otra no podía dejar de preocuparse por la presencia de dos hombres extranjeros que sabía estarían vigilando la cabaña desde una distancia prudencial. Mumma dudaba sobre informar a Tegridia de la presencia de aquel grupo de normandos en los alrededores. Temía que si lo hacía, acabaran matándolas para silenciarlas, aunque el día anterior no le habían parecido tan salvajes como contaban las innumerables leyendas que había oído de niña, y además, la habían dejado libre para volver a su casa cuando podían haber acabado con ella o haberla hecho esclava. Claro que para esto último todavía tenían tiempo…
 
   Mumma pensó en las historias que se contaban de los “hombres del norte” mientras daba cuenta del pan y la leche. Pensó en la última vez que habían estado por estas tierras, allá por el año 858, doce años antes de que ella misma hubiera nacido. Las menciones a los dos caudillos guerreros, Bjorn Costillas de Hierro y Hasting eran incontables. En las oscuras tardes de invierno, cuando el trabajo se terminaba y los vecinos se reunían para matar un cerdo o celebrar un magüestu[9], los hombres pronto comenzaban a relatar episodios de batallas que conocieran. Todo el mundo estaba familiarizado con la guerra de alguna manera. La mayoría de los astures habían luchado contra los musulmanes acompañando a sus reyes, o incluso contra rebeliones dentro del propio reino, pues el monarca actual Alfonso III había subido al trono a temprana edad y esta circunstancia había sido aprovechada por el conde gallego Fruela Bermúdez de Lugo, para alzarse en armas contra el joven rey y ocupar el trono. Alfonso III había pedido ayuda al conde Rodrigo de Castilla, hombre de confianza de su padre Ordoño I y éste había respondido a su llamada. Así Fruela había sido derrotado.
 
    Estas y otras luchas eran narradas por las gentes cuyos hijos, hermanos o padres habían estado allí, peleando con su rey, dando lugar a innumerables historias que pasaban de boca en boca, de generación en generación. Pero sin lugar a dudas, algunas de las más esperadas eran las que hablaban de las incursiones de los hombres del norte por estas tierras, porque habían sido pocas las ocasiones en las que habían aparecido, sólo un par de veces, pero su fama de guerreros los precedía y eran temidos en medio mundo. Aún así, habían sido derrotados en ambas incursiones a esta zona. Esa última visita, en el 858, habían atacado las tierras vecinas gallegas, penetrando por la ría de Arosa hasta Iria Flavia, la sede episcopal, saqueándola. Después fueron hasta Santiago que a pesar de ser una ciudad muy conocida, no estaba amurallada y sus defensas eran prácticamente nulas. Sitiados por los vikingos, los lugareños aguantaron un par de semanas pero acabaron rindiéndose. Los normandos en lugar de saquear la ciudad, pidieron un sustancioso rescate, que era uno de sus métodos preferidos. Los hombres astures narraban cómo después de pagar rescate, aquellos guerreros venidos del frío se habían dejado llevar por la codicia y habían decidido saquear Santiago igualmente. Pero, antes de hacerlo, el rey Ordoño I, padre del actual rey Alfonso III, apareció con el ejército asturiano pues había recibido noticia de la incursión vikinga y había actuado con rapidez poniendo en camino a sus tropas al mando del noble Pedro Theon, conocido como Pedro de Pravia. Los “diablos del norte”, viéndose en desventaja, se vieron obligados a huir y pusieron rumbo hacia Lisboa.
 
   Mumma acabó el desayuno pensando mucho en aquella traición de los vikingos, que después de cobrar el rescate no habían mantenido su palabra de dejar la ciudad. La vida de todo el mundo era una sucesión continua de guerras. Los pueblos se invadían unos a otros. Los romanos habían conquistado medio mundo hacía varios siglos, imponiendo sus dioses, sus leyes, su forma de vida, allá a donde iban. Luego fueron los godos, luego los árabes… y Mumma pensaba cuánto mejor sería que cada uno se quedara en su tierra y viviera en paz, sin molestar al vecino. Pero, a pesar de su juventud, ya sabía que las personas querían siempre más de lo que tenían y no se conformaban con una vida humilde y tranquila. Los hombres preferían arriesgar su físico, incluso toda su existencia, sólo por la posibilidad de adquirir tierras, dinero o una posición social mejor que la que poseyeran. Otras veces era la religión la que los impulsaba a viajar y llevar sus creencias al resto del mundo.
 
   Pero los vikingos no luchaban para llevar sus deidades a otras personas, y aunque en otros territorios habían fundado ciudades y ocupado tierras, la mayoría de las veces luchaban para obtener riquezas o bienes y luego se iban con la misma rapidez con la que aparecían sus temidos barcos por el horizonte. 
 
   A Mumma se le hacía raro que aquellos hombres de los que hablaban tantos relatos, fueran los mismos con los que había tratado la tarde anterior y a los que había visto postrados en una cueva. También le era extraño que alguno de ellos supiera comunicarse medianamente en su idioma. Así, de esa forma, le parecían menos diferentes que el resto de los hombres. No eran demonios enormes que montaran en serpientes gigantes o que tuvieran el cabello hecho de fuego. Simplemente eran hombres altos con el pelo rojo que surcaban los mares para dedicarse al pillaje. También comerciaban pues ya había oído de boca de algunos vecinos que habían estado en el sur peninsular, que los árabes del reino cordobés cambiaban mercancías con los hombres que venían del Norte del mundo. Los mercados árabes eran muy conocidos en todos los lugares y a ellos acudían gentes de otras naciones, de lugares muy diferentes.
 
   Las dos mujeres, tras el desayuno, salieron de la cabaña y pusieron rumbo al bosque cercano. La masa forestal que tenían a su alrededor ascendía suavemente por la ladera de una pequeña montaña hasta unos trescientos cincuenta metros de altura. El arroyo que lo surcaba era pequeño y en veranos calurosos se secaba, ya que la mayor parte del agua discurría bajo tierra, por ser el suelo calizo, aunque luego manaba en varias fuentes distribuidas por todo el paraje. La especie dominante era el roble, pero el bosque contaba con una variedad que incluía castaños, olmos, fresnos, arces, abedules, cerezos y perales silvestres como árboles frutales. El acebo, el espino albar y la rosa canina también hacían notar su presencia. En esta época, al final del verano, el bosque estaba en todo su esplendor y comenzaba a prepararse para la siguiente estación. Los castaños, primeros en fructificar, ya mostraban sus erizos. El acebo y la rosa lucían sus flores. En cuanto a la base, en el suelo las plantas de miruéndanos[10] ya no mostraban sus pequeños frutos rojos que destacaban, durante el final de la primavera y una buena parte del verano, sobre el verde oscuro de sus hojas. El eléboro en cambio, sí lucía su fruto, igual que la mercurial perenne, el sello de Salomón que enseñaba sus bayas negras, o la canícula que revelaba su cápsula ovoide. Todo el bosque era ahora una gran despensa para la fauna que las dos mujeres iban a aprovechar para hacer su reserva invernal de alimentos y remedios sanadores. Tegridia iba mirando hacia el suelo explicándole a su discípula el nombre de las plantas que veía como los berros que nacían en los bordes del arroyo y que eran buenos para evitar el escorbuto, el mal de los marineros. La acedera que se podía comer cruda o cocida, pero que haciéndola con leche, ésta se agriaba y se conservaba varios días. Si se maceraba en vinagre de sidra servía para combatir los picores o la tiña. Mumma asentía a lo que le decía su maestra al mismo tiempo que alzaba la vista disimuladamente para intentar descubrir a los dos vikingos que suponía las vigilaban desde una distancia prudencial. No consiguió verlos pero no dejaba de sentirse observada. Pensó si, quizás, Tegridia también notaba su presencia pero ésta se agachaba a recoger flores de manzanilla sin percatarse de nada. Mumma se tranquilizó y decidió dedicarse a la tarea de recoger hierbas, buscando entre la maleza del bosque. En una pequeña charca alimentada por un hilo de agua del río, encontró el “pie de lobo”, una hierba carnosa, aromática, con un olor parecido a la menta y flores blancas con puntuaciones rojas. Recogió todo lo que pudo pues ya sabía que además de obtener un colorante negro de sus hojas, era buena para tratar alteraciones del corazón en personas inquietas o muy activas[11]. Luego dio con una mata de “cuajaleches”, de flores amarillas, que además de, como su nombre indicaba, servía para cuajar la leche y hacer quesos, también hacía lo mismo con la sangre, siendo utilizada para ayudar a cerrar heridas. También arrancó sus raíces pues servían para teñir de rojo. Al mover un arbusto pudo ver a un chochín, con su cuerpo diminuto, pardo y rechoncho corriendo por el suelo, una característica más propia de un ratón que de un pájaro, que asustado se fue a esconder tras un matorral. Más tarde, pasó junto a un rosal silvestre, y observó que algunos de los escaramujos ya se mostraban maduros aunque era en otoño cuando presentaban este estado. Decidió recoger los pocos que ya estaban listos pues tenían muchas propiedades: se usaban para las diarreas, las digestiones pesadas, los resfriados, la fragilidad capilar, las hemorroides, varices, o edemas. Unidos a las hojas de la planta, se elaboraba un ungüento que era bueno para las heridas, la inflamación de encías, o de párpados, para las irritaciones de garganta, las úlceras de la piel... Mumma recordaba las lecciones de su maestra mientras recolectaba y sabía lo valiosa que podía ser una planta.
 
   La mañana transcurrió sin prisas con el sol calentando desde lo alto y los raitanes[12] haciendo coro desde las ramas mientras observaban a aquellos dos seres silenciosos barriendo el suelo del bosque. El murmullo del arroyo se oía levemente y al pasar Tegridia junto a un fresno, un veranín o carbonero que permanecía vigilante mientras picaba la corteza para buscar su ración de insectos, salió huyendo chillando sobre sus cabezas. Una ardilla atravesó medio bosque saltando de árbol en árbol, asustada al oír al pájaro. La mayoría de los pequeños mamíferos del bosque eran de vida nocturna, la gineta, el gato montés y los erizos, se escondían hasta que se pusiera el sol, así que el día era el momento estelar de las aves. 
 
   A mediodía pararon junto al río para comer y descansar un rato. Habían llevado consigo una pequeña bolsa con un trozo de queso, manzanas, pan, un trozo sólido de manteca, y unas lonchas de carne seca. Dieron buena cuenta de ello, sentadas sobre unas piedras que había junto a la corriente de agua y Mumma volvió a pensar en los hombres del norte. No sabía si seguirían vigilándola pero era lo más seguro. No quiso mirar alrededor para no despertar las sospechas de su maestra aunque estaba inquieta por los enfermos que descansaban en la cueva. Tenía que buscar la manera de poder acercarse para saber si sus remedios habían surtido efecto. Eran sus primeros pacientes sin la intervención de Tegridia, así que se sentía responsable de lo que les ocurriera.
 
   Las dos mujeres, tras la comida, decidieron regresar a la casa caminando por el sendero que cruzaba el bosque, aprovechando la vuelta para recoger las primeras castañas que empezaban a caer y llevarse una buena bolsa. Tegridia también iba enseñando a su discípula el nombre de las plantas que ésta desconocía, y para qué servían, si eran para realizar ungüentos, tomarlas en infusiones o aplicarlas con paños directamente sobre la piel. Era importante saber en qué época crecían, dónde se podían encontrar mejor, en qué parte del suelo boscoso y cómo conservarlas para que pudieran utilizarse todo el año. La mayoría de las plantas se guardaban secándolas, pero había algunas especies de hongos o setas que resultaban mejor metiéndolos en vasijas de barro y cubriéndolos de aceite. Luego se cerraban bien y mantenían todas sus propiedades. Con las bayas y los frutos silvestres ocurría lo mismo. Eran muy delicadas y se estropeaban en unos días, así que las dos mujeres hacían mermeladas de arándanos, moras y fresas silvestres o utilizaban una parte de ellas para conservarlas en aguardiente, incluso en miel. Aunque no fueran puramente remedios para curar, podían ser buenos reconstituyentes para la convalecencia de muchos enfermos o para las recién paridas. Alimentos llenos de propiedades que beneficiaban los cuerpos agotados.
 
   Llegaron a la casa hablando aún de remedios y de males y de qué vecinos habían padecido de calenturas, digestiones pesadas, o melancolía. El hogar de Tegridia estaba lleno de vasijas y recipientes de distintas clases llenos de todo, pero nunca había entrado nadie en su casa a robarle ni destrozarle nada como a otras mujeres que se dedicaran a lo mismo que ella en esa época. Nunca la habían tachado de bruja, pues no se dedicaba a maldecir a nadie o sembrar odios y vivía modestamente sin despertar envidias de ningún tipo. Ella sólo sabía curar y le gustaba. También había tenido la suerte que el cura de la localidad, gravemente enfermo de gota, y con unos dolores espantosos que le hacían desear cortarse el pie, hubiera mejorado considerablemente gracias a las infusiones de hojas de abedul que le había proporcionado, remedio que seguía tomando cuando la enfermedad atacaba pues aunque Tegridia le había recomendado una alimentación más frugal, el sacerdote, hombre de buen yantar[13], no seguía su consejo, con lo que los ataques de gota volvían, sin duda. El hombre quedó agradecido y le tenía en buena estima desde aquello. Algo que le suponía una especie de protección semioficial.
 
   Mumma decidió que iba a salir a ver a los vikingos enfermos y como Tegridia estaría un rato atareada preparando y guardando debidamente lo que habían recogido por el bosque, sabía que no iba a estar pendiente de a dónde iba.
 
   -Voy un rato al prado a ver a la cabra. Luego la traigo.
 
   Salió de la casa y caminando deprisa por el mismo lugar, como el día anterior había hecho con los dos extranjeros, mirando hacia todos lados para ver si los encontraba. A los veinte metros surgieron frente a ella de la espesura y deteniéndola le preguntaron dónde iba.
 
   -Iba a ver a los hombres que tenéis enfermos. Pero debo darme prisa para que mi maestra no sospeche por mi tardanza.
 
   La acompañaron hasta el lugar donde sus compañeros de andanzas tenían el campamento. Mumma volvió a mirarlos a todos con respeto y temor. Pero superó su miedo y se dirigió a la cueva para ver a los que yacían postrados. Algunos habían mejorado y su aspecto daba cuenta de ello, pero aún había cuatro que sufrían los síntomas de un enfriamiento severo. Así que Mumma se decidió a aplicarles aceite de menta y tomillo caliente que previsoramente había metido en la bolsa antes de salir, frotándoles el pecho con él y haciendo que inhalaran sus vapores. Después puso en la hoguera agua a calentar a la que añadió hojas y corteza de castaño para elaborar una infusión que servía para evitar la tos y ayudar a expulsar la mucosidad. Cuando la infusión estuvo preparada se la dio a beber. Luego se dirigió a Ivarr, el traductor.
 
   -Os dejo el aceite para que se lo apliquéis a los hombres que tengan más dificultad para respirar. También os dejo las hojas y la corteza para que preparéis la infusión. Deberían tomarla de nuevo mañana por la mañana. Si quedáis sin ellas podéis conseguirlas fácilmente. El bosque está lleno de castaños. Ahora tengo que irme antes de que mi maestra se preocupe por mi tardanza.
 
   -Bien…
 
   Y cuando Mumma volvió a tomar el sendero para regresar a la casa vio que los dos hombres que la habían vigilado, volvían a emprender la marcha tras ella, aunque a distancia, queriendo, quizás, no asustarla con su cercanía. Caminó hasta la pradera baja donde pastaba la cabra tranquilamente y cogiéndola por la cuerda que tenía atada al cuello la llevó hasta la cuadra situada en un lateral de la cabaña. Luego entró en la casa y saludando a Tegridia con un “ya estoy aquí”, se puso a ayudarla con las plantas que aún no habían sido preparadas. 
 
   Las dos mujeres terminaron de poner a secar las hierbas cuando la luz del atardecer teñía de rojo el horizonte y hacía presagiar para el día siguiente una jornada de sol otoñal. Dejaron las castañas y los demás frutos de su recolección por el bosque sobre una gran mesa de madera que había en el centro de la estancia y que había sido el pago que le había hecho a Tegridia el carpintero del pueblo vecino por un remedio para sus males de vientre. Sobre la mesa, colgados del techo había multitud de ramos de plantas silvestres ya secos o en proceso para ello. La estancia olía a multitud de flores y hierbas pero en nada se hacía desagradable tanto olor. Unas sillas, un pequeño arcón que hacía de banco y varias estanterías llenas de vasijas y remedios eran todo el mobiliario que restaba. A través de una puerta que se veía en una pared se pasaba a una pequeña habitación donde dormía Tegridia en un jergón tan sencillo como el resto de su hogar. En otro arcón al pie del lecho guardaba su ropa. Mumma, dormía en el pequeño altillo que había en la casa y que Tegridia había acondicionado cuando la chica se hizo su ayudante y se quedó allí de manera más o menos definitiva, en lugar de volver con sus padres. 
 
   La casa era pequeña, pero estaba limpia y cuidada y en invierno, gracias a su reducido tamaño, se calentaba bien con la chimenea de la estancia principal. El calor de ésta alcanzaba hasta el más pequeño de los rincones. Al estar hecha de piedra, además, mantenía el calor durante el invierno y era fresca en verano. Para hacer sus necesidades las mujeres debían salir afuera, a una letrina construida en la parte trasera de la casa. A la hora de lavarse, calentaban baldes de agua en el hogar, que luego vertían en una cuba de madera. Era una costumbre que la curandera había enseñado a su discípula, pues había observado que la suciedad era compañera de muchas enfermedades y aunque no sabía la causa, Tegridia intuía, por su experiencia con todo tipo de gentes, que el aseo personal y del entorno podía frenar algunos males. 
 
   Mumma pensó que el trato que había tenido con aquellos hombres del norte era una prueba firme de que las teorías de su maestra tenían consistencia. Los vikingos eran gentes que no olían a animal, debían asearse con bastante frecuencia y estaban considerados por medio mundo como seres muy fuertes, casi invencibles. De hecho, de aquel pequeño grupo que había arribado en la playa habían enfermado sólo una parte de ellos tras mucho tiempo luchando contra el mar con sus ropas mojadas y sucias encima, pero no habían empeorado gracias al cuidado de sus compañeros hasta que ella los descubrió y además mantenían aquel refugio bastante limpio, sin olores desagradables. 
 
   Mumma se dirigió a un rincón donde reposaba una pequeña pila de leña y cogiendo un par de troncos gruesos los depositó en la chimenea para prenderla y calentar la habitación. Cenarían como casi todos los días un poco de sopa acompañada de pan de escanda. La cena siempre era frugal. Y luego, antes de irse a dormir hablarían de los casos que Tegridia hubiera tenido recientemente o de algún otro que recordara que podía narrar a su alumna, o quizás, si no fuera éste el caso, charlarían, sin más, de anécdotas o historias que ya hubieran oído muchas veces de personajes reales o fabulados, de vecinos, quizás muertos un siglo antes, que hubieran sido protagonistas de alguna epopeya, de trasgos, cuélebres o xanas[14]. O desventuras de otros que hubieran fallecido después de sufrir mil calamidades una detrás de otra. Narraciones que siempre se contaban en reuniones o festejos y que nadie se cansaba de oír.
 
   La noche hizo acto de presencia en un abrir y cerrar de ojos y tiñó el cielo oscuro de pequeños puntos de luz, estrellas que iluminaban desde lo más alto, aquel mundo de tierras y gentes tan diferentes y a la vez con tantas cosas en común. Los sonidos nocturnos del bosque surgieron de entre las copas de los árboles y de las entrañas de la tierra, desde las curuxas hasta los pequeños ratones que les servirían de menú. Los cantos de los grillos sirvieron de nana a las dos mujeres que se fueron a dormir esperando la llegada de un nuevo día.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO VI
 
   Final del verano del 887. Costa norte de Jacobsland
 
   El campamento vikingo despertó temprano esa mañana pues tenían mucho que solucionar por delante. Los hombres que estaban sanos se repartieron las tareas más necesarias que debían ponerse en marcha de inmediato. Buscar alimentos para todos era sencillo en aquel lugar tan fértil. Además de caza de todo tipo, había infinidad de vegetales comestibles como berros, las hojas nuevas de las hayas, las de la salicaria o las hojas y tallos tiernos del hinojo, o el toronjil. Las pequeñas plantas de fresas silvestres ya no tenían frutos pues el verano estaba tocando a su fin y los pájaros habían dado buena cuenta de ellos durante toda la estación pero los arbustos de moras y frambuesos estaban repletos de bayas. Los manzanos estaban en su apogeo y los cerezos silvestres tenían todavía mucha fruta colgando de sus ramas. Algunos erizos de castañas ya caían al suelo de los árboles y los avellanos también comenzaban a mostrar su obra. El pequeño río que atravesaba el bosque les proporcionaría alguna trucha y como no estaban lejos de la costa, bien podían acercarse a los pedreros, con precaución para no ser vistos, y hacerse con moluscos o marisco, si les apetecía. Tenían una despensa natural a su disposición así que no sería una inquietud hacerse con víveres. La preocupación principal era no ser descubiertos mientras se encontraran allí, pues la única persona que los había visto, la muchacha aprendiz de sanadora, de momento no había hecho nada para avisar a nadie de su presencia. Quizás fuera por el temor que le inspiraban o, tal vez, porque confiaba en que se marcharían sin provocar daños si les ayudaba. El caso es que, de momento, parecían estar libres de ser perseguidos en aquella tierra. 
 
   Después de hablar sobre las circunstancias en las que se encontraban y trazar un plan, decidieron que dos de los vikingos, Kodran y Olaf, salieran a cazar para obtener algo de carne. Eric el Joven fue en busca de todo lo que pudiera recolectar que conociera que fuera comestible y de paso a recoger agua de una de las fuentes que había en el bosque y transportarla hasta el campamento. Y cuatro más se fueron por los cuatro puntos cardinales en tareas de vigilancia y reconocimiento del terreno en el que estaban. El resto de los hombres se quedaron, unos para cuidar a los enfermos, y otros para ayudar a reparar el barco, tarea ésta primordial pues era el medio que tenían para salir de allí en cuanto estuvieran todos sanos y listos para remar.
 
   Grim, uno de los vikingos que no habían enfermado, de pelo rojo y constitución robusta aunque relativamente bajo para ser un “diablo del norte” con su metro y setenta y ocho centímetros, era constructor de barcos, un trabajo que en su lugar de nacimiento le reportaba buenos beneficios y un reconocimiento en muchas de las aldeas de su tierra helada hasta el punto de lograr que algunos jefes de tribus danesas hubieran ido a buscarlo para encargarle varios navíos. De su mano estaría reparar la embarcación para salir de allí de regreso al hogar lo antes posible. Por suerte contaba con Ottar, que era carpintero en su pueblo, un gigante de melena rubia con casi dos metros de altura y unos brazos como troncos, gruesos y fuertes debido a las muchas veces que había talado árboles, ya que le gustaba escoger el material que iba a trabajar él mismo. Ottar sería el responsable de recorrer los alrededores en busca de ejemplares para obtener la madera necesaria para el drakar. Estaban de suerte pues los mejores especímenes para hacer los tablones eran los robles y en aquellas tierras los había en abundancia así que podrían escoger los mejores para ese trabajo. La madera para hacer las planchas que iban a sustituir a las que estuvieran deterioradas, debía estar verde para poder trabajarla bien. Una vez que la madera se secara se volvería demasiado quebradiza para poder laborar con ella. Así que los árboles recién talados serían idóneos para cortar las planchas. Las tablas que no se pudieran aprovechar para la estructura del drakar se podrían usar para hacer remos, pues en la tormenta habían perdido algunos, o para los cuadernales, las cornamusas o las defensas. Para hacer las cuadernas y las curvas de las naves vikingas era necesaria madera curvada. Y para los escálamos y las sobrequillas servían ramas bífidas. Pero ellos no tenían que hacer un barco entero, sino reparar los desperfectos del que les había llevado hasta allí. Así que el trabajo sería mucho más sencillo. El lijado manual de la madera no supondría ningún problema pues, estando cerca de la ría en la que habían desembarcado, tendrían a mano arena suficiente de sus playas para ese menester.
 
   Ottar salió a caminar por los alrededores observando todo a su alrededor para escoger las piezas que tendría que talar. En lugar de coger el sendero decidió internarse por el bosque, así tendría menos peligro de encontrarse con alguna persona. Y podría encontrar troncos mucho mejores que en las cercanías del sendero, pues los árboles buenos que hubiera habido junto a éste, ya habrían sido escogidos por las gentes de aquellas tierras para los muebles de las casas o aparejos de labranza. Aunque aquella zona se veía bastante deshabitada era mejor andar con cuidado. Ottar fue ascendiendo por la zona boscosa que cubría una de las laderas de la montaña que había cerca. La pendiente no era excesiva y se subía con comodidad. El día era soleado pero la temperatura era agradable en aquel clima templado. A medida que ascendía podía divisar el paisaje que se extendía a su alrededor hasta la costa. La mar estaba tranquila ese día y reflejaba el azul del cielo. Muy diferente de la noche en que, furiosa, los estuvo zarandeando sin piedad durante horas, hasta arrojarlos a la costa.
 
    Los robles eran más abundantes en esa parte alta del bosque y pudo mirar con detenimiento todos los que le parecieron adecuados para el trabajo naviero. Aunque también se detuvo a contemplar los que le hubieran servido para otros trabajos de su oficio, como bancos, aparejos de labranza, arcones, etc. Su ojo de carpintero no dejaba de admirar la buena madera y allí había mucha y de calidad. La de castaño también era excelente para realizar mobiliario debido a su dureza, resistencia y belleza. En aquel reino, cualquier carpintero sería feliz, pensó. Finalmente escogió un par de árboles con el grosor adecuado para que salieran de ellos tablas de anchura suficiente y los marcó con un cuchillo. No quería ponerse a talar aún sin saber si el ruido podría ser oído por alguien que anduviera en las cercanías. Antes debía cerciorarse de que solamente estaban sus compañeros. La casa de las curanderas quedaba en el otro lado del bosque y había la suficiente distancia como para que no llegara el sonido de los golpes del hacha contra la madera así que aquellas mujeres no iban a enterarse de nada. La posterior caída del árbol no sería un problema pues esto también se producía por causas naturales, nadie tenía por qué sospechar que no fuera así si llegaban a percibir algo. Decidió subir aún más por la ladera de la montaña para otear todos los alrededores, comprobar a qué distancia se veían casas y sobre todo, caminos. Si algún camino discurría cerca, era más probable que alguien transitara por él y escuchara o viera lo que hacían.
 
   Una vez cerca de la cima, pero sin salir de la maleza para no ser visto, tomó nota mental de todo lo que había desde allí hacia los cuatro puntos cardinales. Desde la costa hasta los valles y montes que se veían hacia el interior. Ottar descubrió que la mayoría del territorio era boscoso, extensas masas forestales se extendían hasta el horizonte, sólo las cimas de los montes se veían sin árboles pero con vegetación arbustiva en la que el tojo parecía el protagonista. En los valles no se veían pueblos con las casas reunidas en torno a una plaza o a un camino central, como en la mayoría de los lugares que conocía, sino que aquí estaban desperdigadas a lo largo del terreno, separadas unas de otras por terrenos cultivables o prados en los que pastaban ovejas o cabras, o incluso por pequeños bosques, tan sólo había algún pequeño núcleo de tres o cuatro casas juntas. Quizás esta circunstancia favoreciera a su grupo, pues si algún habitante les descubría, no tendría demasiado cerca a los vecinos para dar la voz de alarma y se vería obligado a desplazarse, dándoles tiempo para alcanzarlo o para escapar de allí si sucedía cuando estuvieran casi listos.
 
   Finalmente decidió regresar al campamento por el mismo lugar por el que había subido hasta allí para memorizar el terreno y tener ubicados los árboles marcados anteriormente. Cuando llegó, buscó a Grim y le comentó todos los hallazgos, desde los relativos a los robles que había escogido, hasta lo relacionado con el territorio que les rodeaba y su escasa y dispersa población. Era una buena noticia esto último y lo compartieron con el resto de hombres. Pronto volverían los cuatro que habían ido a explorar también y era más que probable que trajeran las mismas impresiones.
 
   Tiempo después aparecieron tras la maleza, Gardar y Steinn, los dos vikingos encargados de buscar alimento. Traían colgando, atados por las patas, cuatro palomas torcaces y un conejo. No era suficiente para todos, pero asarían todos los animales excepto una de las palomas que dejarían para hacer con ella y los vegetales que había recolectado Karl, una sopa nutritiva para los convalecientes. Por la tarde deberían volver a salir de caza. Habían visto huellas de corzo y un animal de ese tamaño si les proveería de una reserva de carne. Era necesario conseguir uno de ellos. Erik, el vikingo más joven de la expedición, se ofreció a pescar, pues era una actividad para la que tenía mucha maña. Si no conseguían cazar, el pescado sería un buen sustituto ya que era una base importante en la alimentación que aquellos hombres tenían en su tierra natal, pues eran un pueblo con una estrecha relación con el medio marítimo.
 
   Asaron los animales en la hoguera, dieron de comer a los enfermos y luego se alimentaron los demás. El que primero acabó, Ivarr, cogió un par de raciones de carne, bellotas, berros y tallos de hinojo. Metió, también, unas manzanas silvestres en una bolsa de piel y se fue por el sendero a llevar la comida a los dos compañeros que vigilaban la casa de las curanderas, uno de ellos su hermano. La tarea que tenían asignada era tediosa y aparte de hambrientos estarían aburridos, siendo como eran, hombres de acción. De modo que pensó que se quedaría él para que uno de ellos pudiera volver al campamento. Hacer turnos sería lo más sensato.
 
   Cuando tuvo la casa a la vista miró por los alrededores para encontrarlos ya que estarían ocultos mientras vigilaban. Al escuchar un susurro desde una hondonada que había tras la maleza, los vio. Se saludaron y les entregó la carne y los vegetales que devoraron en minutos. Luego cogieron la bolsa de manzanas y mordieron la fruta mientras Ivarr les contaba lo que habían hecho durante la mañana y los planes que se iban a llevar a cabo.
 
   -Ottar salió a buscar madera y subió hasta ese monte para ver lo que nos rodea. Esta tierra no está muy poblada y las casas están dispersas, muy separadas unas de otras, sólo en la costa se ven pequeños pueblos que con toda probabilidad, vivirán de la pesca. Pero hacia el interior no hay esa cercanía. La gente aquí, está bastante aislada, además todo el territorio parece muy boscoso, desde la costa hasta el interior. Es un buen lugar para esconderse. Aquí, ¿qué habéis visto?
 
   -Poca cosa. Las dos mujeres se han pasado la mañana en el huerto, la joven llevó a pastar a una cabra que tienen. Nadie se ha acercado a visitarlas. Parece que no tienen muchos vecinos que reclamen sus atenciones. Lo que sí hemos visto, al amanecer, era un grupo de corzos pero no podíamos acercarnos para dar caza a algún ejemplar sin arriesgarnos a ser descubiertos, ya que pasaron muy cerca de la casa.
 
   -También hay huellas de cerdo salvaje por todas partes. La tierra está removida en cantidad de sitios -dijo Jon.
 
   -Bien. Hoy no hubo suerte a la hora de cazar. Tres aves y un conejo. Habrá que organizar una partida de varios hombres para conseguir alguna pieza mayor que nos deje la despensa llena. Ahora, si estáis cansados de la vigilancia, yo me quedo aquí. Volved al campamento los dos si queréis y decid que venga otro a hacerme compañía.
 
   -Eso sí es buena idea. Ya estábamos un poco hartos de permanecer aquí sin hacer nada. Te mandaremos a alguien.
 
   Jon y Ulf regresaron al campamento mientras Ivarr permanecía en la hondonada escondido, mirando hacia la casa. Según le había dicho su hermano, las dos mujeres estaban dentro, probablemente comiendo. Pero no creía que pasaran toda la tarde en el interior. Tarde o temprano saldrían para realizar alguna tarea.
 
   Mientras tanto, pudo percibir, e incluso disfrutar, de la plenitud de la naturaleza; pues los pájaros apenas notaban la presencia del hombre gracias a su silencio y quietud. El sol penetraba a través de las ramas y la ligera brisa mecía las hojas en el cielo estival. Ivarr pensó en su tierra de nacimiento, que aunque cubierta por hielo la mayor parte del año también tenía una naturaleza de una belleza impresionante. Recordó el lago y el bosque cercanos a la granja de sus padres.
 
   Al rato vio llegar por el sendero a Gardar, uno de los cazadores de la mañana, que venía a hacerle compañía en su labor de vigilancia. Gardar era unos años mayor que él. Tendría unos veintiocho y ya había salido muchas veces en expediciones de saqueo. Tenía fama de intrépido, de ser el primero en bajarse del barco dispuesto a luchar. Y de tener un excelente manejo de las armas, lo mismo con la espada que con el hacha. Hombres como él eran los que le daban la fama de aguerridos a su pueblo. Parecían no tener miedo a nada. A Ivarr le pareció raro que viniera el primero, de manera voluntaria, a algo tan tedioso como vigilar.
 
   -Vaya. Eres el último al que esperaba ver aparecer para hacerme compañía en una actividad tan aburrida -dijo Ivarr.
 
   -Bueno, además de cuidar de los enfermos y buscar comida, poco trabajo hay para mí en el campamento. Aquí quizás tenga la oportunidad de entrar en acción. Si alguien se acerca a la casa a buscarlas, esa muchacha puede dar aviso de nuestra presencia y será una oportunidad de luchar. 
 
   -Quizás, pero no lo creo. Podría haber acabado con la mitad de nosotros dándoles a los enfermos un veneno en lugar de un remedio y no lo hizo. Los hombres mejoran con sus preparados.
 
   -Sí, pero si hubiera matado a nuestros compañeros, los demás nos hubiéramos encargado de ella. Además, quería ver a la otra mujer. Si es mayor será más lista, puede notar a la chica inquieta o nerviosa y acabar averiguando que estamos aquí. 
 
   -Yo no la he visto aún. Desde que he llegado no han salido de la casa, pero la muchacha nos dijo que su maestra no podía ya hacer largas distancias y que por eso salía ella a recoger los remedios que quedaban en las partes alejadas del bosque. Sin dudas la mujer será anciana o estará enferma. No creo que sean ninguna de las dos un auténtico peligro. Aunque es verdad que lo mejor es que nos mantengamos alerta.
 
   La tarde fue transcurriendo lentamente mientras los dos hombres permanecían echados en la hondonada, escondidos tras la maleza para no ser vistos. En esas horas observaron a la anciana salir con la cabra hacia los pastos y a la joven trabajar la huerta que tenían junto a la casa. Cuando la anciana volvió de dejar al animal rumiando mansamente, ambas mujeres se sentaron en un pequeño banco de madera que tenían colocado junto a la fachada de la casa y se pusieron a hilar madejas de lino con ayuda de un huso y la rueca. Al principio trabajaban en silencio, concentradas en la tarea, pero al rato la charla surgió de boca de la anciana, que comenzó hablando a Mumma de la gran hambruna del año 874 que asoló toda la península, pues los peregrinos que la cruzaban para ir hasta la tumba del apóstol Santiago, narraban situaciones espantosas en las que las familias veían enfermar gravemente o morir a sus miembros más débiles como niños o ancianos por la falta de alimentos. Las cosechas ese año habían sido pésimas y no habían sido suficientes para alimentar a la población que veía como se encarecía todo. Hasta los consejeros de Muhammad, el emir del reino de Córdoba, le habían propuesto no cobrar impuestos para no perjudicar aún más a los habitantes.
 
   Tegridia le decía a su discípula que eran afortunadas de vivir en el norte y no en las mesetas de la península. El clima de esta zona hacía que el reino astur fuera verde y lleno de bosques. Aunque la orografía no permitía grandes latifundios con enormes cosechas de cereales, ni grandes propietarios de extensos terrenos, debido a su carácter montañoso y abrupto, esta misma característica hacía que todos fueran pequeños propietarios con huertas unifamiliares y con ganado. El ganado no dependía de las cosechas, sólo necesitaba pastos verdes y aquella región era idónea. Además los grandes bosques que la cubrían proporcionaban otros alimentos silvestres, como las castañas, avellanas o nueces que habían servido para quitar mucha hambre en periodos difíciles. Y el mar era una fuente de riqueza inacabable. Aunque también había mucha gente que se había marchado a la meseta buscando hacerse con grandes propiedades, a colonizar unas tierras vacías, a pesar del riesgo que suponían las incursiones moras. Después, a partir del año 878 el riesgo a los ataques de los musulmanes fue menor. Ese año, el rey Alfonso III había vencido a los moros en Polvoravia[15] y había conseguido algo inaudito hasta entonces: que el reino cordobés pidiera una tregua. Ésta, se decidió finalmente que fuera de tres años. El rey astur no iba a desaprovechar la ventaja, decidió que había que llenar de gente el territorio que ahora estaba bajo control cristiano, la repoblación oficial llegó, pues, de la mano de los nobles y los eclesiásticos que tomaban la tierra en nombre del rey y que reconocían a los que llegaron antes, la propiedad de sus tierras. Así, aquel territorio formaba parte ya, políticamente, del reino astur.
 
   La tarde iba cayendo y a medida que había menos luz, las mujeres dejaron la charla y la labor que realizaban para mejor ocasión. Los dos vikingos pertrechados en su escondite, las vieron recoger el huso y la rueca, y mientras la mujer mayor entraba en la casa, la joven iba a buscar a la cabra para traerla de vuelta a la cuadra. Finalmente desaparecieron en el interior de la cabaña.
 
   Ivarr y Gardar se mantuvieron en silencio mientras las mujeres estaban fuera de la casa, escuchando lo que éstas decían, pero una vez hubieron entrado en la cabaña, los dos normandos se relajaron, estirando las piernas y poniéndose cómodos. Hablaron entre susurros a pesar de que era muy difícil que sus voces atravesaran las paredes de piedra de la casa, y cada uno le comentó al otro lo que sabían de aquel pequeño reino y de los demás que ocupaban la península hispánica. 
 
   Una hora más tarde se acercó hasta ellos Ottar para traerles algo de alimento y para quedarse en el lugar de uno de los dos si querían, pero Gardar no perdía la esperanza de luchar contra algún habitante de aquellas tierras e Ivarr quería seguir viendo a la muchacha, aunque no sabía por qué. Así que Ottar volvió de regreso al campamento y los dos vikingos se prepararon para pasar la noche al raso, envolviéndose en los sacos que en el barco les servían para guardar las armas durante el día y para dormir en la nave durante la noche. Acostumbrados a las pernoctas en alta mar, no tenían mayor problema para dormir en un bosque envueltos en pieles. Sobre las copas de los árboles, el cielo oscuro aparecía lleno de estrellas en una noche clara iluminada por una luna creciente. Ivarr contempló durante un rato el cielo pensando en su familia, tan lejos en ese momento, y deseando que los demás barcos de la incursión hubieran podido llegar sin problemas hasta su tierra. Luego pensó en la muchacha que les estaba ayudando y que conocía la naturaleza de aquel lugar tan bien, con todas las plantas y remedios que en ella nacían. Por un momento se cruzó en su mente la idea de llevarla al norte como prisionera, pero tan pronto como lo pensó, desterró el pensamiento pues no sería el único que la querría y le pareció tan difícil hacerla su concubina como ver que acabara siendo la de otro compañero. Finalmente se quedó dormido.
 
   En el campamento, el resto de los hombres hicieron la última comida del día alrededor de la hoguera, después de darles a los enfermos su ración acompañada de otra infusión de hierbas. Las charlas, las narraciones de sagas, los poemas, los trabalenguas, surgieron de la nada en torno al fuego hasta que la oscuridad envolvió el cielo y el sol se escondió bajo la línea del horizonte. Entonces se fueron todos al interior de la cueva para dormir a cubierto. Un par de ellos se quedarían fuera durante la noche, para vigilar y serían reemplazados de madrugada para que pudieran descansar unas horas.
 
   
 
  



CAPÍTULO VII
 
   Otoño del 887. Costa norte de Jacobsland
 
   Las siguientes semanas discurrieron rápidamente para los vikingos. El otoño comenzaba a dar sus pasos poco a poco y de su mano, la lluvia podría hacer acto de presencia en cualquier momento, sorprendiéndolos en aquella tierra sin que hubieran regresado a su hogar. Los hombres que estaban enfermos fueron recuperándose pero habían quedado algo debilitados para trabajar duramente, así que se incorporaron a la actividad diaria del campamento lentamente. Los demás miembros del grupo organizaban cacerías para conseguir alguna presa considerable, no sólo para la comida diaria sino para secar una parte de la carne que formaría parte de los víveres que deberían llevar en el barco para el viaje de vuelta. También trabajaban en el barco siguiendo las instrucciones de Grim, el constructor de naos. Ottar estaba tallando una cabeza de dragón que acabaría siendo el mascarón de proa, pues el original se había roto y desaparecido en las aguas del océano la noche de tormenta en la que casi naufragan. Al carpintero le gustaba su trabajo y lo realizaba con tanta precisión y minuciosidad que a medida que avanzaba en la talla, ésta parecía cobrar vida y querer echar fuego por la boca.
 
   La vigilancia de la casa de las curanderas siguió sin novedades. Las mujeres llevaban una vida agraria y bastante solitaria. Afortunadamente, en todo ese tiempo, no se había acercado nadie de las granjas de los alrededores a pedir ayuda para algún familiar enfermo, pues en ese caso, los vikingos hubieran tenido que actuar. No sabían si la joven había contado a la mayor su presencia en aquella tierra. La mujer no daba muestras de saber nada y las pocas veces que la muchacha se había acercado hasta ellos para preguntar por los enfermos, lo hacía con prisas diciendo que debía volver para no despertar las sospechas de Tegridia. Aparentemente, ésta permanecía ignorante a todo. Claro que las dos mujeres bien pudieran estar mintiendo y así avisar a los vecinos, por eso los vikingos se mantenían alerta y sabían que si alguien venía a buscarlas para un parto o para solicitar algún remedio contra la enfermedad, tendrían que actuar inmediatamente.
 
   En las tareas de vigilancia se turnaban todos pero Ivarr era uno de los que hacía más rondas debido al interés que Mumma había despertado en él. El vikingo se había hecho consciente, siendo un niño, de que su mancha en la piel le iba a marcar de alguna manera su vida, y sobre todo, su relación con el sexo femenino. Y, quizá, como mecanismo de defensa, había decidido no prestar interés a las mujeres de su edad. No le importaba tratar con aquellas de la edad de su madre, pues con ellas no habría nunca un interés de formar pareja, pero con las muchachas jóvenes el asunto era diferente. No quería enamorarse, o que naciera en él la esperanza de formar un contrato matrimonial e iniciar una familia y luego verse rechazado. Por ello, desde la adolescencia, desde su rito de iniciación en la vida adulta, decidió ignorarlas. Demostrar a todo el mundo que no le importaba estar sin pareja, y que prefería salir al mar. 
 
   Las expediciones en barco con su padre para comerciar, o con los jarls que reclutaban hombres para los saqueos, le supusieron su modo de vida hasta esa fecha. Sin embargo se había descubierto deseando ver a la muchacha salir de la cabaña, verla caminar hacia la pradera, o a la fuente a buscar agua. O mirar sus manos cuando hilaba o recogía hierbas por el bosque. No sabía por qué su interés se había despertado, tal vez la razón estaba en que era él quien acechaba y ella el objeto de observación. Así no había posibilidad de rechazo. Eran de dos mundos diferentes que simplemente habían coincidido en un breve espacio de tiempo.
 
    Con su padre, Ivarr había hecho ya varios viajes para comerciar, pero casi siempre lo hacían con el reino de Córdoba, en el sur de la península de Jacobsland. Así había aprendido la lengua que hablaban, cuyo origen era el latín, pero que se modificaba a causa del idioma de los árabes desde la invasión de éstos, siglo y medio antes. Aunque aquí en el norte, el idioma de los romanos había derivado en otro algo diferente pues a causa del aislamiento de esta zona debido a la cadena montañosa que la separaba de la gran meseta los árabes apenas habían tenido presencia durante unas décadas, al principio de la invasión y esto hacía evolucionar su latín de otra forma. De todas formas Ivarr se había hecho entender por Mumma, igual que su hermano, pues en los diversos viajes con su progenitor por toda la costa peninsular de la antigua Hispania romana había visto cómo el idioma de los romanos había derivado en varias lenguas, pero que no diferían tanto unas de otras al tener un origen común. Conociendo una era fácil hacerse entender en las otras. Los dos hermanos habían sido capaces de aprender rápidamente para poder hacer transacciones con sus mercancías en distintas partes del mundo conocido. A la hora de los asaltos también era bueno comprender lo que decía el enemigo para saber si ya estaba preparado y les esperaba una emboscada. Suponía una ventaja extra que los asaltados no conocieran su idioma.
 
   Gardar también se ofrecía voluntario para hacer las guardias con Ivarr. El vikingo parecía estar falto de batallas y cuando no realizaba tareas de vigilancia se apuntaba para salir a cazar. Si no podía luchar contra un enemigo, al menos podía perseguir a un jabalí hasta matarlo. Era un hombre que necesitaba combatir como un pez necesita el agua para nadar.
 
   Por el contrario, Erik el Joven, se había adjudicado la pesca en el río y la recolección de frutos como las castañas o avellanas. Las castañas asadas sobre la hoguera eran sabrosas y saciaban el hambre más notable. Un día, en una de sus salidas por la zona sur del bosque, descubrió unas huellas enormes que no eran humanas, pero que no tenían forma de pezuña, como hubiera sido si hubieran pertenecido a un caballo, una cabra o cualquier otra clase de ganado. Nunca había visto nada así pero era muy joven, ése era su segundo viaje, y probablemente sus compañeros supieran decirle si pertenecían a un animal que él desconocía, o si eran de algún gigante. Los gigantes, para los nórdicos eran los seres más antiguos del mundo, vivían en las montañas y solían salir de noche, así que aquellas huellas bien podían ser de alguno de aquellos seres que moraran en las montañas de aquel lugar. Pero cuando Erik contó su descubrimiento en el campamento, Olaf, un experto en la caza, decidió acompañarlo hasta el lugar donde encontrara las huellas. Al verlas, éste le sacó de sus dudas.
 
   -No son huellas de gigante, son huellas de oso.
 
   -¿De oso? ¿Hay osos por aquí? -Erik abrió los ojos extasiado aunque con algo de temor. Había oído hablar de esos animales en muchas narraciones, se los habían descrito más de una vez pero nunca había visto ninguno vivo. Solamente recordaba la piel de uno de ellos que llevaba puesta el jefe de otra aldea más al norte de la suya, en la primera expedición de saqueo en la que había participado. Y la había visto de lejos, fijándose solamente en la cabeza del animal que colgaba de la espalda del hombre que se cubría con el pellejo de color blanco.
 
   -Estas huellas así lo dicen. Quizás estamos ocupando una cueva en la que duermen en invierno…-Olaf quedó pensativo- Habrá que estar muy atentos. Volvamos al campamento. Hay que avisar a los demás. 
 
   La aparición de huellas de oso disparó el estado de alarma. Ocupaban una cueva que podía ser una osera en los meses fríos. La cavidad era profunda y a partir de unos metros de la entrada, la oscuridad se hacía dueña del espacio, así que decidieron hacer unas antorchas y penetrar en ella para ver si encontraban indicios de la presencia de osos en ella. Irían tres hombres al interior de la cueva: Olaf, Erik y Vestein. Éste último era el primero de los enfermos que se había recuperado. Aunque aún no tenía fuerza para salir a cazar animales de gran tamaño como los corzos o los jabalíes, podía ir a inspeccionar la cavidad y dejar libres de esa tarea a los demás, que cazaban o arreglaban el barco.
 
   Decidido quién iba a explorar la gruta, penetraron en ella con expectación, ante la mirada de los demás. Los primeros metros que recorrieron eran parecidos a los que ellos ocupaban en la entrada pero luego el camino se torcía a la derecha y se hacía más angosto. La temperatura bajó unos grados pero los hombres no sintieron frío al portar las antorchas. Iban mirando el suelo y las paredes con atención para descubrir cualquier signo de presencia animal como huellas, pelo, o huesos. Cuando ya llevaban recorrida una distancia de treinta o cuarenta pasos comenzaron a encontrarse formaciones rocosas que bajaban del techo y otras, justamente debajo, que surgían del suelo. Estalactitas y estalagmitas formadas por la acción del agua sobre la piedra durante miles de años. Los vikingos estaban acostumbrados a ver figuras similares en los hielos de su tierra por eso les sorprendió, al tocarlas, descubrir que no estaban hechas de agua congelada por el frío, sino de roca, como las paredes de la cueva. A un lateral encontraron lo que parecía un árbol, que no era sino una columna formada por la unión de una estalactita y una estalagmita. Su color era terroso, debido al óxido férrico que la había teñido durante su formación, y así parecía más aún el tronco de un roble que hubiera surgido en aquella oscuridad. Los tres hombres iban mirando todo ello con asombro, pero sin perder de vista el suelo para ver si había señales de oso. Entonces llegaron a una parte de la galería que se ampliaba dando paso a una cámara de varios hombres de altura y una anchura como el largo de su barco. La luz de las antorchas apenas iluminaba unos pasos a su alrededor, por ello tuvieron que estirar los brazos con ellas para ver con más nitidez todo el espacio. Y fue así como descubrieron, en la pared de la izquierda, unas figuras de color rojo pintadas sobre el relieve. Todas ellas eran representaciones de animales, tan reales que parecían en movimiento. Había caballos en posición de carrera, una manada de ellos, y también se distinguían cabras. Un poco más allá, vieron un dibujo con forma de pez[16]. Pero el que más les llamó la atención fue un animal que no habían visto jamás, que aparecía presentado con un tamaño mayor que los caballos y que tenía un apéndice muy largo que le salía de la cara, junto a dos colmillos igualmente largos. Si en aquellas tierras vivía un animal así deberían tener más cuidado del que creían hasta ese momento, pues sin duda era mucho mayor que un oso. Los vikingos no sabían que se trataba de un mamut y que ese tipo de animal estaba extinto desde hacía miles de años.
 
   Quedaron observando un rato todo aquello, impresionados. Les parecía poco probable que alguien hubiera podido entrar hasta aquella profundidad con la sola intención de dibujar en las paredes. A nadie en su sano juicio se le hubiera ocurrido una idea tan descabellada. Lo más probable es que aquellas figuras hubieran sido trazadas en las paredes por enanos, esos seres que vivían en el Suartalfheim, el mundo subterráneo. Los vikingos sabían que los enanos eran excelentes herreros, que hacían joyas y objetos mágicos. El collar de la diosa Freya o el martillo de Thor eran dos objetos realizados por estos seres. Al igual que los gigantes, sólo podían salir de noche pues si el sol les daba con sus rayos quedaban petrificados. Las columnas de piedra y todas las formaciones rocosas que salían del techo y del suelo, y que habían visto más cerca de la entrada de la caverna, bien podían ser enanos que se hubieran convertido en piedra al intentar salir de allí durante el día. Los tres hombres estaban asustados, pero igual que se enfrentaban a la furia de Odín, o a las tormentas en el mar, lo harían también con los seres que habitaran aquella cueva. Huir no formaba parte de su carácter.
 
   Después de ver las figuras de animales, pusieron la vista en otra pared de la sala, a la izquierda de la que tenía los dibujos, y vieron otras pinturas rojas pero que no representaban seres vivos sino símbolos que no supieron interpretar: puntos, triángulos, bastoncillos, una figura con forma de lazo, etc. Ninguno de ellos pudo encontrar un significado para todo aquello. No les parecía un lenguaje, ni una indicación de un lugar o rito de algún tipo.
 
   La sala tenía una salida frente al lugar por el que habían entrado y dirigiéndose hacia allí, al iluminarlo con las antorchas, divisaron otra galería que continuaba internándose en la montaña, y por la que tenían que ir en fila, pues no tenía anchura suficiente como para ir juntos. Esto les pareció una muestra de que por allí no entraría ningún oso para hibernar, así que decidieron dar la vuelta y regresar a la entrada para dar a conocer a sus compañeros lo que se habían encontrado en aquellas profundidades, pues adentrarse más era arriesgarse inútilmente. Al atravesar la sala de las pinturas en su camino de vuelta, volvieron a observar los dibujos ya que estaban hechos con tal realismo que parecían seres vivos. Los caballos querían salir de la pared y correr hacia el bosque que les esperaba fuera. En el suelo no había ninguna señal de que algún oso, o cualquier otro animal, hubieran estado allí. Las formaciones pétreas daban al lugar un aspecto casi mágico o irreal, que aumentaba con la débil luz de las antorchas sobre ellas. Dejaron atrás la sala y siguieron caminando hacia el exterior.
 
   Cuando llegaron a la entrada, respiraron aliviados al ver la luz del día. Los demás vikingos se acercaron a ellos para saber qué habían encontrado. Por la expresión que llevaban en el rostro, estaba claro que se habían topado con algo. Ninguno de ellos quería tener que buscar un nuevo lugar para esconderse. Necesitaban acabar de reparar el barco lo antes posible, una mudanza les haría perder un tiempo que necesitaban. Además aquella zona estaba bastante despoblada y por ello era relativamente segura. No podían arriesgarse a ir a otro lugar y ser descubiertos por las gentes de aquella tierra. O encontrarse en medio de una lucha entre moros y cristianos, pues sabían que aquellas tierras estaban en permanente enfrentamiento por las dos religiones. Las escaramuzas en las inestables fronteras entre los dos reinos eran continuas.
 
   Apenas los tres exploradores de la caverna contaron su hallazgo a los demás, éstos sintieron alivio al saber que no ocupaban una osera y podían quedar allí sin riesgo a enfrentarse con el gran animal. Pero las figuras que les describieron sus compañeros les provocó un recelo, ya que, al igual que a los tres exploradores, no les parecía plausible que alguien entrara tan adentro para dibujar. Si los enanos eran los responsables de los animales y los extraños símbolos trazados en las paredes, debían tener mucho cuidado con no enfadarlos.
 
   A la hora de comer se reunieron en torno a la hoguera y hablaron de la idoneidad de permanecer allí o buscar otro lugar.
 
   -El otoño ya está avanzado, no podemos perder tiempo buscando otro refugio -decía Ulf.
 
   -Pero seguir en esta cueva puede ser un peligro -sugería Eric, temeroso de los enanos.
 
   -Tonterías -replicaba Ulf que no tenía miedo a nada- Si nos vamos a otra cueva, probablemente estará habitada también por enanos. Y si nos internamos en algún bosque más espeso y oscuro, puede estar lleno de trolls, de vordogk o de neks. El peligro está en cualquier sitio. Movernos de aquí es perder el tiempo que necesitamos para preparar nuestra marcha.
 
   -En eso estoy de acuerdo -decía Ottar- el otoño ya va por la mitad. Si no nos apuramos en el trabajo que nos queda, apenas vamos a tener margen para emprender el viaje de vuelta. El final de la estación trae las mareas más grandes del año, con gran oleaje. El tiempo se nos echa encima.
 
   Finalmente todos estuvieron de acuerdo en que no podían irse de aquella zona. Los preparativos para el viaje por mar debían ser terminados cuanto antes, no sólo se trataba del barco. Había que aprovisionarse de todo: carne y pescado seco, frutos que aguantaran un tiempo largo sin estropearse, como las avellanas. Y a falta de harina o pan, debían hacerse con vegetales comestibles, secados también para que resistieran el tiempo que navegaran en alta mar.
 
   Ante la posibilidad de que los enanos fueran los autores de las pinturas, decidieron también no volver a adentrarse en la caverna para no molestarlos y quedarse justo en la amplia entrada donde reposaba la nao mientras se reparaba.
 
   El resto de la tarde lo ocuparon todos en sus quehaceres respectivos. Sobre la hoguera y colocadas sobre unos palos, colgaban tiras de carne para su secado y ahumado que serían almacenadas más tarde para servirles de alimento durante el viaje en alta mar.
 
   Grim sustituía las tablas que habían resultado deterioradas al partirse el mascarón de proa y daba forma de remo a un tronco que Ottar le había traído para tal fin. Otros hombres pulían la madera con arena que habían recogido en la playa en la que desembarcaran. El trabajo iba progresando pero la estación estaba muy avanzada, los árboles ya habían comenzado a desprenderse de sus hojas, que iban alfombrando el suelo del bosque con tonos ocres. Y el cielo ya no mostraba su azul luminoso propio de la época estival. Las nubes lo atravesaban empujadas por el viento del nordeste. Las horas de luz se acortaban y la noche se hacía presente cada vez más temprano.
 
   Los vikingos, mientras trabajaban, pensaban en sus familias, que allá en el norte, probablemente les habrían dado por muertos al no regresar con las otras embarcaciones. Todos deseaban poder evitar esa pena innecesaria a sus seres queridos pues aunque debilitados o enfermos estaban vivos y volverían tarde o temprano a sus granjas. La necesidad de volver se hacía perentoria y cada día que pasaba era una jornada de espera más. No creyeron que iban a permanecer tanto tiempo allí y confiaban en haber partido ya para su tierra. La enfermedad frenó todas las expectativas y los dejó varados, haciéndoles perder un tiempo precioso mientras cuidaron de los que habían enfermado.
 
   En el poco tiempo que llevaban en aquel lugar, habían conseguido conocer bastante bien la zona que ocupaban. Todos los días salían cuatro hombres a recorrer los alrededores para asegurarse de que no se acercaba por allí ningún habitante o peregrino. Estos últimos quizás eran los que más peligro representaban porque podían aparecer de golpe al cruzar aquellas tierras en su camino a la tumba del apóstol. Por eso las caminatas por las proximidades eran tan importantes. Gracias a eso, ya conocían bien el terreno, sabían donde se encontraban las zonas del bosque, en las que se abrían claros, o las más umbrías donde el sol apenas penetraba el ramaje de los árboles, el lugar por el que mejor se podía vadear el arroyo y dónde estaban ubicadas las fuentes que surgían de la tierra. Y sabían ya cual era el camino más utilizado por los peregrinos y así poder evitarlos. También los vikingos hacían excursiones hasta la playa y los acantilados adyacentes e inspeccionaban todos los alrededores para conocer mejor esa costa y sobre todo, sus corrientes. Como hombres de mar que eran, sabían que resultaba imprescindible entender el medio, observar el océano y su comportamiento, la fuerza de las mareas, qué distancia había entre la pleamar y la bajamar, y saber como fluían las aguas para salir rápidamente a alta mar en caso de verse sorprendidos por los habitantes de la región. Los vientos que soplaban allí también les indicaban muchas cosas, entre ellas que iban a tener que remar muy poco para salir hacia mar abierto, pues la costa norte de Jacobsland era un lugar donde el aire no parecía estar quieto nunca. Casi siempre soplaba el nordeste y se podía ver con claridad como las nubes surcaban el cielo con la misma celeridad con que los barcos de los hombres del norte cruzaban los mares de un lugar a otro del mundo.
 
   Esa noche, después de explorar el interior de la cueva en la que se ocultaban, los hombres se fueron a dormir con diferentes ánimos. El joven Erik tardó en conciliar el sueño pues las imágenes de las paredes le venían una y otra vez a la mente. En su imaginación aparecían enanos pintando caballos, y veía también aquel animal gigante con cuernos y una nariz enorme. Ya casi cuando el cansancio le vencía y su cabeza se sumergía en el mundo de los sueños, le vino una última idea a su cerebro y es que algunos de los dibujos estaban en lo más alto de las paredes y era difícil que los enanos hubieran podido pintar ahí. Pero ese pensamiento quedó olvidado cuando se hundió en un sueño profundo. Frente a él, Grim se durmió pensando en los desperfectos del barco que quedaban por reparar. Ottar, con su gran envergadura, emitía unos ronquidos que cualquiera que hubiera pasado cerca de la caverna, hubiera confundido con gruñidos de oso, y que evitaban que los dos hombres que quedaban vigilando afuera, se durmieran. Ivarr y su hermano Jon se acostaron cerca y pensaron en la vuelta al hogar, deseando que sus hermanos hubieran llegado ya a casa y no hubieran tenido ningún percance después de la tormenta que les había arrastrado a ellos hasta allí.
 
   
 
  



CAPÍTULO VIII
 
   Finales de otoño del 887
 
   El mes de noviembre acababa de comenzar y con él, el otoño estallaba en toda su plenitud de formas y colores. La naturaleza vestía con sus galas ocres, amarillas y doradas los suelos de los bosques, al mismo tiempo que desnudaba completamente las ramas de los árboles. Los animales que los habitaban seguían con sus preparativos para enfrentarse a la siguiente estación, guardando alimentos, preparando la hibernación, o, en los casos más extremos, emigrando a otras tierras más cálidas. La tierra se enfriaba, ahora que el sol permanecía menos horas en el cielo y lo hacía con menos fuerza, apenas entibiando el ambiente cuando la nubosidad lo dejaba asomarse. Todo eran presagios del invierno que se acercaba inexorablemente, ralentizando los ritmos vitales del entorno.
 
   El mar, por el contrario, adquiría una energía inusitada que tomaba la forma de potentes mareas, penetrando más distancia que el resto del año y llegando hasta los prados aledaños a las playas, inundándolos de sales minerales. Las grandes olas, cubiertas de espuma revoltosa, rompían con fuerza sobre las rocas de los pedreros, puliéndolas, incluso arrastrándolas a veces unos metros tierra adentro. Las gaviotas aprovechaban el oleaje para darse un festín de pescado y chillaban sobrevolando las altas crestas del oleaje, zambulléndose en él para emerger con grandes bocados en los picos. Parecían las únicas que se alegraban con la añeja estación.
 
   El viento ayudaba con su presencia a limpiar el aire de nubes y bamboleaba las pequeñas barcas pesqueras, amarradas fuertemente a los puertos por las gentes de las villas costeras. No eran días propicios para navegar, ni para acercarse siquiera a las playas por curiosidad. El riesgo de que una de las formidables olas lo pillara a uno por sorpresa y lo arrastrara al océano, no era pequeño. Y esto era algo que sabían todos aquellos que hubieran nacido, o se hubieran criado, en cualquier costa del mundo. 
 
   Los nórdicos llevaban ya unas cuantas semanas en el norte de Jacobsland y cada vez veían más complicado poder volver a su hogar próximamente. El clima había dado un giro y la lluvia estaba presente casi todos los días, el viento corría silbando entre las ramas del bosque agitándolas con fuerza y desprendiendo las pocas hojas que hubieran quedado prendidas en ellas. Y de la misma forma, hacía que el mar presentara un aspecto amenazador con olas que rompían y amenazaban con llevarse parte de la tierra a sus profundidades. Viendo el panorama que se avecinaba decidieron que aunque prácticamente habían acabado de reparar el barco, carecían del tiempo propicio para surcar el océano y tomar rumbo al norte donde las aguas serían aún más peligrosas. Además no habían logrado reunir víveres suficientes para mantener a toda la tripulación durante el viaje. Habían realizado más de una cacería pero después de alimentarse era poca la carne que les quedaba para secarla. Con el pescado era peor porque sólo contaban con las truchas que sacaran del arroyo que cruzaba el bosque. Para conseguir más cantidad de peces hubieran debido echarse a la mar. Y carecían de la sal suficiente para conservar el pescado. Tampoco tenían mantequilla salada, tortas de pan o galletas que pudieran complementar el abastecimiento del barco. 
 
   Por todo esto habían comenzado a acondicionar el interior de la cueva como si se tratara de una skali[17]. Si debían permanecer en aquel territorio, lo más adecuado era contar con un lugar que se pareciera lo más posible a sus viviendas del norte. El invierno se acercaba y el frío haría presencia enseguida. Aunque no fuera tan intenso como en las regiones septentrionales, no podían enfrentarse a él estando a la intemperie. Los meses fríos eran tiempo de recogimiento. En sus granjas, en esa época, hubieran terminado sus tareas de recolección. Las cosechas estarían guardadas, las mujeres elaborarían quesos skÿr y ostr y mantequilla salada. Las carnes de los animales ya colgarían en los secaderos para su curación. Y en algo más de un mes celebrarían el Jolbolt[18], reuniéndose e invitando a familiares más o menos directos, e incluyendo a los esclavos en el festejo. Pero allí debían prepararse para aguantar el invierno lejos de sus hogares, algo que nunca habían hecho, pues los viajes, tanto si eran para asaltar o saquear como para comerciar, se llevaban a cabo en los meses más cálidos y con más horas de luz en el día. 
 
   Dentro de la caverna se encontraban los arcones con los objetos personales que los hombres llevaban en la nave y que habían cargado hasta allí el día que arribaron. Ahora eran tarimas que servían de asientos o camas, cubiertos de pieles. Para evitar la temperatura del exterior se introdujeron algo más profundamente en la cueva pero sin llegar demasiado adentro para no molestar a los enanos, allí la temperatura apenas variaba, se mantenía estable todo el año. Una parte del suelo la cubrieron con vegetación seca para aislarse del suelo frío. También cavaron un agujero ancho en cuyo fondo hicieron una hoguera. Sobre ésta y colgando de tres ramas atadas por un extremo y colocadas en pie sobre el fuego, colgaba la olla en la que cocinaban. La entrada a su refugio temporal la taparon con pequeños árboles que habían sido arrancados en una tormenta y con ramaje caído de otros más grandes. Con esta acción evitaban las corrientes de aire y el frío que traían con ellas, además casi la ocultaban de posibles miradas. Aunque una inspección más detallada hubiera puesto en evidencia la guarida, era difícil que alguien se acercara lo suficiente al lugar como para descubrirles. Cuanto más se aproximara la estación invernal más difícil sería la presencia de peregrinos en los caminos. Y las gentes del lugar pasarían casi todo el tiempo dentro de sus hogares.
 
   El dueño del barco, Jorund, se había convertido en el responsable de todos, como un jarl de una aldea. En la nave los hombres eran sus tripulantes y acataban sus órdenes. La disciplina, en la situación en que se encontraban, era tan necesaria como en los barcos cuando navegaban. Los vikingos no bebían cuando estaban en la mar, aunque luego en tierra, los excesos fueran cosa habitual y el desenfreno con el jolaöl, la cerveza de Yule[19] que cada familia preparaba según su propia receta, estuviera tan enraizado en sus costumbres. Allí, siendo náufragos extranjeros, debían actuar con cautela y por ello se comportaban como lo hacían cuando navegaban por alta mar. A pesar de estar varados en tierra como las grandes ballenas que la diosa Ran enviaba a veces a las playas, debían funcionar como una tripulación, en equipo. Sólo así tendrían posibilidades de escapar y volver a su hogar tarde o temprano.
 
   Jorund había participado en muchas expediciones de saqueo y por su carácter se había ganado siempre el aprecio de sus hombres. Era un tipo osado que desafiaba cualquier peligro y exigía a todos aquellos que le acompañaran que actuaran igualmente, con valentía, sin amilanarse pero con honor también. No era amigo de matar indiscriminadamente, prefería hacer esclavos. Además de la ganancia que suponía para él, consideraba que para el desafortunado que caía en sus manos era mejor trabajar como esclavo en las granjas del norte que morir. A pesar de ser exigente y duro no era cruel y por ello la mayoría le seguían sabiendo que quien les dirigía era un hombre justo. Otros jarls más susceptibles eran capaces de matar a alguno de sus tripulantes por nimiedades que se convertían, a sus ojos, en ofensas. Jorund no era así. Se había unido a aquella expedición de saqueo sin titubear, incorporando su barco al grupo de naves que asaltarían toda la costa del imperio carolingio. No había salido todo como esperaban pero estaban vivos y su nave tenía arreglo. Volverían en ella cruzando de nuevo el mar hacia el norte. 
 
   Jorund era físicamente como la mayoría de los hombres de su raza, gran altura y un cuerpo fornido trabajado por las tareas de la granja, pero sobre todo, por la vida en el océano sobre su nave, y por las luchas y batallas en las que había participado. Tenía varias cicatrices en el cuerpo, pero ninguna estaba a la vista. Una herida de espada le había marcado el muslo derecho y otra de puñal tatuaba su hombro izquierdo. Lo más llamativo de su físico era su pelo negro que hacía juego con unos ojos del mismo color, tan oscuros que no se distinguía apenas el iris de la pupila. Cuando luchaba, su mirada penetrante, negra como el azabache, era capaz de intimidar a hombres curtidos en peleas que se atemorizaban ante aquel nórdico oscuro. Este rasgo era, sin duda, herencia de alguna antepasada raptada y hecha concubina en tierras del sur. Su tez también era una prueba de esto, pues a pesar de ser clara, no tenía ese tono inmaculado de sus vecinos. Si hubiera vivido en un lugar con más horas de sol al año, sin duda su piel hubiera adquirido un tono más oscuro. En Jacobsland, donde se encontraban ahora, podría pasar perfectamente por un autóctono, pues sólo su envergadura llamaría la atención y nadie que le viera aquel pelo negro azabache y aquellos ojos como ala de cuervo podría imaginar que se trataba de un normando. Muchas mujeres nórdicas se habían sentido atraídas por él al verlo tan diferente de los hombres de su raza.
 
   Una mañana en que la lluvia tupida caía en forma de orbayu[20], impregnando suavemente la tierra y los nórdicos se encontraban en el interior de la cueva, salvo los que vigilaban a las curanderas, Jorund les pidió atención y los hombres le escucharon:
 
   Debemos prepararnos debidamente para el invierno. Ya hemos asumido que no podremos volver ahora al norte, y tenemos la cueva acondicionada para permanecer aquí. Cuando la primavera comience volveremos de regreso a nuestra aldea. Pero ahora tenemos varios problemas. El primero son esas dos mujeres. Parece que la vieja no sabe de nuestra presencia aquí, pero no tenemos la certeza, y aunque así fuera, la joven podría avisarla en cualquier momento.
 
   ¿Qué sugieres? -dijo Kodran, un rubio de metro noventa que ya estaba cansándose de la abstinencia sexual que les había impuesto el viaje y la posterior tormenta- ¿Acabamos con ellas después de divertirnos un rato con la joven? -rió lujurioso.
 
   Ivarr ante estas palabras frunció el ceño sin poder evitar que las ganas de atravesar a Kodran y cortarle la lengua con la espada le recorrieran el brazo. Entonces apretando el puño para no sacar su arma le contestó de manera tajante:
 
   La joven no hablará. Nos ha ayudado desde el principio y ha tenido tiempo de sobra de hablar con su maestra de nuestra presencia aquí, pero no lo ha hecho. En lugar de eso nos ha dado remedios para que los hombres sanaran y lo ha hecho a escondidas de la mujer mayor. Si nos temiera, hubiera evitado en lo posible el contacto con nosotros y no es así. Y es joven pero es una laeknir, deberíamos respetarla.
 
   Tienes razón, Ivarr -dijo Jorund- pero ¿crees que podemos confiar ciegamente en ella? No deberíamos dejar de vigilar su casa. Y en pleno invierno será una tarea pesada.
 
   No creo que haga falta vigilar todo el invierno. Una laeknir se dedica a curar a la gente y eso es en cualquier lugar del mundo, no hará que nos maten. Además podemos ganarnos su confianza, ya no nos teme. El día que nos descubrió se asustó ante nuestra reacción. La amenazamos y aún así, poco a poco nos ha dejado de ver como una amenaza.
 
   Bien, de todas formas estaremos atentos a cualquier cambio que se produzca. Pero hay otro tema más que me preocupa. Debemos obtener alimentos mejores que los que podemos conseguir por nuestros medios. De caza no andamos escasos, pero eso no cubre nuestras necesidades, precisamos algo más. Los frutos silvestres y las hojas comestibles no crecen en invierno. Y tampoco serían suficientes. Hay que obtener víveres de alguna manera.
 
   Podríamos robarlos de alguna granja -sugirió Erik el Joven que veía aventuras en cualquier situación.
 
   No, no podemos arriesgarnos a que salgan en busca del ladrón y nos descubran –replicó Grim- Además un robo de una hacienda no cubriría lo que nos hará falta para todo el invierno. Tendríamos que llevar a cabo más de un pillaje y aumentaría el riesgo a que nos encuentren y atrapen.
 
   Tenemos plata y monedas de sobra en los cofres que dejamos enterrados en la playa. Sin contar con lo que llevamos encima. Podemos obtenerlos pagando por ellos -dijo Ottar.
 
   ¿Pero cómo nos vamos a acercar a las aldeas? En cuanto nos vean sabrán quienes somos por nuestro aspecto. No sabemos si reaccionarán de forma pacífica o intentarán matarnos -contestó otro.
 
   Por estas tierras pasan muchos extranjeros peregrinando hacia la tumba de un hombre importante de su religión. No sería tan extraño -expresó Ulf.
 
   Siguieron hablando y dando opiniones encontradas sobre lo que debían llevar a cabo para conseguir alimentos y útiles necesarios para aguantar el invierno. Finalmente Jorud, después de escucharlos a todos y de meditar sobre lo que sería más acertado, decidió la estrategia a seguir. Fue entonces cuando miró a los gemelos y les dijo:
 
   -Ivarr y Jon, vosotros dos sabéis hablar mejor que ninguno de nosotros la lengua de esta tierra y vuestro color de pelo os podría hacer pasar por hispanos, yo haría mejor ese papel por mi aspecto pero no conozco su idioma. En cambio vosotros podéis ganaros la confianza de la gente cuando os escuchen aunque vuestros ropajes os delaten como hombres del norte. Diréis que sois peregrinos hacia esa tumba que reposa en las tierras que atacó nuestro pueblo hace unas décadas. Acercaos a alguna población cercana y conseguid información que nos pueda ser útil. También debéis haceros con sacos de cereal, queso, y todo lo que se pueda almacenar y que aguante un tiempo. Tenemos plata suficiente para pagar los víveres que nos harán falta. Quizás necesitéis alguna montura para cargar con ello hasta aquí. Conseguid todo lo necesario.
 
    Los dos jóvenes asintieron sabiendo la gran responsabilidad que suponía la tarea encomendada. Y preguntaron a Jorund todas las dudas que les surgieron para llevar a cabo lo mejor posible su cometido.
 
    Las horas siguientes se utilizaron en preparar el viaje de los dos hermanos hacia alguna villa cercana. No sabían a qué distancia estaría ni cuán grande sería la población. Por este motivo Ivarr sugirió que hablaran con Mumma y le preguntaran. Además era una ocasión propicia para ganarse a la muchacha, pues ésta vería en el viaje de los dos hermanos hacia las aldeas, una prueba de que no se ocultaban y por tanto no había que desconfiar ya de aquellos hombres.
 
   Esa misma tarde, Ivarr cogió el sendero del bosque en dirección al puesto de vigilancia de la casa que habían ocupado desde el principio, para ver a Mumma y hablar con ella. No se le hizo grande la espera porque la muchacha salió pronta a buscar a la cabra que pastaba en el prado habitual y miró, ya por costumbre, hacia el lado del que venían sus vigilantes. Al ver al nórdico avanzó hacia él pensando que quizás alguno de sus compañeros había vuelto a enfermar,
 
   ¿Ha pasado algo? ¿Ha enfermado algún hombre de nuevo? -preguntó con temor.
 
   Oh, no. He venido a buscarte porque necesitamos tu ayuda para otra cosa. Mi hermano y yo queremos comprar alimentos para el grupo. Debemos ir a alguna aldea y necesitaríamos también un caballo.
 
   Le explicó que iban a quedarse durante el invierno, pero para que Mumma no se asustara por su presencia allí durante tanto tiempo, le mintió diciendo que habían decidido peregrinar, en primavera, hacia la tumba del apóstol como una muestra de gratitud por haber sobrevivido a la tormenta y llegar hasta esta tierra en lugar de reposar en el fondo del océano. A Mumma esta razón le pareció más que convincente y se alegró de que aquellos hombres con tan terrible fama, tuvieran sentimientos cristianos. Había visto a Ivarr en varias ocasiones y cada vez le parecía más inverosímil pensar que se dedicara a matar o asaltar iglesias. Él le había dicho en una ocasión que, a pesar de la fama que tenían en el mundo, la mayoría de los hombres de su tierra eran comerciantes y sus viajes por mar obedecían más a este motivo que al pillaje. También le había contado cómo eran las granjas que tenían en las frías tierras septentrionales. Y no le parecía descabellado imaginar a aquel hombre fuerte trabajando en el campo y llevando una hacienda.
 
   Ivarr le insistió en que no dijera nada a Tegridia de los demás hombres pues su intención no era causar daño a nadie, sólo acampar durante la estación invernal. Y tal vez su maestra o cualquier otra persona que descubriera la presencia de un gran grupo de normandos en las inmediaciones no creyera que aquellos hombres estaban allí sin motivos bélicos, se dejara llevar por el miedo y les buscara problemas. Mumma asintió y después de prometerle que no hablaría a nadie de ellos le explicó cómo podían llegar hasta la población más cercana: Maliayo.
 
   -Siguiendo ese camino alcanzaréis un valle, Valdedios, en el que se está levantando un templo al Salvador[21]. Veréis a los hombres trabajando en él. No os preguntarán nada, están acostumbrados a ver pasar peregrinos venidos de muy lejos. Cuando el templo se termine, probablemente muchos de los caminantes harán una parada en ese lugar para descansar mientras rezan. Después de pasarlo no faltará mucho para que alcancéis Maliayo. Mañana es día de mercado, os será más fácil comprar lo que necesitéis.
 
   ¿Habrá también ganado en venta? Es probable que necesite una mula o un caballo para cargar todo de vuelta.
 
   -Sí, es difícil que no acuda alguien con animales para venderlos.
 
                 Después de agradecerle la información que le había dado, se separaron y cada uno siguió su camino. Ivarr regresó al campamento mientras Mumma se encaminaba al prado donde pastaba la cabra para llevarla al establo. Los dos iban pensando en la conversación que habían tenido. Mumma rememoraba la mirada verde de aquel hombre y pensaba que quizá al realizar el peregrinaje y conocer aquella tierra, decidiera quedarse y no volver a su pueblo natal, al norte helado. Ivarr, intranquilo por saber que al día siguiente tendría que tratar con los pobladores de aquellas tierras, pensaba en las palabras de la joven sobre el templo que se estaba levantando. En su tierra natal las construcciones eran de madera pero sabía que grandes edificios de piedra se alzaban en muchos lugares del continente. Sería interesante ver cómo se construía uno de ellos. Tampoco podía dejar de pensar en el rostro de la joven mientras le hablaba. Era agradable con él y no lo miraba con curiosidad malsana como las jóvenes de su tierra natal, aunque Ivarr era consciente de que Mumma no sabía nada de su marca de nacimiento. Quizás no le importara ya que siendo una laeknir debía estar acostumbrada a tratar todo tipo de males y tal vez pudiera verlo como a cualquier otro hombre.
 
   Llegó al campamento con estos pensamientos y se fue a ver a Jorund para explicarle sus hallazgos. El resto de la tarde que ya finalizaba, la dedicaron a preparar la cena, reuniéndose todos alrededor del fuego, charlando, recordando a sus familias que allá en su hogar les darían por muertos. Ahora que los planes habían cambiado, los hombres estaban expectantes. Empezaban a cansarse tanto de la carne seca que habían tomado durante el viaje como de la cazada allí, pues apenas la habían acompañado de algunos vegetales y frutos silvestres. Todos tenían ganas de una comida variada y esperaban que el viaje de los dos hermanos les reportaran suministros más que suficientes para darse un festín. 
 
   -¡Eh!, si encontráis cerveza traed al menos un barril. Una comida decente no puede estar regada sólo con agua -rió Vestein.
 
   -Dudo que en este lugar tengan cerveza -replicó Ottar- En Jacobsland cultivan vides y hacen vino. Pero tampoco he visto por estos lares ninguna parra. Parece que en esta zona sólo cultivan manzanas. No es buen clima para la uva.
 
   -Bueno, en cualquier caso, los hombres de este lugar deben beber algo más que agua de río para enfrentarse a los sarracenos que ocupan casi toda la península -siguió riendo Vestein y con ojos soñadores continuó- Daría mi espada ahora mismo por un buen trago de jolaöl. 
 
   -Y yo daría un barril de jolaöl por tener mi espada entre las piernas de una mujer -rió Kodran entre las carcajadas de los demás que entendían su frustración sexual. Ivarr hizo oídos sordos a la chanza y pensó que debía evitar a toda costa que Kodran estuviera cerca de Mumma.
 
   Una curuxa ululó desde la rama de un roble y pareció darle la razón a Kodran. Fue entonces cuando Olaf, uno de los que salían habitualmente de caza, se dirigió a su arcón y sacó de él su tablero de Talf para echar una partida con alguno de sus compañeros. El tablero era de clavijas con agujeros para que las fichas quedaran sujetas, ya que lo usaban durante las travesías que hacían por mar. Olaf sabía que Grim era un gran jugador de Talf y lo retó a disputarle una partida. Todos se animaron de inmediato, se colocaron alrededor de los dos rivales y comenzaron a hacer apuestas sobre quién ganaría. En el juego vikingo los dos contrincantes que se van a enfrentar cuentan con fuerzas desiguales, los atacantes tienen veinticuatro piezas y los defensores, entre los que se encuentra el Rey, tienen la mitad. La casilla central, la konakis, sólo puede ser ocupada por la pieza real y las cuatro que ocupan las esquinas del tablero también son casillas reales. El objetivo del juego es que el Rey consiga alcanzar una de estas esquinas. Si lo logra, la partida esta ganada. Por el contrario, los atacantes tienen como objetivo capturar al Rey. Grim escogió ser defensor del rey, jugando con sólo doce piezas y Olaf jugó como atacante, con veinticuatro. La partida se desarrolló con los gritos de los hombres animando a uno y otro rival según hubieran apostado por uno u otro de los jugadores. Las piezas blancas estaban talladas en marfil de morsa y representaban a guerreros con casco y barbas. Las negras eran de hierro. De no haber estado clavadas en el tablero más de una hubiera volado por los aires por los puñetazos que los dos contrincantes daban ante una jugada fallida. Finalmente Grim consiguió que el rey alcanzara una esquina y ganó la partida entre los lamentos de los que habían apostado por Olaf y los gritos de júbilo de los ganadores que reclamaban sus ganancias. Después se jugaron otras partidas entre Ottar y Jon, y Erik el Joven contra Kodran hasta que la noche cerrada les insinuó que ya era hora de irse a dormir. La cueva se llenó pronto de fuertes ronquidos que reverberaron en las paredes de piedra mientras los sueños llenaban las mentes de los durmientes. El barco reposaba entre ellos, en el centro de la estancia, en su descanso terrestre que duraría mucho más que una noche.
 
   
 
  



CAPÍTULO IX
 
   Finales del 887. En el reino astur
 
   Ivarr y Jon llevaban un rato caminando por el sendero que Mumma le había señalado el día anterior. La mañana se había presentado nubosa, con un cielo gris que no quería abrirse para mostrar algún rayo de sol. El viento tampoco estaba dispuesto a presentarse ese día y así todo el bosque se hallaba dotado de una quietud silenciosa. La humedad en el ambiente era palpable y daba la sensación de que en cualquier momento las nubes fueran a descargar toda el agua que transportaban en sus panzas. 
 
   Los dos hermanos llevaban una faltriquera con monedas de plata que habían sacado de uno de los cofres enterrados en la playa a primera hora del día, casi al alba, para evitar que cualquiera pudiera pillarles en plena faena y descubrieran que había un gran tesoro enterrado en las arenas de aquella costa. También llevaban una vara de avellano para apoyarse y colgando de ella una escudilla de madera para beber que les había hecho Ottar el carpintero. De esta manera su aspecto era más parecido a cualquier peregrino que transitara por aquellos caminos, aunque el resto de su indumentaria hablara de sus orígenes. Después habían tomado la senda del bosque atravesándolo y saliendo a otro camino que los conduciría al valle en el que, según la joven, se estaba levantando un templo al dios cristiano. Ivarr tenía curiosidad por ver aquel edificio y comprender cómo se construía. También estaba expectante ante el momento de encontrarse con los hombres de aquellas tierras, pues la única persona con la que habían tenido contacto era Mumma.
 
    Los hermanos iban en silencio pero Jon tenía algunas preguntas en su cabeza que no se atrevía a hacer a su gemelo. Durante las semanas que llevaban viviendo en aquellas tierras había visto a Ivarr en una actitud hacia Mumma muy distinta de la que había tenido con las mujeres en los últimos años. Desde su entrada al mundo de los adultos Jon lamentaba que su hermano mantuviera una frialdad hacia el sexo femenino que no le parecía sensata. Estaba seguro que esta conducta se debía a la marca de nacimiento que tenía en la piel y creía que su hermano se retraía intencionadamente para no sentirse rechazado. Había levantado una muralla invisible a su alrededor y ninguna fémina podía traspasarla. Jon tenía la esperanza que con el tiempo esta actitud cambiara o alguna mujer se fijara en su hermano sin tener en cuenta el estigma, pero en su aldea y en otras vecinas, las familias sabían que Ivarr tenía una marca y las miradas hacia él estaban siempre impregnadas de una curiosidad morbosa. Para Jon, la alternativa que tenía su hermano era conseguir una esposa lejos de su tierra, coger una esclava y hacerla su husfreya[22], pero a su hermano no le gustaba tomar a la fuerza a una mujer. Ni siquiera sobrellevaba ver a otros cometiendo violaciones durante los asaltos.
 
    Sin embargo, con Mumma se habían acortado las distancias emocionales y el muro de indiferencia parecía estar resquebrajándose. Ivarr hablaba con ella, se apuntaba a realizar turnos de vigilancia más veces de las que le correspondían y Jon notó que su hermano miraba a la muchacha con vivo interés aunque no fuera consciente de ello.
 
   Un grupo de corzos que pastaban tranquilos se asustó ante los pasos de los dos hombres y sacó a Jon de sus pensamientos. Los animales corrieron a esconderse en las profundidades del bosque. Al momento los hermanos tuvieron ante sus ojos el valle al que había hecho referencia Mumma.
 
   Parece que esa muchacha nos ha indicado bien el camino -dijo Jon intentando iniciar una conversación con Ivarr para averiguar los pensamientos de su hermano sobre la joven.
 
   Sí, según sus palabras en este valle se está alzando un templo. Es probable que encontremos hombres trabajando en la obra así que será nuestro primer acercamiento a los habitantes de este reino, antes incluso de llegar a la aldea -repuso su hermano.
 
   Bueno, si son tan hospitalarios como Mumma no tendremos grandes problemas –apuntó Jon- Parece una muchacha afable aunque apenas la he tratado. Tú has estado más tiempo vigilando su casa. ¿No te agrada lo suficiente como para intentar algo con ella?
 
   Ivarr se dio cuenta inmediatamente de las intenciones de su hermano y supo también que éste sólo se preocupaba por él. Su actitud hacia el sexo opuesto podría pasar desapercibida para quien no lo conociera suficiente, pero Jon era consciente de la indiferencia forzada que mostraba Ivarr. Éste decidió satisfacer el afán de su hermano por buscarle pareja.
 
   No voy a negar que me atrae y que hemos entablado conversación más de una vez, pero se dedica a curar a la gente, nos ha ayudado y no sería justo pagarle sus cuidados secuestrándola para llevarla al norte y hacerla mi concubina o en el mejor de los casos, forzándola a un matrimonio. Y soy un hombre de mar, me gusta viajar, espero poder reunir suficiente plata para tener algún día mi propio barco.
 
   ¿Cómo sabes que iría obligada? Tal vez sienta algo por ti y acepte irse contigo -insistió Jon, pues sabía que el interés de Ivarr por ser comerciante era la forma que tenía su hermano de buscar una excusa para explicar por qué no formaba una familia.
 
   No lo creo. Es una laeknir. Ya ves que aquí, igual que en nuestro hogar, las sanadoras no viven cerca de la gente. Y no suelen tener pareja, están al servicio de los demás para acudir cuando se las necesita. Difícilmente podrían hacerlo si tuvieran una familia, unos hijos que criar.
 
   También podría cambiar de opinión y desear formar una familia en lugar de asistir a otros. Si tienes verdadero interés por ella tienes todo el invierno para conocerla y que te conozca a su vez. Quizás está con la vieja porque no le ha salido aún ninguna propuesta de matrimonio que la convenza.
 
   Bueno, ya veremos… -con estas palabras Ivarr quiso zanjar la conversación pues no le gustaba el cariz que estaba tomando y empezaba a sentirse incómodo. Su hermano parecía insistir en la idea de unirlo con la joven. Y esa visión le atraía tanto como le aterraba.
 
   Continuaron caminando en silencio hasta que alcanzaron con la vista la pradera en la que se empezaba a ver una estructura de piedra a medio hacer. Alrededor de los muros varios hombres se movían con mazas y cinceles. Y a un lado una carreta tirada por una mula estaba cargada de piedras que habían sido transportadas desde alguna cantera no muy lejana. 
 
   A medida que los hermanos se acercaron al lugar, llegaron hasta sus oídos los sonidos de las mazas golpeando la roca. Pronto pudieron distinguir la labor de los canteros. Dos hombres fornidos bajaban un bloque de piedra de la carreta y tras depositarlo en el suelo, uno de sus compañeros se acercaba hasta ellos con un martillo de pico y la golpeaba hasta partirla en dos trozos. Luego con cada uno de ellos hacía lo mismo hasta que sacaba tres piezas de cada uno. Del bloque original salían así seis trozos más pequeños que se podían alzar por un solo hombre. Posteriormente eran labrados con picas y martillos de desbaste para hacerlos más regulares y finalmente se arrastraban hasta los muros y se izaban colocándolos de forma que el edificio crecía como un infante bien alimentado.
 
   Uno de los canteros vio a los hermanos acercarse y paró un momento su trabajo. Los demás al notar la interrupción de su compañero volvieron también la vista, pero pronto reanudaron la labor, acostumbrados seguramente a ver hombres de toda condición cruzar por aquellos lares en peregrinaje hacia tierras galaicas.
 
   Al alcanzar la altura del templo Ivarr paró un momento tanto por curiosidad ante el edificio como para tantear a aquellos individuos y obtener información que pudiera serles útil de alguna forma.
 
   -Buenos días. Están levantando una iglesia, ¿verdad? -dijo.
 
   Un joven de pelo castaño y ojos color avellana que llevaba el torso al descubierto fue el primero que le contestó al observar, curioso, el gran parecido entre los hermanos:
 
   -Sí, estará dedicada a nuestro Salvador. Supongo que son ustedes peregrinos, ¿verdad? -respondió sabiendo por su indumentaria y el acento extraño que así era.
 
   Ivarr intentó salir del paso tratando de ser convincente pero sin mentir demasiado para no correr el riesgo de ser descubierto.
 
   Mi hermano y yo íbamos de peregrinaje, sí, pero nos está gustando esta tierra y como el invierno se nos echa encima y no tenemos prisa por llegar hemos decidido que continuaremos el viaje más adelante, en primavera. Ahora nos dirigíamos a Maliayo.
 
   -No se puede negar que son hermanos. ¿Vienen de muy lejos? -inquirió el joven que se secaba el sudor que le corría por el pecho con un trapo arrugado. Sin duda éste era la prenda de vestir que se había quitado al comenzar el trabajo.
 
   Sí, venimos del reino de los francos. Hemos atravesado todo su imperio hasta llegar aquí -repuso Ivarr, sin especificar que su travesía había sido por mar y que habían pasado por hierro y fuego todos los pueblos costeros del reino carolingio que tuvieran algo de valor.
 
   Pero vosotros no parecéis francos -dijo otro de los hombres, más viejo, que se acercó al joven por detrás y los miraba, no sin recelo. 
 
   No, no. Somos comerciantes del norte. Navegamos con nuestro padre desde allí hacia el sur o el oeste, comerciando con marfil de morsa, pieles, telas, incluso vinos que compramos a los francos y luego vendemos a buen precio en nuestra aldea.
 
   Es raro ver a normandos peregrinando como cristianos…-el viejo tiraba el anzuelo pero Ivarr ya había supuesto que les dirían eso en más de una ocasión por lo que ya tenía preparada la respuesta.
 
   ¡Oh!, no tan raro como supone. Hace ya unas décadas que los monjes cristianos llegaron al norte para convertirnos al cristianismo. Nosotros estamos viajando como promesa por haber salido indemnes de una tormenta que casi nos hunde el barco.
 
   Con estas palabras acabó de convencer a su oyente y al resto de los trabajadores que escuchaban la conversación. Aunque los ataques normandos eran famosos, ya hacía varias décadas que no atacaban aquella costa y era sabido que eran muchos más los que viajaban por medio mundo con el propósito de mercadear.
 
   Luego fue Ivarr el que quiso saciar su curiosidad e interrogar a los obreros sobre su trabajo pues acostumbrado como estaba a ver levantar las skalis con madera, le parecía llamativo y grandioso a la vez, un edificio hecho enteramente de piedra. El jefe de la cuadrilla, complacido con el interés de aquel peregrino por su obra, le explicó que se estaba alzando con un esquema de tres naves, con la central más ancha que las laterales. Llevando al normando hasta los muros de piedra a medio levantar, le mostró cómo las tres naves estarían constituidas por cuatro tramos de arcos de medio punto y rematadas en sus cabeceras por capillas absidiales rectangulares. A los pies de la nave central se dispondría un vestíbulo al que se le adosarían dos estancias en correspondencia con las dos naves centrales. Luego, sobre el conjunto, se montaría una tribuna a la que se accedería por una escalera interior.
 
   -¿Y la techumbre con qué se cubrirá? -esta vez fue Jon quien sintió curiosidad al oír al constructor hablar con pasión del edificio.
 
   -Ah, las tres naves y el pórtico lateral irán cubiertos con bóvedas. Éstas estarán cargadas sobre los muros exteriores que estarán contrafuertados para soportar el peso y también sobre las dos arquerías que separan las naves a lo largo. En el caso del pórtico lateral irá reforzada por arcos fajones. Las ventanas serán sencillas, de un solo arco, con celosía de tracería. Sólo habrá una ventana de triple arco en el ábside central -terminó satisfecho, imaginando el resultado de su obra aunque sus oyentes no comprendieran muchos de los términos arquitectónicos que les había mencionado.
 
   Los dos hermanos acabaron por despedirse de los canteros y siguieron su camino hacia Maliayo comentando entre ambos lo que habían visto, maravillados por el duro trabajo de aquellos hombres y por el resultado final que, sin duda, sería hermoso. A medida que se fueron acercando al pueblo surgieron las primeras casas y gentes con las que se saludaron al pasar. Las mujeres trabajaban en los huertos y levantaban la mirada para desearles buen día, los hombres arreaban al ganado que ya habían bajado de los montes para pasar el invierno en las cuadras y los observaban con curiosidad, como al resto de peregrinos que pasaban por aquellas tierras.
 
   Finalmente llegaron a Maliayo pasado ya el mediodía y preguntaron a la primera persona que vieron, un viejo sentado en un banco de madera a la puerta de su casa, dónde se situaba el mercado. El anciano les explicó que debían salir de la aldea siguiendo la calle principal y justamente a la izquierda, se encontrarían un gran prado en el que se situaban los puestos de mercancías. Se dirigieron hasta allí tal y como les había dicho el hombre. El prado estaba ocupado por tenderetes donde se exponían herramientas de labor, cuchillos y navajas, telas y bordados de encaje de bolillos, toneles de diferentes tamaños, verduras, y un sinfín de objetos de madera tallada. En un extremo de la pradera pacía el ganado que estaba en venta, compuesto por vacas, cabras, alguna oveya xalda[23] con su característico color negro, y caballos.
 
    Al ver éstos últimos Ivarr avisó a su hermano y ambos se dirigieron a los animales extrañados ante su aspecto. Eran de pequeño tamaño, con una alzada que no le llegaría al pecho a una mujer, como ponis, con una grupa inclinada y una cola larga y espesa. Tenían un frente pectoral musculado y sin embargo sus patas eran finas y de cascos pequeños y redondeados. Junto a los caballos se encontraba un hombre rubio de mediana estatura que tallaba un trozo de avellano con una navaja mientras esperaba a que alguien le comprara algún ejemplar. Dejó su tarea y guardó la navaja cuando observó a los gemelos acercarse a él.
 
   -¿Necesitan un buen caballo de tiro? Tengo los mejores -espetó sin darles tiempo a presentarse.
 
   - Quizás -respondió Ivarr sorprendido ante lo directo del vendedor- Nos han llamado la atención los caballos. Nunca había visto esta raza.
 
   -Son asturcones[24], una raza de estas tierras. Son caballos de montaña por eso tienen la alzada pequeña. Miren sus cascos -y diciendo eso cogió la pata delantera de uno de los animales y doblándola por la rodilla la alzó para que los hermanos observaran las pezuñas del animal- son pequeños pero muy resistentes. Están hechos para caminar por los terrenos montañosos. Son perfectos para usarlos de tiro, para las labores del campo o para carga. Mi nombre es Nuño. A cualquiera que pregunten, le dirán que tengo el mejor ganado.
 
   Ivarr observó al animal, le miró los dientes, las patas, que parecían finas para sostener aquel cuerpo trabado pero que lo debían hacer ágil en su hábitat natural. Le convenció lo que veía pero quería probar también el carácter del asturcón. Entonces lo acarició dándole palmadas en la grupa y observó la reacción tranquila del equino. Parecía dócil y le gustó de inmediato, pero no lo dio a demostrar para que el dueño no le pidiera una cantidad desorbitada. Regatearon unos minutos y finalmente se pusieron de acuerdo en el precio que aún así, fue más que generoso. El vendedor quedó satisfecho pero no se pudo contener las ganas de conseguir más plata y les hizo otras ofertas:
 
   -Si quieren oveyes tengo ejemplares de xaldas. Dan una lana de muy buena calidad. Los mejores sagus[25] se confeccionan con ella.
 
   -Gracias, pero vamos de viaje, no necesitamos ganado. Lo que si quisiéramos conseguir es una carreta aunque no sea demasiado grande -dijo Ivarr.
 
   - En eso no puedo ayudaros, pero creo que Chinto, un vecino de Maliayo tenía una que ya no usa apenas, quizá os la venda si ofrecéis un buen precio por ella. Él tendrá tiempo de hacerse con otra para cuando la necesite.
 
   -¿Dónde podríamos encontrar a ese hombre? -preguntó Jon, que ya tenía ganas de finalizar la charla con el vendedor de ganado.
 
   -Su casa es aquella que se ve, junto al horru[26] que hay al lado del puente. Pero probablemente estará aquí en el mercado. Miren en el puesto que tiene los mejores cuchillos y estará allí examinando todas las piezas.
 
   -Gracias.
 
   Y sin más, cogieron el caballo por la brida y se dirigieron al puesto indicado entre las charlas de los vecinos que se encontraban y se contaban las novedades, los regateos de las transacciones y gente que iba y venía comprando o mirando el género. Cuando llegaron al lugar de venta indicado que no era otra cosa que una mesa alargada en la que se exponían pequeñas navajas, cuchillos de todo tamaño y condición, puñales y fundas de piel para todas las piezas, varios hombres y mujeres hablaban alrededor del vendedor. Ivarr preguntó a uno de ellos quién era Chinto y le señalaron a un hombre bajo, pero recio, con una barriga como un tonel, que en ese momento tenía en las manos un cuchillo y lo miraba detenidamente buscando alguna imperfección. Le explicaron para qué lo buscaban y quién les había hablado de él y éste les confirmó que, efectivamente, tenía una carreta que apenas usaba pero que no por eso la iba a regalar.
 
    Los tres hombres se acercaron al hórreo bajo cuya sombra descansaba el pequeño carro. El regateo fue breve. Después de hablar sobre el precio se llegó a un acuerdo, Ivarr le dio una buena cantidad de plata que satisfizo al astur. Luego les dijo que podían llevar la carreta cuando quisieran, pues ya era suya. Los hermanos asintieron y sabiendo que ya contaban con un medio de transporte, Jon fue con el animal hacia la carreta para engancharlo a ella mientras Ivarr recorría el mercado en busca de alimentos.
 
   La carreta de Chinto no valía lo que habían pagado por ella. Estaba en mal estado por el abandono pero gracias a eso la habían conseguido y Ottar podría repararla sin problemas. Lo importante es que tenían un modo de llevar una buena cantidad de víveres al campamento. El animal sí valía su precio, era recio a pesar de su pequeño tamaño y no daba problemas. Cuando salieron del mercado llevaban varios sacos grandes de centeno, otros de nabos, cebollas y coles. A demás de una cantidad considerable de tortas hechas de harina de bellota que, según les dijeron, aguantaban un tiempo en buen estado. Un par de jamones de gochu asturcelta[27], varios quesos, unas barras de manteca, miel y un barril de sidra, pues no habían encontrado ningún vestigio de algo parecido a la cerveza, completaban todo lo que habían conseguido. Para no despertar las sospechas de los aldeanos, dijeron que llevaban una buena parte de los víveres para donarlos a un monasterio cuyos monjes los habían ayudado en su viaje.
 
   Además de obtener víveres para todo el campamento, y antes de iniciar el viaje de regreso, hicieron un alto para comer algo. En una pequeña mesa de madera de uno de los puestos descubrieron empanada de anguilas que vendía una mujer flaca y nervuda y cogieron un par de piezas que devoraron con apetito. A pesar del aspecto famélico de la mujer, su comida era sabrosa y acabaron por hacerse con otras cuatro para que sus compañeros pudieran probarlas.
 
   -Habrá que poner nombre al caballo -dijo Ivarr más tarde, observando al animal que pacía cerca. 
 
   Su hermano miró hacia el asturcón y en ese momento el animal, al olor de una yegua cercana, se empalmó. Con su corta estatura el miembro rozaba el suelo por lo que Jon le dijo a Ivarr riendo:
 
   -Me recuerda a Harald el Enhiesto.
 
   Esto provocó las risas de su hermano y el asturcón, ajeno a las chanzas de los hermanos, quedó bautizado con el nombre del vikingo.
 
   Tras pasar la mayor parte de la jornada en la villa, tomaron el camino de regreso al campamento, tirando del caballo que arrastraba la carreta sin ningún problema a pesar de estar bastante cargada. Decidieron dar un rodeo para no volver a pasar delante del templo y no tener que dar explicaciones a los canteros de la cantidad de sacos que llevaban en la carreta ni a dónde se dirigían. Rodearon el valle para evitarlo y entraron en el bosque por un sendero lateral algo más pequeño pero suficiente para que el caballo y la carreta pasaran. Al acercarse a la casa de las curanderas no se ocultaron, pues aunque Tegridia les viera no le resultaría extraño ver a dos hombres con un caballo y una carreta cargada, sabiendo que en Maliayo era día de mercado. Aunque no los conociera, al tener un transporte terrestre podía suponer que vivían en las cercanías. No se imaginaría jamás que eran navegantes escondidos en una cueva cercana. De todas formas, la mujer no debía estar en la casa en ese momento porque no la vieron. Posiblemente hubiera ido al prado a buscar la cabra.
 
   La tarde ya estaba bien entrada cuando llegaron, por fin, hasta el que sería su hogar durante el invierno. Los demás normandos, al verlos llegar, se acercaron con ansias de saber lo que habían visto y sobretodo lo que traían en la carreta. Todos se asombraron del peculiar caballo que tiraba de ella y alabaron su carácter dócil. Después de soltarlo del tiro, lo sujetaron a un árbol con una soga larga para que pudiera pastar por los alrededores pero no pudiera escaparse y volver al pueblo. El animal, tranquilo, quedó rumiando la hierba que crecía entre los árboles.
 
   -Se llama Harald -dijo Ivarr a los demás.
 
   - ¿Harald? -preguntó Grim, extrañado por el nombre del pequeño animal que se parecía tan poco a su vecino.
 
   - Es que aún no lo has visto con la verga rozando el suelo -replicó Jon. Todos se echaron a reír al comprender que la baja alzada del caballo conseguiría que fueran ciertas las palabras del gemelo.
 
   Los sacos de alimentos fueron introducidos en la cueva, entre risas y se metieron en las bodegas del barco hasta que hicieran, en los próximos días, una despensa para conservarlos. Al descargarlo todo, un grito de júbilo salió de la boca de Vestein:
 
   -¡Por Odín! Habéis conseguido cerveza -gritó al ver un barril entre los sacos de alimentos.
 
   -No te hagas ilusiones. No es cerveza. Es sidra, lo único que beben en este lugar -dijo Jon.
 
   -Bueno, de todas formas siempre será mejor que el agua del río -admitió el vikingo un poco desencantado.
 
   -Anda, prueba esto, te alegrará el paladar. Están deliciosas -señaló el gemelo entregándole un trozo de empanada de anguila.
 
   Reunidos todos en torno a la hoguera comieron copiosamente, contentos por tener alimentos distintos de los que habían tenido hasta ese momento. Hablaron sobre cómo levantarían dentro de la caverna, pegada a una de sus paredes, una pequeña estancia de madera que serviría de almacén para que las provisiones no se echaran a perder y ningún animal pudiera robarlos. La temperatura fresca y estable de la cueva era perfecta para la conservación de los alimentos.
 
   Llenos los estómagos, el resto de la velada se llenó con las narraciones que Jorund hizo de sagas que ya conocían la mayoría pero que no se cansaban de escuchar. Algunos de los hombres sacaron los dados y se pusieron a jugar al tenningar[28] hasta que la oscuridad se hizo reina del lugar y la naturaleza se aletargó para el descanso nocturno.
 
   
 
  



CAPÍTULO X
 
   Invierno del año 887. En el reino astur
 
   Las primeras nieves cayeron un mes antes de la Natividad y apenas cubrieron el suelo del bosque, tapizándolo de blanco con manchas de hojarasca aquí y allá. En los hogares de los astures ardía la leña en las chimeneas y se preparaban potes de castañas y nabos para combatir el frío. La vida se ralentizaba y se volvía más doméstica. Las gentes apenas salían de sus casas salvo para celebrar algún magüestu con los vecinos más cercanos, en el que se comían castañas acabadas de recolectar y sidra dulce recién mayada[29]. Las fiestas de prau[30] celebradas en la estación veraniega, y amenizadas por gaiteros y tamboriteros, eran ya cosa del pasado y hasta el siguiente estío no se vería bailar a las mozas sobre la hierba. 
 
   Los vikingos, en su refugio, llevaban una vida más o menos cómoda con mucho tiempo libre sin otra cosa que hacer que celebrar juegos como el Kubb,[31] cuyas piezas Otarr había tallado con ramas recogidas en el bosque, pescar en el río truchas, anguilas o salmones, cazar algún corzo cuando necesitaban carne o recorrer los alrededores para familiarizarse aún más con el entorno y disfrutar de la naturaleza en una época del año en que el hielo cubría la suya completamente. En el norte las distracciones estarían basadas en el hielo o la nieve y consistirían en patinar sobre la capa helada de los lagos, o deslizarse sobre rudimentarios esquís. En el reino astur la cueva les proporcionaba un lugar con temperaturas uniformes y sólo cuando salían de ella notaban el cambio de estación, aunque acostumbrados como estaban a los fríos de sus tierras heladas aquello les parecía un clima benigno y más que llevadero.
 
   Con el barril de sidra que Ivarr y Jon habían conseguido en Maliayo se dieron un homenaje al día siguiente de adquirirlo en el mercado, acompañándolo de carne y cebollas asadas en el fuego, nabos, tortas de bellota untadas con manteca, uno de los jamones de gochu asturcelta y una especie de galletas que habían hecho con la harina de centeno, untadas con miel, además de avellanas recogidas por el bosque. La despensa que habían levantado en un día entre todos en el interior de la caverna, era un habitáculo de madera que, copiando el diseño visto en Maliayo, habían alzado sobre cuatro piedras altas para que ningún roedor o alimaña tuviera oportunidad de saquearlo. En él metieron los sacos de cereal y hortalizas que quedaban, las barras de manteca, el otro jamón, la miel y el resto de víveres que ya tenían.
 
    Las semanas siguientes discurrieron en una rutina cómoda para los hombres. Después de recorrer los alrededores llegaron a conocer la situación de otros pueblos. Ivarr y Jon, por ser los que se manejaban con el idioma hispano lo suficiente para entenderse con los habitantes, fueron destinados a acercarse a las pequeñas poblaciones con la carreta pero ya no iban sólo a comprar. En ella llevaban todo lo que Ottar podía hacer con la madera que conseguía en el bosque, desde pequeños muebles hasta utensilios de cocina como cuencos, vasos o cacillos. Era una manera también de pasar desapercibidos, pues haciéndose pasar por comerciantes itinerantes nadie se molestaba en preguntarles dónde vivían o de qué pueblo eran. El intercambio de mercancías evitaba también las sospechas sobre la cantidad de alimentos que llevaban, pues daba la idea de que adquirían cosas para venderlas después.
 
    También se hacían, cómo no, con barriles de sidra, bebida a la que le habían tomado gusto. A pesar de que en otros lugares del continente también se elaboraba, allí tenía una calidad excelente y además la servían decantándola cuando abrían la espita del barril y un chorro ambarino salía con fuerza hacia el borde del vaso que se alejaba lo más posible. Con el escanciado se dispersaban los posos que tuviera la bebida, se potenciaban sus propiedades y esta adquiría características de una bebida espumosa. Así se convirtió en la sustituta de la cerveza a la hora de las comidas y provocó más de una resaca monumental por el desconocimiento de los vikingos de la capacidad de ese brebaje para subirse a la cabeza a pesar de que su contenido en alcohol fuera menor que cualquier otra bebida alcohólica. Vestein era el más perjudicado por ser el más aficionado de todos al caldo.
 
   Ivarr seguía haciendo muchas jornadas de vigilancia a pesar de que habían llegado a la conclusión de que las curanderas ya no suponían un peligro. Casi todos los vikingos conocían y recorrían el bosque con facilidad, bien para seguir huellas de animales que pudieran cazar, para obtener leña o simplemente para salir de la cueva y mantenerse activos. Ivarr no quería que se pudieran acercar a la casa de las mujeres y que su abstinencia sexual les llevara a tomarlas por la fuerza. Desconfiaba especialmente de Kodran. Aunque las respetaban por ser unas laeknir y porque Mumma les había ayudado, llevaban ya mucho tiempo separados de sus esposas y tampoco habían tomado esclavas en sus ataques por la costa del imperio carolingio pues básicamente habían atacado templos y monasterios. Las ganas de tener una mujer disponible eran notables en todos ellos.
 
    Y la falta de féminas la solucionaron pronto cuando, de camino a una de las aldeas con la carreta, un día los gemelos encontraron una venta y se decidieron a parar para comprar algún barril de sidra. En ella se encontraron con que varias mujeres vendían su cuerpo. Cuando regresaron al campamento dieron cuenta a los demás de su descubrimiento. La noticia fue acogida con gran alegría por todos, sobre todo por Kodran cuya abstinencia sexual le estaba provocando un cambio a peor de su carácter ya belicoso. Como no podían acudir todos sin provocar el espanto de los dueños de la venta y de los que se hospedaran en ella, decidieron visitar el lugar en parejas o en grupos de tres o cuatro a lo sumo y que buscaran otras ventas o casas como esa para no ir todos al mismo sitio y despertar recelos. Ivarr y Jon enseñaron lo básico de la lengua hispana al resto de sus compañeros para que se hicieran entender por las rameras. Así y todo, decidieron que acompañarían a los primeros que asistieran para que no surgieran problemas. En esa primera visita, los afortunados fueron, además de los hermanos, Kodran, por petición popular ya que estaban todos más que hartos de oír sus quejas por la carencia de sexo y Erik el Joven, que por su edad estaba igual o peor que Kodran aunque se quejara menos. 
 
   Al llegar a la venta entraron saludando a los pocos presentes que había en ese momento, se sentaron en una de las mesas y pidieron vino, en lugar de sidra. El dueño, gracias a un familiar de su mujer que era del suroccidente del reino astur, tenía un vino tinto joven, ligero, procedente de esa zona, la única del reino que tenía vides plantadas ya desde antes de la llegada de los romanos a aquellas tierras. Les sirvió la bebida en cachos, unos cuencos de madera que se cocían en las tinas en las que fermentaba el mosto. No les preguntó de dónde venían aunque sin duda le llamaron la atención, pero por allí pasaban muchos extranjeros siguiendo el camino a tierras galaicas y ya no sentía interés por saber la procedencia de todos. Se limitó a servirles y asentir de buen grado al recibir la plata como pago. El vino era de baja graduación, con buen gusto y cierto grado de acidez. Y tras tantos días bebiendo sólo sidra, los vikingos degustaron aquello con deleite, y más pensando en lo que vendría a continuación. Tres mozas salieron de la parte trasera de la casa y pasearon entre las mesas dirigiéndoles miradas lascivas y provocadoras sabiendo de antemano que aquellos hombres no venían sólo a calmar la sed. Kodran al verlas, estiró un brazo cuando una pasaba cerca y agarrándola por la cintura la sentó sobre sus muslos con una carcajada. Las otras dos hicieron lo propio sentándose a la mesa con ellos y pidiéndoles que las invitaran a beber algo. Las risas y las obscenidades hicieron acto de presencia rápidamente y las manos de Kodran pronto estuvieron dentro del escote de la moza que tenía sentada sobre él y que lo besaba con descaro. Otra de las mujeres se fue a por Erik el Joven que miraba entusiasmado, y al mismo tiempo azorado, los enormes pechos que lucía aquella hembra bajo el deslucido vestido que llevaba. De súbito tuvo su cara entre aquel par de pechos enormes que casi lo ahogaban entre las carcajadas de los demás. Ivarr también se reía de la situación aún sabiendo cómo iba a continuar aquello. En los años que habían transcurrido desde que entrara en su etapa de adulto, las únicas mujeres con las que había mantenido relaciones eran las prostitutas. La razón era sencilla, lo hacían por dinero con todos los hombres, no lo hacían por que se sintieran atraídas por ninguno de ellos sino simplemente como medio de subsistencia, así que en eso él era igual que los demás, no había ninguna diferencia. Sabía que la mujer con la que yaciera sentiría tanto rechazo por él como por cualquier otro, y su circunstancia particular no tendría ningún peso especial en la relación sexual.
 
   Después de beber varios cachos de vino y alegrar el espíritu con él, llegó la hora de alegrar también el cuerpo y las mozas se levantaron guiándolos hasta unas habitaciones traseras que eran en las que dormían y ejercían su profesión. Los vikingos, en su hogar, estaban acostumbrados a tener relaciones sexuales delante de los familiares, pues sus hogares consistían en una sola estancia en la que hacían la vida y los hijos oían siempre a sus padres desde bien pequeños, pero en Jacobsland era diferente y a pesar de su trabajo, aquellas mujeres tenían una habitación cada una para ejercer el oficio más viejo del mundo con un mínimo de intimidad. Les hubiera parecido inconveniente estar todos juntos en la misma estancia. Como eran tres para cuatro hombres, Ivarr dijo que no le importaba quedar esperando mientras seguía con el vino. Así que los otros tres se fueron tras las hembras.
 
   Kodran se pasó media noche exterminando su deseo, reprimido tanto tiempo, cabalgando sobre la mujer una y otra vez hasta que el cansancio y el vino lo rindieron al sueño. Jon disfrutó de la pericia de una joven de larga melena castaña que sabía como acariciar a un hombre hasta llevarlo al éxtasis y Erik el Joven cayó en el primer asalto contra los pechos gigantescos de la rubia que casi lo había ahogado en la mesa. Era la primera vez que tenía relaciones tras su rito de iniciación a la edad adulta, pues aquella había sido también la primera incursión de asalto en la que había participado. Sin duda alguna ese viaje le había supuesto más aventuras de las que hubiera imaginado. Cuando volviera a su hogar recordaría durante años la imagen de las tetas más descomunales que hubiera visto jamás.
 
    Después de acabar con el joven, la mujer salió a continuar su trabajo y fue a por Ivarr que esperaba, bebiendo, a que alguno de sus compatriotas terminara para poder relevarlo. Para él aquello era un mero desahogo físico sin que interviniera en el acto ningún tipo de sentimiento o conexión personal. Se lo tomaba de la misma forma que lo hacían aquellas mujeres, como una simple transacción. Ellas ganaban un dinero y él saciaba su apetito sexual. Cuando entró en la estancia tras la mujer, Erik dormía en una esquina del suelo, sobre un saco. El lugar apenas estaba iluminado por una minúscula vela que no duraría mucho más. Y los únicos muebles de la estancia eran una silla y un camastro con un colchón de paja que crujía como los huesos de una vieja.
 
   La mujer se quitó la camisola de lana que llevaba puesta y aquellos pechos salieron libres de su prisión atrayendo la vista del vikingo que ante semejante tamaño mamario y tras meses sin ver un cuerpo femenino desnudo, sufrió una erección instantánea. Sin dar tiempo a que la mujer pudiera verlo desnudo, se echó sobre ella en el jergón y cuando ésta subió la falda y abrió las piernas dispuesta a recibirlo, entró en su interior con un solo movimiento y comenzó a moverse con ansia mientras le tocaba aquellas tetas colosales hasta que la imagen de una muchacha que vivía en el bosque surgió en su cabeza y un deseo irrefrenable lo hizo eyacular y lo derrumbó sobre la mujer que tenía bajo su cuerpo. Erik, dormido en su esquina y ajeno a lo que ocurría cerca de él, comenzó a roncar suavemente. Un rato después la puta, sin mirarlo siquiera, comenzó a tocar su miembro con las manos para excitarlo nuevamente, pues sabía nada más verlos, que aquellos hombres no tendrían bastante con un solo polvo. Y cuanto antes descargaran toda su libido, antes podría acostarse y descansar algo antes del amanecer. La maniobra funcionó y tras realizar otro coito, el vikingo quedó ahíto de sexo y la mujer recogió sus ganancias con cansancio mientras se vestía de nuevo.
 
   Ivarr despertó a Erik y fue a buscar a los otros dos. Era noche cerrada y tras tanto ejercicio no creyeron necesario volver al campamento y pidieron permiso al dueño de la posada para dormir en las cuadras, a lo que éste accedió considerando la plata que habían dejado aquellos hombres como ganancia.
 
   El sol de la mañana los pilló resacosos por la cantidad de vino que habían bebido, y cansados tras una noche de sexo, pero satisfechos físicamente. El día acompañaba aunque la temperatura fuera invernal, el sol iluminaba los campos verdes. Así, con el ánimo alegre tomaron el camino de vuelta después de desayunar en la posada unas rebanadas de pan de hogaza untadas con miel, manteca y queso. Y regado, todo ello, con más vino.
 
   Kodran había quitado su mal humor de las últimas semanas y se burlaba de Erik en el camino a la cueva, ante las risas de los hermanos:
 
   Erik el Joven, venciste a la diosa Ran saliendo vivo de una tormenta en el mar y casi naufragas en tierra, entre dos pechos de mujer, jajaja. 
 
   Habría que ver si tú hubieras podido salir indemne de ahí -replicó el muchacho- Jamás había visto algo de semejante tamaño. Era imposible respirar entre esos dos colosos.
 
   Bueno, pues parece que Ivarr no tuvo mayores problemas para salir ileso de esa batalla. Disfrutó de ella después de ti y no parece que lo haya pasado tan mal -rió Kodran que miró al gemelo para ver qué contestaba.
 
   Tú en cambio, te hundiste toda la noche entre las piernas de la otra mujer. Creí que iba a tener que ayudarte a salir de esa caverna -replicó Ivarr que hizo sonreír a los demás.
 
   Al rato llegaron al campamento y encontraron a sus compañeros en plena actividad, unos cortaban leña que se iba almacenando en el interior de la caverna, otros practicaban con la espada para no perder facultades para la batalla y varios más venían del río de lavarse. Todos los miraron y soltaron puyas a los recién llegados, envidiando la noche que habían pasado.
 
   Luego, a lo largo de la jornada, más de uno se acercó a ellos para preguntarles cómo eran las mujeres de la venta y si eran briosas en la cama. Y todos se apuntaron a aprender el idioma de aquel reino para poder moverse por el territorio sin despertar suspicacias entre los habitantes del lugar. Los gemelos fueron los encargados, desde ese día, de darles lecciones diarias.
 
   Al atardecer Ivarr fue a dar una vuelta por el bosque para acercarse a la casa de Tegridia y Mumma. Las visiones de la noche anterior le hacían desear ver a la muchacha aunque veía irrealizable la idea de llegar a tener con ella un encuentro físico como el de la pasada jornada.
 
   Cuando llegó a las inmediaciones vio salir humo de la chimenea y supuso que las dos mujeres estaban dentro del hogar. Así, se dispuso a esperar, oculto por un montículo, para verla en algún momento del atardecer.
 
   Mientras esperaba, y para no aburrirse, cogió un trozo de rama que alguna tormenta había partido del árbol original y se dedicó a pelarla para tallar luego un cuenco como los que había visto en la posada el día anterior. Él no tenía la maestría de Ottar para la madera pero hacer algo tan sencillo no entrañaba mucha dificultad.
 
   Llevaba un rato en su tarea cuando la puerta de la casa se abrió y Mumma salió con una cesta llena de ropa en dirección al río. Ivarr la observó desde la distancia caminar por la senda hasta que llegó a la orilla en un lugar donde había una pequeña poza y junto a ella dos grandes piedras. Arrodillada junto a la corriente, la joven comenzó a remojar la ropa en la poza para luego darle con una pastilla de jabón sobre una de las piedras, después frotó con energía las prendas haciendo que surgiera de ellas una espuma jabonosa. El agua helada del río le enrojeció las manos pero no interrumpió la tarea hasta que toda la ropa había sido frotada y aclarada en el agua. Luego escurrió una por una toda la colada y volvió a meterlas en la cesta para regresar a la casa y ponerlas a secar cerca de la chimenea.
 
   Ivarr la observó durante todo el tiempo sin que ella se percatara y cuando la vio tomar el camino de vuelta, decidió regresar al campamento. Por el camino pensó que Mumma era una de las pocas personas de Jacobsland que había tratado, que se aseara más habitualmente que las gentes de medio continente.
 
   
 
  



CAPÍTULO XI
 
   Invierno del año 887. En el reino astur
 
   El solsticio de invierno estaba cercano y en los hogares del reino astur las gentes se preparaban para celebrar la Natividad aunque fuera modestamente. Quienes poseían algún cerdo, ya lo habrían sacrificado para San Martín y contarían con buena carne y embutido para la Navidad. Otros menos afortunados se conformarían con matar algún pollo para asarlo. Y los más pobres se alimentarían de sopas o pote de castañas como un día normal.
 
   Aunque los normandos no fueran cristianos, en esa estación tenían su propia celebración: el jolbolt que coincidía con las noches más largas del año. La mayoría de las tareas de una granja estaban terminadas para esas fechas: la cosecha estaría ya almacenada, los quesos y la mantequilla también se habrían hecho y la carne de los animales se habría guardado o bien seca o conservada en sus forstsel[32]. Entonces cada familia enviaría invitaciones a otros familiares más o menos cercanos, también participarían los siervos, las concubinas y alguna otra persona a la que se contrataría para algún servicio específico. Los vikingos tenían una costumbre en esta celebración, que sin ellos saberlo, también pregonaba la religión cristiana: invitaban a los más pobres, incluso a indigentes a la casa para compartir los alimentos. El protocolo era importante, durante el banquete cada miembro tenía su lugar según su rango o posición, por eso era importante colocar a los invitados correctamente para no cometer ningún agravio. Aunque nadie mostraría hostilidad en este banquete para no ofender a los dioses.
 
   El grupo que estaba varado en el reino astur, veía acercarse la fecha y sabían también, por el contacto que los gemelos tenían en las villas y por las visitas a las rameras, que los cristianos iban a celebrar el nacimiento de su Dios. Ellos echaban de menos a sus familias en esa estación en la que no estarían navegando sino reunidos con los suyos y decidieron que celebrarían un Jolbolt allí, aunque no pudieran invitar a nadie.
 
   Aunque tenían bastante comida en la despensa para una celebración así no pensaban escatimar en nada y, además, querían poder contar con reservas suficientes de vino. Por este motivo los gemelos hicieron un viaje con la carreta hacia la venta para comprarle al dueño todo lo que estuviera dispuesto a venderles.
 
   Cuando llegaron, siguieron al hombre hasta el almacén donde guardaba los toneles de vino y sidra. Decidieron llevar varios barriles de vino y como eran pesados tuvieron que cogerlos entre los dos para llevarlos hasta la carreta. Las rameras no estaban a la vista así que los hermanos dieron por supuesto que estarían durmiendo en sus cuartos después de una noche de trabajo. Tres de sus compañeros habían acudido a la venta el día anterior y seguramente habían acabado con las fuerzas de las mujeres.
 
   El dueño de la venta ya los conocía lo suficiente como para entablar alguna conversación con ellos, curioso como estaba por saber de dónde venían. Habían optado por decirle lo mismo que habían contado en Maliayo, que eran peregrinos pero que habían optado por quedarse en aquellas tierras un tiempo y seguir camino más adelante, cuando el tiempo fuera más benigno. Cómo era difícil que el hombre creyera que más de treinta hombres del norte fueran hasta la tumba del apóstol, dijeron que sólo iban ellos dos pero que se habían encontrado a compatriotas suyos en un pequeño puerto de aquellas tierras y que los marinos no habían vuelto al norte porque el mal tiempo les había dañado el knarr. Explicaron que estaban acampados cerca de la costa durante el día mientras reparaban su nave.
 
   El ventero creyó la historia porque en aquellas costas eran muchos los barcos que venían de lugares lejanos y entraban en la ría de Maliayo que suponía un puerto natural.
 
   Los dos hermanos siguieron cargando los barriles a la carreta y de paso le compraron también al hombre tres cántaros de miel que utilizarían para conservar frutos secos. Cuando cargaban el último barril se encontraron subido a la carreta, a un gato blanco que se lamía una pata tranquilamente. Ivarr conocía la historia de su nacimiento y la gata que lo había protegido del frío, e inmediatamente la recordó al ver al animal del mismo color. Se acercó para acariciarlo en el cuello y el felino se frotó suavemente contra su mano ronroneando de placer. En ese momento salió de la casa el posadero y al ver a los dos hombres con el animal, dijo:
 
   -Se llama Canuto. Lo trajo una de las mozas que lo encontró siendo cachorro junto al río. Lo tienen demasiado mimado y todas las caricias le parecen pocas. ¡Eh!, largo de ahí. No molestes.
 
   El gato levantó las orejas al oír su nombre y quedó mirando al hombre con curiosidad. Después se bajó de la carreta de un salto y se dirigió a la cocina, con un porte orgulloso y elegante, siguiendo el olor a carne. 
 
   Finalmente, los hermanos se despidieron del ventero, se colocaron junto a la carreta tirada por el asturcón y tomaron el camino hacia su refugio. El día estaba gris y antes de que se hubieran alejado demasiado, comenzó a llover. La lluvia era fina y caía suavemente, parecía que no mojaba, pero era una apreciación falsa pues al rato tenían todas sus ropas empapadas. Cuando llegaron al campamento decidieron cambiarse y ponerse algo seco. 
 
   Jorund preparaba el jolbolt mentalmente, pensando como colocaría a sus hombres y planeando el festín de comida que iban a preparar. Para la ocasión Ottar había cortado unas tablas de madera que colocándolas sobre varios de los arcones, harían la función de una gran mesa sobre la que se colocarían las viandas. Los hombres se sentarían alrededor o sobre los arcones restantes mientras en el fuego se asaban carnes, verduras, o castañas que tenían almacenadas.
 
   Pero la comida no sería lo único que disfrutarían. En las tierras del norte, por esas fechas, se contrataría a personas para distraer a todos durante la celebración, bien tocando algún instrumento musical, bien relatando sagas de normandos o legendarias batallas. Los escaldos eran bienvenidos en cualquier celebración. Jorund pensaba en ello pues quería distraer a sus hombres lo suficiente para que no echaran tanto de menos a sus familias. Era seguro que en el norte les darían por muertos y mujeres y niños habrían llorado la ausencia de un padre, un hijo o un hermano, pero ellos sabían que iban a volver y que esa pena se convertiría en sorpresa y felicidad por la fortuna de haber sobrevivido a la tormenta y a un invierno en tierras extrañas. Como allí no podían contratar a nadie deberían arreglarse por sí mismos para animar y dar un ambiente festivo.
 
   Jorund fue a hablar con Grim, pues sabía que éste era conocedor de muchas historias y además era buen narrador. Sin lugar a dudas era la persona idónea para que escucharan de su boca alguna historia interesante. El hombre aceptó sin dudar:
 
   Sí, puede que sea un jolbolt diferente, tan lejos de nuestro hogar, pero te prometo que no faltarán las sagas que los dejarán atentos a mis palabras. Quizás no lo sepas pero Erik el Joven sabe tocar la flauta y siempre lleva la suya en su arcón. Puedes pedirle que nos toque algo. Un cuerno o un tambor sonaría demasiado y alguien podría oírlos pero el sonido de la flauta no llegará lejos y además, dentro de la cueva conseguirá una resonancia especial. La música animará a los hombres.
 
   Sí, será bueno poder escuchar música, todos necesitamos alegrar el espíritu. Y habrá tiempo para todo. 
 
   Erik el Joven se sintió halagado cuando Jorund, el jefe del grupo le pidió que tocara en la fiesta. Nunca había participado de una manera tan activa en las celebraciones, siempre se limitaba a escuchar a los hombres mayores que él y aprender de todo lo que oía y veía, pero ahora le estaban pidiendo que fuera uno de los protagonistas de la velada. Todos escucharían sus canciones, así que sin pensárselo dos veces, cogió su instrumento y se dedicó, en los siguientes días, a practicar las melodías que sabía para tocarlas sin ningún fallo ante sus compañeros.
 
   La noche más larga del año llegó y, con ella, la celebración que los vikingos ya estaban esperando con expectación, aunque algo empañada por la nostalgia. El día había amanecido, como casi todos en aquellos parajes, gris, con el sol oculto totalmente tras la densa capa de nubes y con lloviznas frecuentes que aparecían intermitentemente. La comida se haría dentro de la caverna que ya estaba arreglada para la ocasión. La hoguera ardía y los hombres charlaban y comían con ganas mientras Erik tocaba la flauta dando un aire festivo al ambiente. Entonces Jorund se levantó y pidió a Grim que narrara alguna historia que tuviera guardada en la mente. Grim se levantó y alzó la mano para hacer callar a los presentes. Cuando se hizo el silencio, declamó:
 
   ¿Cuántos de esta sala pueden decir que hayan conocido al más grande de los guerreros: Ragnar[33], Calzas Peludas? Yo lo conocí siendo niño y también a su mujer, Kráka. Os contaré su historia y veréis que en verdad fue un guerrero digno de entrar en el Valhalla como un einherjer[34]. 
 
   Los hombres golpearon la mesa con los puños pidiendo a Grim que contara la historia. Y el vikingo continuó:
 
   -Ragnar y Kráka se amaban mucho y en su hogar reinaba el entendimiento. Tuvieron cuatro hijos, los más hábiles de entre todos los hombres. Pero había un rey en Nidaros, llamado Eysteinn. Este rey tenía una hija, la más hermosa de todas las mujeres y los hombres de Ragnar se dijeron que no había nadie mejor que su señor para casarse con aquella joven. Así que Ragnar y la hija del rey Eysteinn se prometieron para el año siguiente. Entonces Kráka comenzó a notar esquivo a Ragnar y como éste no quería decirle el motivo de su distanciamiento, fue ella la que le dijo:
 
   Yo te voy a contar lo que tú no quieres decirme.
 
   Y Kráka le dice que ha oído de su compromiso con otra mujer.
 
   -¿Quién te ha dicho eso? -le pregunta Ragnar pensando que alguno de sus hombres se había ido de la lengua. A lo que Kráka le respondió:
 
   -Ninguno de tus hombres lo hizo. Tres pájaros posados en la rama de un árbol me contaron cómo se preparaba la boda allá en el reino de Eysteinn. Y mejor te iría si te echaras atrás en este asunto, porque has de saber que mi linaje no tiene nada que envidiar al de tu nueva prometida.
 
   Entonces Ragnar le dice a ella que su padre era un campesino miserable. Kráka ante esa acusación le responde:
 
   -Has de saber que Sigurd el matador de Fáfnir, fue mi padre y Brynhildr, la hija de Budli, fue mi madre. Y se me dio el nombre de Aslaug, pero cuando mis padres murieron fui ocultada, para que sus enemigos no pudieran encontrarme.
 
   Y Aslaug, ahora Kráka, había heredado de su padre el don de entender la lengua de los pájaros y por eso conocía muchos asuntos ocultos a los hombres. Aslaug continuó hablando a Ragnar:
 
   -Tú sabes que estoy embarazada y has de saber, además, que es un niño lo que llevo en mis entrañas. Pero este niño tendrá una marca de nacimiento, que aparecerá como si una sierpe rodeara su ojo.
 
   Ante la mención de la marca de nacimiento, Ivarr puso más atención en la narración mientras bebía vino de un cuerno. Pensó en cómo acabaría la historia con el niño marcado de nacimiento, como él. Grim, sin notar la reacción de Ivarr, continuó la narración:
 
   -Y Aslaurg le dijo a Ragnar: “Si es cierto lo que te digo, quiero que este niño lleve el nombre de mi padre y que tu desistas de ir al reino de Eysteinn. Y cuando la mujer se puso con los dolores del parto dio a luz a un niño y todos se sorprendieron al comprobar que, efectivamente, tenía una marca en su cara que era como una serpiente en el ojo. Entonces Ragnar cogió al niño, lo puso en su regazo y le dio el nombre de Sigurd y después dio a conocer el linaje de su mujer a todo el mundo, de forma que supieran que descendía del más grande de los héroes. 
 
   Los hombres escuchaban absortos las palabras de Grim. Erik el Joven había dejado de tocar la flauta para escuchar la historia y soñaba con ser algún día un gran guerrero cuya vida fuera narrada por los escaldos a lo largo de la tierra. El fuego encendido teñía las paredes de la caverna con reflejos rojos en movimiento y el vino corría entre los comensales, llenando los cuernos que eran vaciados en un momento, mientras las viandas también desaparecían rápidamente de la mesa.
 
   Grim continuó el relato satisfecho por la expectación que había despertado en sus compañeros:
 
   -Sigurd era un niño hermoso que creció fuerte. Era diestro en todas las disciplinas. Desde muy joven sus juicios eran acertados, demostraba valentía en todas las ocasiones y no le afectaban las contrariedades. Cuando tuvo la edad suficiente, se embarcó junto a sus hermanos y la flota que comandaban era tan temida que los espíritus de la tierra temblaban al ver acercarse sus barcos por el horizonte. Su flota fue el mayor ejército que surcó los mares del Norte y los hijos de Ragnar fueron los más bravos de todos los caudillos. Tras muchos años de saqueos y pillaje, finalmente el ejército se disolvió, y Sigurd volvió a Danemark, al reino de su padre. Regresó convertido en un hombre muy rico, el más poderoso de los guerreros. Su mirada poseía tal fiereza que causaba pavor entre las gentes. Y reinó sobre las islas de Danemark y sobre Vikin -terminó Grim levantando un cuerno lleno de vino y bebiendo de él.
 
   Entonces Erik volvió a hacer sonar su flauta como final del relato y todos los hombres gritaron y levantaron a su vez los cuernos que vaciaron de un solo trago. Los ánimos se exaltaron y todos comenzaron a hablar a la vez, a mencionar las virtudes que deben tener los guerreros y a alabar la belleza de algunas mujeres que habían conocido.
 
   El resto de la velada se consumió con la participación de los vikingos en juegos de dados, partidas de Talf o de Kubb, bromas y chanzas. Todo con la música de Erik de fondo y los cantos de los hombres que ya habían vaciado varios barriles de vino. 
 
   Fuera de la caverna la lluvia caía sin cesar empapando el bosque de agua y la luna asomaba su cara detrás de las nubes. Un lobo aulló a lo lejos pero los vikingos no lo escucharon porque el sonido de su llanto quedó apagado por la lluvia.
 
   Cuando la comida terminó los hombres quitaron la tabla de madera, que había servido de mesa, para poder coger los arcones que la sujetaban, pues dormían sobre ellos. Aunque Kodran, Vestein y alguno más que se habían pasado con la ingesta de bebida, quedaron dormidos sobre el suelo, con los cuernos vacíos en la mano.
 
   Ivarr se durmió pensando en la narración de Grim y en el vikingo que había nacido con una marca en forma de serpiente junto a su ojo.
 
   
 
  



CAPÍTULO XII
 
   Enero del año 887. En el reino astur
 
   Mumma había pasado la Natividad del Señor con sus familiares. Tegridia le dijo que no se preocupara por ella, que estaba acostumbrada a estar sola pues ya no tenía parientes desde que sus padres habían muerto hacía muchos años y que para ella esa fecha era una más del año. Mumma en cambio sí tenía una familia y ya hacía tiempo que no iba a verlos, por ello Tegridia le insistió para que fuera a verlos.
 
   Quédate unos días allí si quieres. En esta época del año no tenemos mucho que hacer, todo está recolectado y guardado. Y no creo que venga mucha gente en busca de mi ayuda. Ahora lo que más hay son resfriados. Me arreglaré sola sin problemas.
 
   Bueno, no creo que esté demasiados días allí. Enseguida volveré para ayudarte con las tareas, aunque sean pocas.
 
   Mumma se despidió de Tegridia y partió rumbo a la casa de sus padres siguiendo el mismo camino que iba hacia Maliayo pero cogiendo luego una desviación a la izquierda que la conduciría hasta el hogar de su infancia. Cuando llegó a la pequeña casa de piedra no encontró grandes cambios en ella. Continuaban siendo demasiadas bocas que alimentar y sus progenitores se alegraban de haber encontrado una salida para ella al enviarla con la curandera. No echaban de menos tenerla en casa pues apenas se arreglaban para poner comida en la mesa que llenara los estómagos de todos. Y en cambio, cuando Mumma iba a visitarlos siempre les llevaba algo, ya que ella y Tegridia vivían frugalmente y la curandera recibía muchas veces como pago a sus servicios, viandas que de otro modo no disfrutarían. Vivir en el bosque también tenía sus ventajas pues les suministraba frutos que ellas metían en miel para conservarlos, además de vegetales silvestres que se unían a los que ellas cultivaban. El pequeño huerto que tenían en la parte trasera de la casita del bosque les daba más de lo que llegaban a consumir así que Tegridia le decía que se llevara algo para su familia siempre que iba a verlos.
 
   En esta ocasión Mumma llevó un queso hecho de leche de cabra y un pollo. También les suministró castañas metidas en miel pues sus hermanos no tenían oportunidad de probar ningún dulce y le satisfacía poder darles un pequeño capricho. Un pequeño saco de centeno, con el que su madre haría pan a menudo, acompañó a los demás presentes. Con ello se marchó contenta por cambiar la rutina y poder disfrutar de unos días diferentes.
 
   La familia agradeció todo lo que llevaba de regalo y parte de ello se consumió el día de Navidad. Mumma no comió demasiado pues prefería que fueran sus hermanos los que dieran cuenta de los alimentos, ya que ella tenía más posibilidades de catarlos a lo largo del año. La charla acompañó los días que estuvo en la casa de sus padres pues se ponían al día de los acontecimientos ocurridos en su ausencia. Ella les comentaba cómo aprendía cada vez más de la experiencia de la curandera y cómo sabía ya muchos remedios para distintos males. Pero en ningún momento les habló de los hombres del norte que había descubierto viviendo escondidos en el bosque. Tampoco les habló de Ivarr y lo que empezaba a sentir por él. Poco a poco había comenzado a interesarse por aquel hombre del norte, a desear encontrarlo cuando salía de la casa, a querer compartir charlas y así conocerlo mejor.
 
                 Después de unos días de celebración compartida con la familia, Mumma tenía ganas de volver a su vida tranquila en el bosque, junto a la curandera. Ya no estaba acostumbrada a compartir una casa con tanta gente y el bullicio le cansaba y aburría. Sus hermanos más pequeños pedían toda su atención y aunque al principio participaba gustosa de sus juegos infantiles, pronto acabó por evitarlos para estar a su aire. Quería tener tiempo para sí misma, para estar sola con sus pensamientos, con sus anhelos y deseos para el futuro. Así que, una mañana gélida de invierno y tras varios días de convivencia con los suyos, se despidió nuevamente de sus padres y hermanos tomando el camino de regreso a lo que ya era su hogar.
 
    El año nuevo había comenzado y el tiempo era frío y lluvioso. El aire cortaba la piel y la hierba aparecía cubierta de un rocío helado. El bosque estaba silencioso, esperando la llegada de la primavera para mostrarse cantarín y lleno de esplendor otra vez. Ahora, en cambio, los pájaros estaban escondidos o se habían ido a otros lugares lejanos más cálidos para pasar el invierno. El resto de los animales parecían haber huido pues sólo algunas huellas en el barro daban cuenta de su existencia.
 
   Mumma cruzaba ese terreno sin miedo pues lo conocía como la palma de su mano. Sabía en qué rincón crecía un arbusto de tomillo silvestre o dónde nacían las moras más grandes a final del verano. Conocía cada árbol y cuál era el mejor lugar del río para bañarse, lavar la ropa o pescar. En ese momento iba por el sendero pensando en los vikingos. Hacía un tiempo que no los veía. Suponía que seguían viviendo en la cueva y le parecía que tenían que ser hombres muy duros para aguantar la estación más fría del año en esas condiciones. De todas maneras, aunque no se los tropezara, Mumma se sentía observada algunas veces cuando salía de la casa para hacer alguna tarea encargada por Tegridia. Cuando le ocurría esto echaba un vistazo alrededor de manera disimulada para ver si descubría a su vigilante pero nunca encontraba a nadie. Finalmente llegó a pensar que eran imaginaciones suyas. Creyó que quizás eran las ganas que tenía de ver al vikingo lo que le hacía sentir su presencia aunque no estuviera cerca. Tenía ganas de verlo de nuevo pero sobre todo quería saber más cosas de él.
 
   Mientras cruzaba el bosque, a la joven se le ocurrió pensar que con las heladas, y el refugio que habían buscado, cabía la posibilidad de que los hombres hubieran enfermado nuevamente de las fiebres que habían padecido cuando llegaron a tierra. Mumma pensó que había sido una tonta, que no se había preocupado por ellos y debería haberlo hecho, pues al fin y al cabo, habían sido sus pacientes. No se le había pasado por la cabeza hasta ese momento que aquellos hombres necesitaran ayuda pero ahora no tenia duda de que algo pasaba y que debía saber qué era. Sin dudarlo, decidió rápidamente que les haría una visita para ver cómo estaban, pero no le dio tiempo a desviarse hacia el campamento vikingo porque de pronto vio venir a través de los árboles una figura masculina que conocía muy bien.
 
    A lo lejos Ivarr caminaba en dirección al río. Llevaba una caña de avellano y probablemente se dirigía a pescar. Estaba solo, ni siquiera le acompañaba su hermano, así que Mumma no vio mejor ocasión para estar con él que esa. Y le preguntaría por el resto de sus compañeros, ofreciéndole ayuda en caso necesario.
 
   Con paso acelerado para darle alcance, pues el vikingo andaba con grandes zancadas, la joven lo siguió y cuando estaba lo suficientemente cerca para que la oyera lo llamó por su nombre. Él se giró y en su cara se reflejó la sorpresa. Una sonrisa indicó claramente que le agradaba la compañía femenina. Se detuvo para que ella lo alcanzara y cuando llegó junto a él, fue Mumma la que primero habló:
 
   Hola Ivarr. ¿Vas hacia el río?
 
   Sí. Iba a intentar pescar algo. Si quieres venir…
 
   Sí, te he visto y quería hablar contigo. Venía pensando que hace tiempo que no veo a tus compañeros. Y me parecía raro. Estaba pensando que iba a visitaros para comprobar que no había vuelto a enfermar ninguno. ¿Estáis todos bien?
 
   Sí, sí. No hay ningún problema. Estamos bien instalados. No nos has visto porque hemos estado bastante ocupados.
 
   Me dijiste que ibais a ir a Maliayo. ¿Encontrasteis el camino tal como os dije?
 
   Sí, no hubo problemas. En Maliayo conseguimos una carreta y un pequeño caballo y con ellos hemos ido a otras aldeas cercanas a comprar víveres y conocer toda la zona. También vimos el templo que están levantando en el lugar que me dijiste. Aquel día hablamos con los canteros que trabajaban en él y nos explicaron cómo iba a ser el edificio. Realizaban un trabajo muy duro pero el resultado será hermoso.
 
   Es verdad, será un templo digno de El Salvador. Veo que te has hecho una buena caña.
 
   Ottar me ayudó, voy a ver si consigo algo. Mi hermano y yo probamos una empanada de anguila cuando fuimos a Maliayo y nos gustó mucho. Aunque no podamos hacerla así, guisada estará buena también. 
 
   Si quieres anguilas deberás pescarlas más tarde. Es durante la noche cuando salen a alimentarse -le aclaró Mumma.
 
    Bueno, entonces tendré que tentar a los salmones -contestó Ivarr- ¿Y tú de dónde vienes? ¿Has estado en el bosque con este frío?
 
   No. Vengo de la casa de mis padres. He estado unos días allí para verles. Hacía tiempo que no tenía contacto con ellos y Tegridia me dejó ir a pasar la Natividad a casa. Supongo que vosotros no la celebráis...
 
   No, pero en esta época tenemos el jolbolt, una festividad que hacemos con nuestros familiares y amigos. También se suele invitar a los que menos tienen a compartir la comida. Y hay distintas diversiones, desde escaldos narrando poemas y sagas de nuestros antepasados, hasta juegos para distraer a la gente.
 
   Al oírle hablar, Mumma sintió pena por aquellos hombres que estaban tan lejos de su casa. Ella sólo tenía que andar media mañana para estar con los suyos. También se sorprendió al oír que personas que venían de tan lejos y tenían otra religión diferente a la suya, tuvieran una fiesta similar a los cristianos y que la generosidad fuera una característica de esa celebración.
 
   Supongo que echaréis de menos a vuestras familias. Es una lástima que no podáis verles.
 
   Bueno, aunque estemos lejos de nuestra tierra, decidimos que celebraríamos el jolbolt aquí igualmente. Por eso estuvimos ocupados preparándolo todo.
 
   Llegaron a la orilla y buscaron el mejor lugar para encontrar peces. La joven conocía mejor el fondo del río y le indicó a Ivarr dónde debía situarse si quería pescar algo. Una vez localizado el sitio, se sentaron sobre unas piedras a esperar, y siguieron hablando.
 
   Los dos se encontraban a gusto y mientras esperaban a que algún habitante del río picara, Ivarr le habló del caballo que habían comprado, y lo curioso que les había parecido a él y a su hermano. Era una raza que no conocían pero el animal era muy tranquilo y les daba un gran servicio.
 
   -Es una raza fuerte, aquí se ha utilizado desde siempre para las tareas del campo, o para cargar, pero también fue un caballo que sirvió mucho en las minas. Como son pequeños entran en los estrechos túneles y su fuerza los hace ideales para cargar el mineral.
 
   -¿Hay minas por aquí cerca?
 
   -No, están más al suroccidente. Los romanos ya extraían oro de ellas y usaban a los asturcones salvajes que cazaban en las montañas.
 
   -Así que hay minas de oro en este reino. Pero no hay plata, ¿verdad?
 
   -No, creo que no. Nunca he oído que hubiera plata. Y las de oro están abandonadas. Quizás se agotaron. No lo sé. 
 
   En ese momento la caña de avellano comenzó a vibrar y el hilo se tensó. En la superficie del agua se formó un dibujo ondulante. El hombre y la joven se levantaron rápidamente y mientras Mumma miraba para ver qué es lo que había picado el anzuelo, Ivarr tiraba con fuerza para sacar el tesoro que se intentaba escurrir. Tras ganar la batalla al pez, una trucha surgió del agua batiéndose en un último intento desesperado de retornar a su medio natural. Pero en unos segundos quedó extendida en la hierba. 
 
   -Bueno, hoy vais a tener una buena cena -le dijo la joven.
 
   -Sí, y tiene un buen tamaño. Aunque no dará para todos, al menos, unos cuantos podrán probarla. Y tal vez pique otra más. Voy a quedarme un rato más para tentar a la suerte nuevamente. Si tienes prisa no hace falta que me acompañes, tal vez tu maestra te está esperando.
 
   -No, no le dije que día exacto regresaría. Volvía ahora de casa de mis padres, así que no me espera. En esta época del año hay poco que hacer, la mayoría de las tareas se acaban en el otoño. El huerto apenas tiene nada. Hasta que el invierno vaya finalizando no se plantarán la mayoría de las hortalizas.
 
   El vikingo volvió a preparar la caña poniendo en el anzuelo un merucu[35] que Mumma le consiguió escarbando en la tierra, la lanzó nuevamente al torrente que discurría lleno por las lluvias del último mes, mientras escuchaba a la joven. Siguieron hablando un buen rato, él le preguntó por su familia y a su vez le habló de la suya, que estaría llorándole a él y a su hermano en el lejano norte. Le contó también que en su tierra natal, las nieves y el hielo ocupaban la superficie durante buena parte del año y le narró cómo se divertían allí, patinando o deslizándose por la blanca superficie con unas tablas de madera largas que se sujetaban a los pies. Luego le habló de los animales y le dijo que más al norte de su hogar, había osos del color de la nieve, completamente blancos y que cazaban focas para comer. Le habló de las enormes morsas y sus colmillos de marfil tan apreciados. De los renos y los cuernos que lucían. Mumma escuchaba atenta sin saber si realmente eran verdad tantas cosas extrañas como le narraba el vikingo o si estaba exagerando un poco para asombrarla. Le parecía extraño imaginar un oso completamente blanco, pues siempre que había visto algún ejemplar cazado por algún vecino, tenía un pelaje marrón oscuro y no presentaba ninguna mancha de otro color. También le parecía sumamente insólito que hubiera animales que pudieran vivir sobre hielo.
 
   La tarde fue transcurriendo tranquila y para satisfacción de ambos, Ivarr consiguió capturar otras dos truchas, de menor tamaño que la primera, pero que se sumarían a la cena de esa noche. Ambos sabían ya más cosas del otro y aunque estaban a gusto en mutua compañía, llegó la hora de que Mumma se fuera a su casa. Quería llegar antes de que oscureciera. Ivarr se ofreció a acompañarla y juntos tomaron el camino de vuelta. Ya cerca de la casa y para evitar que lo descubriera Tegridia, el vikingo se despidió de Mumma. Ella le recordó que si en algún momento, él o sus compañeros necesitaban ayuda, no dudaran en acudir a ella. Tras prometer que así sería, cada uno cogió el camino hacia su lugar. Ivarr regresaba llevando colgados de una cuerda los tres ejemplares de trucha que había capturado, satisfecho de poder llevar al campamento su botín y no tener que recurrir a los víveres que tenían almacenados en su despensa.
 
   Mumma llegó a la casa de Tegridia que se sorprendió y se alegró de volver a verla. Aunque le había dicho que estaba acostumbrada a estar sola, la verdad es que había echado de menos a la muchacha pues ya se había hecho a vivir con otra persona, y las tardes en soledad ahora se le hacían tediosas. Además en esa época del año las noches eran largas y el mal tiempo hacía que la vida fuera más hogareña. Si hubiera sido primavera, las salidas por el bosque ocuparían su tiempo vacío. Pero aún faltaba tiempo para esa estación y había estado deseando que Mumma volviera para hilar juntas o tejer junto a la chimenea mientras llovía en el exterior de la casa y el viento golpeaba en las contraventanas. Después de darle la bienvenida preparó una sopa que cenaron juntas, charlando animadamente. Tegridia le preguntó por su familia y cómo los había encontrado tras tanto tiempo sin verlos y Mumma la puso al día de todo entre bocado y bocado de sopa. También le dijo que la había echado de menos y que estaba contenta de regresar.
 
   En el campamento vikingo los hombres habían preparado las truchas para asarlas sobre la hoguera. No estaban todos, pues tres de ellos se habían ido a otra posada para pasar la noche con rameras. Los demás charlaban o se entretenían con juegos, en el caso de Erik practicaba con la flauta, o algunos hábiles con la madera como Ottar, tallaban ramas de las que salían figuras de animales como serpientes o dragones, o cajitas para guardar pequeñas joyas.
 
   Ivarr pensaba durante la cena, en la tarde que había pasado con Mumma junto a la orilla del río. Nunca hubiera imaginado que podría hablar con una mujer de la misma manera que lo hacía con los hombres, que pudiera tener una charla amena sin sentirse incómodo. Que en ningún momento se le viniera a la cabeza la marca de su cuerpo. De alguna manera le parecía que Mumma no percibía nada diferente en él. En cambio con las demás mujeres notaba siempre una animosidad, una aversión hacia su persona que achacaba a su estigma.
 
   La noche invernal cubrió con su manto negro el cielo carente de estrellas. Y en la costa, las olas lamían la arena de las playas y depositaban en ella pequeñas conchas, ramas rotas por el viento y arrastradas por los ríos hasta el mar y piedras redondeadas por la acción del agua.
 
   
 
  



CAPÍTULO XIII
 
   Finales de marzo del 888
 
   El invierno tocaba a su fin y ya se notaba en el aire, que olía diferente, en los días que habían crecido y en la vegetación que comenzaba a surgir. El sol salía antes y el amanecer sorprendía todavía durmiendo a más de uno. Las tardes se iban alargando haciendo esperar a la noche que iba perdiendo protagonismo. El bosque aún presentaba el aspecto invernal y las prendas de abrigo eran necesarias porque las temperaturas todavía eran bajas, pero la luz ya no tenía esa palidez de los meses más fríos. Parecía querer ganar intensidad con cada jornada y las nubes no descargaban granizo sino lluvia, que limpiaba el ambiente.
 
   Los huertos se preparaban para ser cultivados y los prados esperaban con impaciencia al ganado que se alimentaría de su hierba durante los siguientes meses hasta el próximo otoño. En los pequeños pueblos costeros, los puertos comenzaban a mostrar actividad, se podía ver a los patrones de los barcos preparándolos para salir a pescar y a las mujeres que ya habían arreglado las redes de los maridos. Los niños salían a jugar al aire libre tras su encierro invernal y los ancianos observaban, sentados al sol, a grupos de chiquillos corriendo por les caleyes[36] buscando lagartijas, ranas, esculibiertos[37] o cualquier otro bicho que pudieran atrapar para jugar con ellos. Todo parecía cobrar vida de nuevo y los ánimos de la gente se volvían más alegres.
 
   El grupo de normandos escondido en la cueva había pasado el invierno sin mayores zozobras aunque el hastío había hecho mella en la moral de la mayoría. Todos tenían ganas de salir de allí y volver a su tierra natal. Echaban de menos su hogar y a su gente. Aunque habían tomado gusto a aquella tierra tan verde y fértil y habían tenido un invierno suave comparado con el que hubieran padecido en el norte, eran hombres de mar, viajeros, y estaban acostumbrados a pasar poco tiempo en un mismo lugar, incluso en su propia casa. El último mes no habían hecho más que observar el cielo y la mar para saber cuándo podían partir. Cualquier señal era indicativa para ellos, una bandada de pájaros que volaran al norte, el nivel de las mareas o el color del mar les servían para saber si podrían salir a navegar.
 
   Todo estaba preparado. El barco había sido reparado y el pequeño almacén que habían levantado en el interior de la cueva contaba con víveres suficientes para satisfacer las necesidades durante la travesía por mar hasta las tierras del norte. Los arcones en los que tenían sus pertenencias personales no habían sido cargados aún en la nao porque los utilizaban como lecho para no dormir sobre el suelo pero en cuanto decidieran partir los subirían y los colocarían de forma que sirvieran de asiento para remar. Tampoco habían desenterrado los que contenían la plata y los objetos de valor conseguidos durante los asaltos cometidos en el viaje que los había arrastrado hasta allí. No querían trasladarlos a la cueva por si eran descubiertos por algún grupo de soldados. Aunque las luchas de los hombres del rey Alfonso III contra las incursiones de los sarracenos estaban más al sur no querían arriesgarse a perder lo que habían conseguido y más después de todo el periplo que habían pasado en aquel viaje. En cuanto tomaran la decisión de marchar, mientras unos llevaban la nave hasta la enorme ría en la que habían desembarcado varios meses antes, otros estarían desenterrando los arcones para meterlos en el barco una vez que estuviera en la orilla. Luego sólo quedaría surcar los mares con la ayuda del viento o con la fuerza de los brazos para llegar hasta el final de la travesía.
 
   Ivarr estaba tan inquieto como el resto de sus compañeros. Parecía que a todos se les hubiera subido al cuerpo una plaga de pulgas, no podían estar parados mucho tiempo. Durante los meses más duros del invierno la lluvia había impedido muchas veces que salieran demasiado de su refugio pero ahora que daba una tregua todos tenían ganas de salir y hacer ejercicio haciendo largas caminatas para cazar, o ir al río a bañarse y nadar un rato. Pero Ivarr no sabía si la inquietud que sentía era por el deseo de marcharse ya de aquella tierra o por tener que hacerlo y dejar de ver a Mumma. Las pocas veces que se había acercado a la casa los tres últimos meses apenas la había visto porque ni ella ni Tegridia salían más que para lo imprescindible. Cuando la joven lo hacía para ir a por agua a la fuente casi no tenían tiempo de charlar, todo lo más se dirigían un saludo y unas breves palabras. Ahora se acercaba el momento de marcharse y no quería hacerlo sin despedirse de ella. Aunque su hermano le había sugerido que hablara con la joven y le propusiera ir con él a su tierra, Ivarr no veía factible semejante idea. No podía engañarla ocultándole su estigma y que ella lo descubriera más tarde cuando ya estuviera en el norte, lejos de su hogar. Además tampoco estaba seguro de que Mumma tuviera sentimientos hacia él. Era cierto que lo había tratado con amabilidad y que parecía sentirse a gusto en su compañía pero de ahí a pensar que pudiera estar enamorada de él, o sentir el afecto suficiente como para marchar de su tierra y mudarse a la de él, había un abismo. Todos estos pensamientos no hacían sino ponerlo nervioso e irascible pero como los demás estaban también agitados ante la perspectiva de partir pronto, nadie le inquirió por las causas de su estado de ánimo. Ni siquiera su hermano le preguntó por la muchacha.
 
   En el hogar de Mumma también se notaba la cercanía de la primavera. Cuando las mañanas se presentaban más agradables y el sol entibiaba el ambiente, las dos mujeres salían al banco que tenían en la entrada y tejían, sentadas al aire libre, o hilaban lino charlando animadas. También se dedicaban a visitar a alguno de los vecinos ancianos o enfermos para comprobar que estaban bien y que habían resistido otro invierno. Y pronto comenzarían a sembrar en el pequeño huerto trasero.
 
   La joven también pensaba, cuando estaba sola, en los hombres del norte escondidos en la cueva y sabía que más temprano que tarde partirían de allí para siempre. La idea de no volver a verlos se le hacía rara, pero sobretodo le parecía muy duro dejar de ver a Ivarr. Aunque no hubieran tenido casi contacto desde la tarde en que habían estado juntos en la orilla del río mientras el vikingo pescaba, el hecho de saber que estaba por allí cerca, la consolaba de alguna manera. Sin embargo, en el momento en que aquellos hombres partieran a su lejana tierra del norte, sabía que no volvería a ver más al vikingo moreno de ojos verdes. Y le costaba asimilar aquello y tener que seguir con su rutina diaria, con su vida sencilla, en la que el único acontecimiento digno de mención había sido descubrir a un grupo de náufragos de tierras lejanas, escondidos en una caverna, y ayudarlos durante su enfermedad. El hecho de no haberle contado a nadie aquello, de tener aquel secreto guardado para sí misma, hacía que le pareciera más personal, algo que era sólo de ella, de nadie más. Y cuando los normandos desaparecieran su visita se convertiría en un recuerdo y, con el transcurso de los años, acabaría pareciendo un sueño que no hubiera ocurrido jamás.
 
   Pero ahora estaban aún allí, en el otro extremo del bosque. Las actividades que ocupaban el tiempo de los normandos en las últimas semanas eran de tipo físico. Practicaban con las espadas con el fin de mantenerse en forma y de eliminar el exceso de energía que poseían. El ejercicio de luchar les fortalecía los brazos que usarían más tarde en el barco cuando el viento no soplara con fuerza suficiente para moverlos y tuvieran que remar para impulsarse.
 
   Jorund miraba a los hombres que se ejercitaban y acercándose a Grim que estaba haciendo un descanso después de un ejercicio, le dijo:
 
   -Creo que ya no tardaremos mucho en irnos. En unas pocas noches podremos partir.
 
   - Bien, los demás se alegrarán de saberlo. Hay muchas ganas de echarse a la mar de una vez por todas.
 
   - Lo sé. Pero en un par de noches partiremos. Ya está todo listo y la mar no presenta problemas. Sacaremos el barco de la cueva cuando se ponga el sol y lo llevaremos a la ría. Antes de que amanezca, estaremos lejos en alta mar y nadie podrá avistarnos desde la costa.
 
   Cuando Jorund habló a sus navegantes de los planes, todos gritaron de alegría, pero Ivarr quedó pensando si debía despedirse de Mumma o si era mejor marcharse y no verla, evitando así el difícil momento del adiós. Jon miró a su hermano y adivinó su dilema. En un intento de forzarlo a que se decidiera por la joven, le dijo:
 
   ¿No vas a despedirte de la muchacha curandera? ¿No vas a proponerle que te acompañe? Si te decides por esto último debes hablar con Jorund para que sepa si va a tener una pasajera en la nave.
 
   No, no va a acompañarme. Ni siquiera he hablado con ella ni le he hecho proposición de ninguna clase -Ivarr respondió serio y Jon lamentó que su hermano volviera a encerrarse en sí mismo por miedo a tentar a la suerte.
 
   Pues yo creo que deberías intentarlo. No pierdes nada. Si no quiere nada contigo, si no siente nada por ti, nos largaremos de aquí y no volverás a verla nunca más. Pero si acepta irse contigo, volverás con una mujer que podrá cuidar de tu casa.
 
   Ivarr calló pero no le dijo a su hermano lo que pensaba. Y es que si ella no aceptaba, se iría y la olvidaría tarde o temprano. Pero el problema que le surgía en su mente, era lo que ocurriría si aceptaba irse con él. No podía engañarla. Tendría que hablarle de su estigma y no se sentía capaz de hacerlo. Era algo que lo avergonzaba hasta el punto de no poder tratar de ello y menos con una mujer que no fuera su madre.
 
   Esa noche durante la cena se reunieron todos en torno a la hoguera y charlaron animadamente de lo que iban a hacer en cuanto llegaran a sus casas. Aunque en esa época del año, en circunstancias normales, estarían a punto de marcharse de viaje para asaltar o comerciar, esta vez estarían de vuelta y deberían poner al día sus granjas. Con la plata y objetos de valor que llevarían no necesitaban participar en otra expedición de saqueo en mucho tiempo. Su aparición en las aldeas, donde seguramente les daban por muertos desde hacía meses, ocasionaría más de una historia que se narraría durante años. Todos les preguntarían por aquella tierra y su aventura allí, por su salvación de la tormenta que los había arrojado al norte de Jacobsland. Los escaldos harían poemas sobre su periplo que pasarían de boca en boca, de una generación a otra.
 
   Al día siguiente Ivarr se levantó temprano y se dirigió al río para bañarse ya que era vatdagr[38], el día de lavado y aprovecharía para estar un rato a solas, antes de que aparecieran los demás. Quería pensar en la forma de despedirse de Mumma, pues había decidido que iría a verla una última vez para decirle que se marchaban. La mañana se había levantado con un clima cambiante, entre sol y nubes que eran arrastradas por el viento del nordeste sin llegar a descargar lluvia.
 
    Cuando llegó a la orilla en un lugar en el que había una poza idónea para sumergirse, se quitó la ropa que dejó sobre la hierba y se metió en el agua fría. La baja temperatura le espabiló al momento y se decidió a dar unas brazadas para entrar en calor recordando con agrado el lago que había cerca de la granja de sus padres, en el que su hermano y él se habían bañado tantas veces, haciendo carreras para ver cual de los dos era más rápido o aguantaba más tiempo cruzando sus aguas heladas. Se sumergió de un impulso hasta el fondo y pudo ver los cantos rodados que formaban el lecho. Un momento después descubrió un cangrejo de río que se escondía bajo dos rocas. Siguió nadando un rato hasta que sintió frío y salió con la piel erizada. Sin secarse se vistió y volvió al campamento donde los demás ya estaban levantados y daban buena cuenta de un almuerzo compuesto de tortas de centeno, manteca salada y carne seca.
 
   Habían decidido partir la noche siguiente, así que esa jornada la dedicaron a planificar cómo iban a sacar el barco de la cueva, quién lo iba a hacer y quién desenterraría de la playa, los arcones escondidos.
 
   Esa tarde, temprano, Ivarr habló con su hermano Jon y le dijo que iba a ver a Mumma para agradecerle su ayuda y despedirse de ella. Jon pensó que quizás su hermano acabaría proponiéndole a la muchacha, en el último momento, que se fuera con el al norte, así que no insistió en ello.
 
   Después de manifestarle a Jon sus intenciones, Ivarr tomó el sendero que llevaba a la casa de las curanderas para intentar ver a la muchacha y hablar con ella. En el camino imaginó las posibles maneras de decirle que se marchaban y despedirse sin que ella notara el pesar que le embargaba. A medida que se acercaba al hogar de la joven, su ánimo entraba en una contradicción entre las ganas de verla y la pena por saber que sería la última vez que lo haría.
 
   Cuando llegó al lugar en el que tantas veces habían realizado las vigilancias, se sentó a esperar. De la chimenea de la casa surgía una pequeña estela de humo que ascendía hasta las nubes que cubrían el cielo ese momento. Aunque no se oía ningún ruido, era seguro que las dos mujeres estaban dentro. Ivarr observó el bosque que ya conocía tan bien, los árboles que comenzaban a mostrar sus brotes nuevos, los pájaros que volaban entre el ramaje o las ardillas que saltaban de un lado a otro. Aquel lugar, aquel reino del norte de Jacobsland era un lugar hermoso y a la vez primitivo. Ivarr conocía otras partes de la península gracias a los viajes para comerciar que había hecho con su padre y sabía que el reino de los musulmanes, que ocupaba el sur, era mucho más rico y civilizado que aquel en el que se encontraba ahora. Los mercados árabes eran lugares donde se podían encontrar desde especias de lugares lejanos hasta las sedas más lujosas además de un sinfín de otros géneros. Los sarracenos tenían su propia moneda y los ejércitos estaban bien armados y preparados. Sin embargo, por lo que había visto y lo que le había narrado Mumma en alguna ocasión, allí las únicas monedas que se podían ver eran las acuñadas por los carolingios. La rebelión contra los moros iniciada siglo y medio antes, había sido llevada a cabo principalmente por campesinos y hombres rudos de montaña que se habían negado a someterse a las fuerzas invasoras. Ahora aquellas tierras tenían su propio rey y la mayoría de los pobladores eran pequeños propietarios de granjas en el esfuerzo de repoblar territorios ganados en la reconquista.
 
   Estaba pensando en cómo sería vivir allí cuando la puerta de la casa se abrió y Mumma salió en dirección al prado a buscar a la cabra. Ivarr se levantó haciendo un ruido leve que alertó a la muchacha. Cuando lo vio intuyó que venía a decirle algo importante porque estaba en el lugar en el que la habían vigilado en sus primeros días allí. Había estado esperándola así que tenía que haber un motivo de peso. Se acercó a él al mismo tiempo que una inquietud se iba a apoderando de ella. Cuando estuvieron a la altura se saludaron:
 
   -Iba a buscar la cabra al prado. ¿Qué haces por aquí? -preguntó nerviosa.
 
   - Bueno, venía a decirte que nos marchamos mañana por la noche. Ya está todo listo y los hombres tienen ganas de volver a sus hogares y reencontrarse con la familia.
 
   - ¡Oh! ¿Os marcháis ya? Se me va a hacer raro pensar que ya no estáis por aquí. Voy a sentir el bosque más solitario.
 
   -No, no pienses así. Esto está lleno de vida. Te olvidarás pronto de nosotros. Te traigo un pequeño regalo para agradecerte los cuidados que diste a mis compañeros cuando estaban enfermos y por haber mantenido tu palabra de no descubrirnos.
 
   Ivarr le entregó una pequeña cajita de madera que había hecho con una rama de roble. La había pulido y le había grabado en la tapa unos símbolos rúnicos. Dentro de ella había colocado un broche de plata con forma de rueda solar de cuatro brazos. Mumma observó la caja tan bien tallada. Luego la abrió y quedó sorprendida por la pequeña joya hecha de plata.
 
   -Oh, muchas gracias. Es muy bonito. No hacía falta que me regalaras nada pero te lo agradezco.
 
   -Es un poderoso símbolo de protección. Los símbolos de la caja tienen también un significado. Se forman con la unión de varias runas. El primero dota de buena salud al que lo porta. Los otros dos atraen la buena suerte.
 
   Mumma quedó gratamente sorprendida por aquel regalo tan personal. Entonces pensó que podía darle al vikingo un presente y así él también tendría algo de ella. Alzó los brazos y sacó por la cabeza un pequeño cordón de cuero que llevaba en el cuello. Colgando de él llevaba una cruz de acebache[39] y una figa[40], del mismo mineral.
 
   -Toma, llévate esto. Quiero que tengas un recuerdo de esta tierra. La cruz es el símbolo de mi Dios. Y la mano cerrada te protegerá de las envidias y los malos deseos de tus enemigos. Si se rompe es que tenías sobre ti el mal de ojo de alguien y la mano te protegió de ello.
 
   Ivarr observó las dos joyas y quedó muy satisfecho, pues el azabache, igual que la plata, era muy estimado entre los hombres del norte. Y las joyas hechas de este material eran también, muy apreciadas. Luego colgó de su cuello el cordón de piel con los dos colgantes negros brillantes. Y agradeció efusivamente el regalo de la joven.
 
   -Debo irme ya, Tegridia se extrañará de que tarde tanto en recoger la cabra -dijo Mumma con pena- Espero que tengáis un buen viaje y lleguéis a vuestra tierra, sanos y salvos.
 
   - Gracias. Me alegro de que te encontráramos cuando varamos en esta tierra. Creo que nos diste suerte.
 
   -Bueno, en realidad, fui yo quien os encontró a vosotros -dijo Mumma sonriendo.
 
   -Es verdad -asintió Ivarr respondiendo a su sonrisa- Nos pillaste por sorpresa. Y hoy me alegro de que lo hicieras. Bueno, te dejo ya, que debes irte a tus tareas y yo debo regresar al campamento. Espero que los dioses te protejan y traigan buena fortuna a tu vida.
 
   - Yo deseo lo mismo para ti y para los tuyos.
 
   Se despidieron y Mumma se encaminó a la pradera mientras Ivarr cogía su camino y se dirigía hacia la cueva. Pero ambos se dieron la vuelta un par de veces para ver al otro por última vez, y de lejos, se despidieron otra vez con las manos en un adiós definitivo y triste.
 
   Ivarr volvió con la decisión de olvidarse de la joven y reemprender su vida de viajes con su padre, comerciando por medio mundo. Con el tiempo pensaba conseguir su propio barco y descubrir mercados lejanos en los que obtener mercancías exóticas, materias raras, piezas extraordinarias y ver tierras y gentes diferentes. Aunque estaba dispuesto a todo eso, no podía evitar que en ese momento, cuando cruzaba el bosque alejándose de Mumma para siempre, el pesar le inundara el pecho. En su mente quedaría grabada para siempre la silueta de la joven recortada entre los árboles, con un rayo de sol que penetraba entre las ramas sobre ella mientras alzaba la mano despidiéndose de él.
 
   Mumma tenía un estado de ánimo similar. De pronto le parecía muy simple su vida, sin ningún elemento notable, sin grandes emociones, en comparación con la de aquellos hombres que viajaban a territorios lejanos, que conocían pueblos y ciudades de todo el continente. Ella nunca había salido de su lugar de nacimiento, no conocía nada más allá de las montañas que encerraban su reino. Aquella tarde le pareció que su bosque, que antes era su universo, ahora era limitado. Deseó poder viajar con el vikingo, surcar los mares sobre una nave y ver otros mundos junto a él. El hecho de saber que no volvería a verlo la sumió en una tristeza que tuvo que disimular cuando entró en la casa, después de dejar a la cabra en el establo.
 
   Jon vio llegar a su hermano entre los árboles y al mirar su cara, notó el hermetismo que reflejaba y supo que Ivarr no quería hablar. Eso le indicó que o bien su hermano no le había dicho nada a la joven o ésta había rechazado la propuesta del vikingo. En cualquier caso no era lo que deseaba para él y se apenó de que las cosas no hubieran salido como esperaba para su gemelo.
 
   Esa noche los hombres reían y cantaban dentro de la cueva mientras hacían su última cena en aquellas tierras. El ánimo de todos era exultante y a la vez inquieto. Se enfrentaban de nuevo a un viaje por mar, con todo lo que eso suponía, pero esta vez esperaban que los dioses fueran benévolos con ellos y los dirigieran al norte sin contratiempos. Al acostarse más de uno soñó con la travesía por el océano.
 
   Mumma, al contrario que aquellos hombres, tardó en coger el sueño y sólo cuando el cansancio la venció consiguió conciliarlo. Las imágenes que poblaron su mente durante la noche, fueron todas relacionadas con despedidas y con la sensación de una ausencia en su vida. Por la mañana, al despertar, le costó emprender las tareas cotidianas. Sus pensamientos estaban puestos en el vikingo y en la partida inmediata.
 
   En el campamento se observaba una actividad entusiasta. Los alimentos que se habían guardado en la pequeña despensa, ahora serían transportados a las bodegas de la nave. Los arcones que habían servido de lecho dentro de la cueva, se convertirían en asientos en la cubierta del barco cuando los vikingos tuvieran que remar para impulsarse. La vela rectangular descansaba doblada hasta que el mástil abatible fuera izado, una vez que hubieran salido de la cueva. El casco, con su doble proa con altas curvas en los dos extremos, lucía en uno de ellos la cabeza de dragón que había tallado Ottar.
 
   Los hombres guardaban todas sus pertenencias y miraban que no quedara nada de valor en la caverna que les había servido de refugio durante meses. Pero quedaba aún un detalle importante: qué hacer con el asturcón y la carreta.
 
   Jorund les dijo a los hermanos que ya que habían sido ellos los encargados de comprarlos y de usarlos como transporte para traer los víveres para los demás, dejaba en sus manos la decisión de qué hacer con el animal. Ivarr sentía tener que desprenderse del caballo pero no sabía si era conveniente llevarlo al norte. Quizás no aguantara el clima tan frío o el viaje por mar. Tampoco quería vendérselo a cualquiera, pensando que quizás lo trataran con rudeza. De inmediato pensó en quién quería que se quedara con él. Pero tenía que buscar una excusa válida para que Tegridia no recelara. Además era una oportunidad de volver a ver a Mumma por última vez. Habló con su hermano y éste estuvo de acuerdo con su idea.
 
   Esa mañana partieron con el animal y la carreta en dirección a la casa de las curanderas y al llegar sorprendieron a la joven que salía de la casa en ese momento. Al oír el ruido del transporte miró al sendero y al verlos la sorpresa fue mayúscula. No esperaba volver a ver a Ivarr pero menos que viniera acompañado y que los dos hombres trajeran un caballo y un pequeño carro.
 
   Tegridia estaba en el interior de la casa y escuchó también el ruido de los viajeros. Salió de la casa para ver quién venía a solicitar su ayuda y su asombro, al ver a dos normandos, la dejó sin habla. De manera inconsciente sujetó a Mumma por un brazo e intentó hacerla entrar en la casa, pero ésta quedó junto a la puerta, sin traspasarla.
 
   Ivarr y Jon se acercaron, intentando tranquilizar a la mujer.
 
   No se asuste. No venimos a hacerles daño. Conocimos a esta joven hace unos meses cuando mi hermano y yo pasábamos por aquí peregrinando hacia las tierras galaicas. Le preguntamos dónde podíamos quedarnos, pues el invierno nos cogía antes de llegar a nuestro destino y estábamos algo perdidos.
 
   Tegridia miró a Mumma y ésta asintió.
 
   -Sí, es verdad, pasaron por aquí durante el otoño y les dirigí hacia Maliayo -explicó sin mentir pero sin decir toda la verdad.
 
   Ivarr continuó hablando.
 
   -Ahora, tras el viaje, regresamos a nuestro hogar pero lo hacemos por mar y no podemos llevarnos el animal con nosotros. Así que hemos decidido regalarlo a la joven por su buena disposición. No todo el mundo confía en un extraño. La carreta también la dejamos. No hemos tenido tiempo de venderla y les hará un buen servicio.
 
   Tegridia miró a Mumma extrañada por tanta generosidad. Pero al volver la vista de nuevo hacia los normandos, se dio cuenta de que llevaban puestas muchas joyas de plata y los adornos de las ropas estaban compuestos del mismo metal. Sin duda eran personas pudientes, quizá en su tierra fueran señores importantes o pertenecieran a una familia poderosa. Al mirar sus rostros descubrió que eran idénticos. Tenían que ser hermanos gemelos o de edad muy similar.
 
   -Sois muy generosos. Pero me parece demasiado por unas simples indicaciones -dijo Tegridia recelosa.
 
   Ivarr comprendió la desconfianza de la mujer, pero había visto cómo se fijaba en los adornos de plata de su ropa y que ya no parecía temerles igual que unos minutos antes.
 
   -Bueno, señora. En realidad, no quería vender el caballo a cualquier desconocido. Es un buen animal, nos ha dado un servicio excelente durante el invierno y me gustaría que quedara en buenas manos, con una persona que lo tratara bien. Nos acordamos de la joven y de la ayuda que nos prestó tan amablemente, y pensamos que alguien así no lo maltrataría. Como pasábamos cerca para ir hacia el lugar de la costa de donde partiremos, nos pareció buena idea acercarnos y dejarles el asturcón. 
 
   -¿Y dónde lo consiguieron? -inquirió Tegridia, para asegurarse de que no fuera fruto del robo o saqueo de aquellos hombres.
 
   Ivarr adivinó sus intenciones y le contestó dejando claro el origen del animal.
 
   -No se preocupe. Se lo compramos a un hombre rubio llamado Nuño, en Maliayo. Nos dijo que tenía los mejores animales. Y en verdad, que si son todos como éste, tiene razón el hombre.
 
   Tegridia reconoció el nombre y supo que no le mentían. Los hermanos acercaron el animal que tiraba tranquilo de la carreta, a la mujer, e Ivarr mirando a Mumma, habló de nuevo:
 
   Gracias otra vez por tu ayuda. Cuida bien del caballo, es un buen ejemplar.
 
   Lo haré. 
 
   Para no despertar más recelos en la curandera, los dos hombres dieron media vuelta y emprendieron el camino por donde habían venido. Tegridia quedó mirándolos y luego posó la vista en Mumma. La joven estaba llevando el caballo a la cuadra, donde lo soltó de la carreta. Cuando salió fuera, se dirigió a su maestra:
 
   Han sido muy generosos. Los encontré en el otoño cruzando el bosque, iban caminando y me pidieron que les dijera donde podían encontrar un pueblo y conseguir comida. El invierno estaba cercano y tenían dudas sobre si seguir peregrinando -dijo la muchacha dando la versión más convincente- Está claro que se quedaron por aquí en los meses más fríos. El animal está bien alimentado, lo han tratado con esmero.
 
   Bueno, parece que hoy es tu día de suerte. El caballo es tuyo, a ti te lo dieron. Y la carreta también. Si todos pagan tus cuidados tan generosamente, harás una fortuna, muchacha. Anda, vamos dentro de la casa. Empieza a refrescar.
 
   Dicho esto las mujeres entraron y Mumma echó un último vistazo al sendero donde la silueta de dos hombres de igual estatura y parecido se alejaba entre la sombra de los árboles.
 
   Ivarr y Jon caminaban en silencio atravesando la espesura. Jon no quería presionar a su hermano, sabía que éste había tomado una decisión definitiva y sólo esperaba que fuera la correcta. Pero notaba perfectamente la tristeza que embargaba a Ivarr y lamentaba que éste no se decidiera a romper la barrera que había levantado alrededor de sus sentimientos. No era bueno para un hombre estar solo.
 
   Esa tarde, los normandos hicieron su última comida en aquella tierra y sabiendo que pronto se enfrentarían a un viaje por mar, comieron silenciosos y al mismo tiempo expectantes. Cuando el sol se ocultó en el horizonte, todos se pusieron en marcha dispuestos a llevar a cabo las tareas que cada uno tenía encomendadas.
 
   Vestein, Ottar, Ulf y Kodran se fueron hasta la playa para desenterrar los arcones con la plata y las joyas conseguidas en los asaltos. Los demás se colocaron alrededor del barco para izarlo sobre sus hombros y transportarlo hasta la playa que tenía la ría en la que habían desembarcado. El transporte fue lento pues sólo llevaban una antorcha para evitar ser descubiertos, que llevaba Jorund delante de ellos para señalarles el camino. Aunque en verdad, si alguien se hubiera cruzado en su camino, hubiera llevado un susto de muerte al toparse con un barco vikingo caminando por un bosque y lo más probable es que lo hubiera confundido con algún ente de otro mundo.
 
   Cuando llegaron a la playa, los cuatro que habían desenterrado los cofres estaban esperándolos. Los subieron al barco y los colocaron en el centro de la nave. Luego dejaron ésta sobre el agua, se subieron a ella sentándose en los arcones con sus pertenencias personales y comenzaron a bogar para salir de la ría hasta alta mar. La luna apenas iluminaba un cielo oscuro y el único sonido de la noche era el de las olas rompiendo en la orilla, cubriéndola de espuma. A medida que se alejaban de la costa, todos se vieron inmersos en sus pensamientos. Estaban volviendo al hogar. Pero Ivarr miraba la silueta de la tierra alejarse y no podía olvidar que allí se quedaba una parte de él, en una casita del bosque. Cuando consiguieron llegar a un punto donde el viento soplaba y no era necesario usar los remos, Ivarr llevó su mano al cuello y acarició con los dedos la cruz y la mano de azabache que llevaba colgadas y pensó que hasta hacía dos días, esos dos pequeños colgantes estaban sobre el pecho de la joven.
 
   
 
  



CAPÍTULO XIV
 
   En el reino asturiano, 24 de enero del año 891
 
   El rey Alfonso III no estaba de buen humor esa mañana. Su esposa, la reina Amelina[41] había decidido acompañarlo a la fundación de la Abadía de Santo Adriano de Tuñón, en el valle del río Trubia, que se iba a llevar a cabo ese día. En ese momento cabalgaba acompañado de varios de sus hombres más leales, pero tenían que esperar a la carroza en la que viajaba la reina acompañada de sus tres hijas menores: Sancha, Urraca y Dadildis[42]. Y eso lo impacientaba aún más. La reina había insistido en acudir pues además de querer ver el nuevo templo, quería encontrarse con los obispos que se presentarían al evento ya que junto al de Oviedo, se unirían para esa ocasión los de Coimbra, Iria y Astorga. Con ellos vendrían noticias de otras partes del reino, de las posibles incursiones de los sarracenos o de cualquier otro suceso relevante. También deseaba informarles de la boda de su segundo hijo, Ordoño con Elvira Menéndez, la hija del dux Hermenegildo Gutiérrez, afín a su esposo. Los esponsales se celebrarían al año siguiente pero había que preparar también otras alianzas provechosas. Su tercer hijo, Gonzalo, se haría diácono y debía ponerlo en conocimiento de los prelados del reino. El obispo de Oviedo ya estaba enterado puesto que el joven entraría a su servicio en la Catedral de la ciudad. Los demás lo sabrían ese día.
 
    Los enlaces matrimoniales de sus otros hijos se planificarían más adelante, y de la manera más adecuada para tender alianzas con el reino de Navarra, o con familias poderosas y así evitar levantamientos, como el ocurrido cuando los hermanos de su esposo, Fruela, Odoario y Bermudo se levantaron contra Alfonso apoyados por varios condes y haciéndose fuertes en Astorga. El rey Magno había podido ajusticiar a los rebeldes, pero quería evitar en lo posible fracturas internas que debilitarían el reino y harían más fácil a los musulmanes hacerse con el territorio cristiano.
 
   La mañana era fría y la nieve se veía en la parte más alta de los montes que rodeaban el valle, pero afortunadamente no llovía. Habían salido de Oviedo a primera hora de la mañana y hubieran llegado ya si no fuera por el retraso provocado por la comitiva de la reina. El valle era largo y estrecho y por él, paralela al río, discurría la antigua calzada romana que conducía al puerto de La Mesa, la única comunicación que tenía el reino asturiano con la meseta leonesa. Por eso el rey había considerado importante erigir un templo cristiano en aquel lugar. Ya había monjes que habitaban cerca, pues Cladila, obispo de Braga, en el año 863 les había otorgado la concesión de asentarse en la zona de la pequeña iglesia de San Pedro y San Pablo. Pero una abadía en aquella puerta natural de entrada y salida serviría para fijar su residencia de forma permanente y para atraer a más gente a la zona. Cualquier iniciativa musulmana para penetrar por los puertos de la Mesa o Pajares, serían evitados gracias a las fortificaciones y atalayas, de altura superior a un hombre, que había en el pico Hornón y en la Carisa, levantadas un siglo antes. Si, además la zona estaba bien poblada, la resistencia al invasor sería mayor.
 
   Combatir y expulsar a los moros de las tierras no servía de nada si luego no se llevaba a cabo una repoblación de esas zonas conquistadas. Conseguir que los campesinos fueran a vivir a esos lugares se lograba con una política de tierras que los hiciera pequeños propietarios. Con esa promesa de poseer terrenos y ser dueños en lugar de siervos, muchos agricultores y sus familias se arriesgaban a tener que enfrentarse a los musulmanes. Y para el rey era una garantía saber que tenía una población que lucharía a muerte por defender sus posesiones.
 
   Tras dar la vuelta a un recodo, los jinetes pudieron observar a lo lejos el edificio de piedra. Estaba levantado sobre un prado. El edificio que se iba a inaugurar era de planta rectangular y constaba de tres naves separadas por arcos de medio punto que se apoyaban en pilares cuadrangulares de piedra sin capiteles. La techumbre era de madera a dos aguas. El rasgo más curioso y que lo diferenciaba de otras obras arquitectónicas levantadas por los anteriores reyes era que por encima del ábside central, de mayor altura que el resto, el arquitecto había construido una habitación a la que sólo se podía acceder desde el exterior[43]. La abadía estaba dedicada a los mártires Adriano y su esposa Natalia, cuyos restos se encontraban enterrados en León.
 
   Al lado del edificio se veía a un grupo de gente entre los que se encontraban los obispos, varios frailes y algunos lugareños que se habían acercado al observar tanto personaje ilustre. Saber que el mismísimo rey se presentaría, despertaba la curiosidad de los que vivían a lo largo del frondoso valle y algunos habían caminado varias horas para poder ver de cerca a su soberano. Se verían recompensados en sus esfuerzos pues además estaría también parte de la familia real.
 
   El rey Alfonso llegó hasta la explanada de hierba frente a la entrada de la abadía. Sus hombres lo rodearon y bajaron de los caballos al mismo tiempo que el soberano. Los obispos, acercándose hasta ellos, saludaron a su monarca y luego fijaron la vista en el transporte de la reina que en ese momento paraba frente a ellos. Jimena bajó dirigiéndose primero al obispo de Oviedo, al que conocía bien y luego al resto de los presentes. Sus hijas se incorporaron en ese momento al grupo. Sancha, la mayor de las tres, tenía trece años, Urraca tenía once y cumpliría doce poco después y la pequeña Dadildis contaba diez años.
 
   Dos de los soldados que iban tras el carruaje de la reina, siguieron al grupo a distancia. Bermudo era el más joven y todavía le parecía una suerte estar al servicio directo de los reyes. Ramiro, su compañero, ya estaba entrado en años aunque todavía participaba en batallas cuando así lo requerían.
 
   - El rey parece estar de mal humor hoy -dijo Bermudo en voz baja a su compañero.
 
   - Bueno, tener que venir con la reina y las niñas le ha retrasado más de lo que quería. Si sólo hubiera venido ella probablemente hubiera hecho el viaje a caballo, pues es buena amazona, pero el traer a sus hijas nos ha retrasado -respondió Ramiro. 
 
   - En verdad, tampoco a mí me hace mucha gracia tener que hacer de niñeras -comentó Bermudo, pues habían recibido órdenes de proteger a las princesas de cualquier peligro que pudiera surgir.
 
   La comitiva se dirigió hacia la entrada del templo ante las miradas silenciosas de los campesinos. Los dos soldados observaban todo, vigilantes. Una vez ante la puerta, el obispo de Oviedo dirigió unas palabras a todos los presentes en las que explicaba la historia de los mártires a los que estaba dedicada la abadía. Luego cedió la palabra al monarca que fundó y dotó el monumento en su nombre y en el de su esposa. Tras el acto, las puertas se abrieron y todo el mundo entró admirando el interior del edificio, las pinturas murales con tonos rojos en los que se veían jinetes a caballo, y las de la capilla central, con alegorías al sol y a la luna. Los obispos, en el altar, oficiaron conjuntamente una misa que fue escuchada por todos los que ocupaban los bancos y por los que no pudieron entrar pero que atendían desde la puerta. Las hijas del rey, sentadas en el primer banco, se aburrían y prestaban más atención a los dibujos que veían en las paredes que a las palabras que dirigían los religiosos. Tenían más ganas de salir a correr por la hierba o a acercarse a la orilla del río a mojar los pies que a atender mansamente el rito religioso.
 
   Ramiro y Bermudo permanecieron en el interior de la iglesia, de pie, cerca de los reyes y sus hijas, atentos a todo lo que sucedía y a que nadie se acercara más de la cuenta a los monarcas.
 
   Cuando el acto acabó, los reyes y su séquito tomaron el camino de vuelta a Oviedo, la capital, acompañados esta vez de todos los obispos con los que compartirían una comida en la residencia de los monarcas. Había que tratar muchos asuntos antes de que los prelados volvieran a sus sedes episcopales. Y era necesario ganarse el favor del mayor número posible de condes para preparar incursiones a la meseta con la intención de ganar más terreno al imperio musulmán.
 
   Unas semanas más tarde, Alfonso III decidió emprender otro viaje para fundar una iglesia que había mandado construir tres años antes. La iglesia estaba en el valle de Valdedios, cerca de Maliayo. Y a ella tenía pensado agregarle, junto con sus tierras y habitantes, el monasterio de San Román de Hornija, que se encontraba en la meseta leonesa y que acababa de reconstruir, restaurando su vida monástica. La iglesia de Valdedios estaba dedicada al Salvador y la última vez que había pasado a comprobar el avance de las obras, había quedado muy satisfecho con el resultado. El lugar era paso de muchos peregrinos que iban a la Gallaecia para visitar la tumba del apóstol Santiago. Y el templo sería un punto importante en la ruta de los caminantes que venían por el norte, desde el imperio carolingio.
 
   La reina Jimena acompañaría a su esposo también en este viaje. Quería ver la obra, levantada por deseo de Alfonso y comprobar si tenía el mismo estilo arquitectónico que los monumentos construídos por los antecesores de su marido. Para que el viaje no se retrasara demasiado, irían cabalgando. Sus hijos, Fruela de dieciséis años y Ramiro de quince, habían quedado en Oviedo al cargo de sus hermanas pequeñas, Sancha y Urraca. Pero Dadildis, la menor de los ocho hijos del matrimonio, quiso acompañarlos, pues al ser la pequeña no quería ser objeto de las bromas o de los abusos de sus hermanos mayores cuando sus padres no estuvieran. Además le gustaba salir de la ciudad y prefería mil veces montar a caballo y jugar al aire libre que quedarse sentada en una habitación bordando y vigilada por una sirviente.
 
   El final del invierno tocaba a su fin y con el inicio de la primavera los campos cambiaban su color verde para mostrar los blancos, amarillos, rosas y azules de las flores silvestres. La lluvia estaba presente casi todos los días, algo propio de ese cambio de estación. El grupo de jinetes cabalgaba a buen ritmo por los caminos llenos de charcos del último chaparrón que había caído durante la noche. Además de los reyes y su hija pequeña, iban cinco hombres más, leales a Alfonso, entre los que se encontraba el dux Hermenegildo Gutiérrez, conde de Oporto que era su mayordomo real, y el obispo de Oviedo para dar fe del acto. Acompañaban al monarca, como una guardia real, de la misma forma en que lo hacían cuando iban junto a él a luchar en las campañas contra los musulmanes.
 
   Llevaban toda la mañana cabalgando cuando llegaron al valle en el que se ubicaba la edificación. Entonces aminoraron el ritmo para dejar descansar a los caballos y poder observar con atención los alrededores. Un pequeño arroyo cruzaba el terreno y grandes extensiones de bosque se veían por todas partes. Aquella era una zona muy fértil que poseía una tierra de calidad excelente para ser cultivada. 
 
   Llegaron al fin, al pie de la iglesia que se erigía orgullosa dentro de su simplicidad pétrea. El entorno la hacía más bella y conseguía que la piedra clara destacara entre la verde frondosidad del valle.
 
   Todos bajaron de sus caballos y fueron hasta el templo para rodearlo admirando todos los detalles de su construcción. La pequeña Dadildis, en cambio, miraba todos los lugares que le parecían idóneos para jugar. El acto de fundación aún tardaría un rato en oficiarse, cuando los reyes hubieran visto todos los detalles del edificio, así que la niña, le pidió permiso a su madre para jugar por los alrededores.
 
   -Bien, pero no te alejes demasiado. Procura estar a la vista. Te llamaré cuando entremos en la iglesia.
 
   La niña fue a acercarse al río con la intención de buscar ranas o renacuajos pero antes de que se alejara demasiado vio por el rabillo del ojo una silueta saltarina entre las ramas de los árboles cercanos. Alzó la vista para fijarse mejor y saber qué era aquello cuando descubrió una ardilla que se movía entre las copas de los robles. Sin dudarlo, se encaminó hacia los troncos sobre los que se movía el animal. Dadildis abrió los ojos al contemplar la enorme cola peluda y las pequeñas patas que caminaban con soltura sobre las delgadas ramas o saltaban de una a otra sin titubeos. Corrió de un árbol a otro con la vista puesta en el pequeño roedor.
 
   Mumma estaba esa mañana recorriendo el sendero que cruzaba el bosque para ir hasta Maliayo a llevar un remedio a uno de los vecinos que padecía de cólicos. Iba montada en Harald, el caballo asturcón que le había dado Ivarr. El cuadrúpedo tenía un carácter apacible y la joven entendía que el vikingo le hubiera cogido afecto al animal y se lo regalara a ella en lugar de venderlo a un extraño. Habían pasado tres años desde que los hombres del norte se marcharan de allí pero Mumma seguía pensando en ellos muchas veces, en especial en Ivarr. En las noches de invierno, recostada en su cama, recordaba las conversaciones que había tenido con él o veía su silueta entre los arboles. Lo imaginaba sentado a la orilla del río pescando truchas, oculto en el punto desde el que la vigilaban o acercándose a ella con una sonrisa en el rostro. En otras ocasiones pensaba en cómo sería su vida, si estaría en su aldea del norte o si estaría sentado en un barco, cruzando los mares para vender mercancías. Tal vez hubiera formado una familia cuando regresó de aquel viaje, con una mujer de su tierra que le diera hijos de la misma raza grande y fuerte.
 
   Sumida en esos pensamientos, Mumma escuchó de pronto un grito de auxilio que parecía provenir de una voz infantil. Expulsó de su cabeza todas las imágenes que la poblaran unos momentos antes y miró hacia el lugar de donde venía la petición de ayuda. Entonces la vio en el suelo. Era una niña de unos nueve o diez años que parecía haberse caído. Mumma se bajó del caballo y se acercó a la pequeña en el momento en que una mujer y dos hombres iban también en aquella dirección, aunque apenas se fijó en el aspecto de aquellas personas pues la chiquilla merecía toda su atención.
 
   -¿Qué te ha pasado, pequeña? -le preguntó a la niña que lloraba de dolor.
 
   -Me he caído -respondió entre sollozos- Me duele el pie. 
 
   Mumma se fijó en el pie que la niña señalaba y lo palpó en varios lugares observando la reacción de la chiquilla. En ese momento, la mujer y los dos hombres llegaron hasta ella.
 
   -Dadildis, ¿Qué has hecho? ¿Qué te ha pasado?
 
   Entonces Mumma alzó la vista y no pudo dejar de advertir las ropas y el porte de aquella mujer. Los dos hombres que se mantenían tras ella también llevaban la vestimenta propia de alguien poderoso. Sin ninguna duda eran nobles. Algo apocada, habló a la que parecía la madre de la niña.
 
   -Señora, no se preocupe. No es nada grave. Se ha torcido un pie pero no parece haber fractura. Con un vendaje que le sujete el tobillo durante unos días, será suficiente.
 
   En ese momento, uno de los hombres se adelantó y mirándola en tono poco amistoso, le dijo:
 
   -Muchacha, estáis hablando con vuestra reina Jimena, esposa del rey Alfonso III. Dirigíos a ella con respeto.
 
   Al oír estas palabras, la joven quedó muda por la sorpresa. Por el aspecto había supuesto que aquellas gentes pertenecían a alguna casa noble, pero no hubiera imaginado jamás que iba a encontrarse con la mismísima reina en el bosque en el que vivía. Y si era la madre de la niña, aquella pequeña era una de las princesas.
 
   -¡Oh! perdonad mi error, majestad -y no supo qué más decir. Fue la reina quien tomó la iniciativa.
 
   -Muchacha, has dicho que sólo se ha torcido un pie, y he visto cómo atendías a mi hija. ¿Tienes algún conocimiento para afirmar algo así? 
 
   - Majestad, llevo varios años viviendo con Tegridia, conocida en esta zona por su habilidad para sanar diferentes males a través de los remedios que ella misma elabora. Con ella he aprendido todo lo que sé, desde la preparación de infusiones y cocimientos, hasta la aplicación de pócimas o ungüentos. Ahora mismo iba hacia el hogar de un vecino de Maliayo a llevarle un remedio para los cólicos.
 
   La reina quedó pensativa mirando a la muchacha, pues le parecía muy joven para saber todo lo necesario sobre sanación.
 
   -Así que eres curandera… ¿cómo te llamas?
 
   -Mumma, majestad.
 
   -Bien, Mumma. ¿Puedes vendar el pie de mi hija para que, al menos, pueda montar a caballo?
 
   -Oh, claro que sí, majestad.
 
   Mumma llevaba en las alforjas del caballo un bolso de piel en el que tenía hierbas y otros remedios. Pero no llevaba ningún trozo de tela que sirviera para su propósito. Así que ni corta ni perezosa se quitó el pañuelo que le cubría la cabeza y decidió usarlo como sujeción del tobillo de la niña.
 
   -No te preocupes, no voy a hacerte daño -dijo a Dadildis que ya había dejado de llorar al ver el interés que despertaba en todos los adultos.
 
   Mumma le vendó la extremidad de forma que la niña no pudiera mover la articulación y el tobillo quedara bien sujeto. Luego la mandó ponerse de pie, ayudándola a levantarse del suelo. La pequeña pudo apoyarse sin dolor y la reina quedó satisfecha con el resultado. Miró hacia uno de los acompañantes y le indicó con un gesto que le entregara algo a la joven. Mumma se sorprendió cuando el hombre le depositó una moneda de plata en la mano.
 
   -Espero que sea suficiente pago por tus servicios. Agradezco lo que has hecho por mi hija. Para ser tan joven tienes una gran habilidad en el arte de sanar -le dijo la reina a Mumma.
 
   -Gracias, majestad. Es más de lo que merezco. Si necesitáis algo más estoy a vuestro servicio -dijo haciendo una reverencia a la dama.
 
   -No, eso es todo. Ya hemos interrumpido suficiente tus tareas. Puedes irte a ver a ese hombre que necesita tu ayuda. Dadildis ve con tu padre y el resto de los hombres. Vamos a entrar a la iglesia ya.
 
   Y dicho esto, se dio la vuelta y junto a los dos acompañantes y la niña se dirigieron a la iglesia de San Salvador de Valdedios, dejando a Mumma allí parada, observándolos todavía con la sorpresa en el rostro, sin creerse aún que había estado hablando con la mismísima reina y que había atendido a una hija del rey Alfonso III.
 
   Tras el pasmo inicial, Mumma continuó su camino hacia Maliayo con su caballo y cuando pasó frente a la iglesia no pudo dejar de mirar aquel grupo de nobles, entre los que se encontraba el obispo, que entraban en el edificio.
 
   Después de tratar a Nuño, el vecino de los cólicos, y de dejarle las hierbas que le aliviarían el malestar, volvió a coger el camino hacia el bosque caminando a paso ligero para llegar antes de que oscureciera. Había perdido tiempo atendiendo a la hija del rey y no quería que la noche la sorprendiera antes de llegar al hogar. Al pasar frente a la iglesia de nuevo, el grupo de nobles ya no se encontraba en el lugar. Todo estaba solitario y silencioso y casi hubiera podido pensar que aquel encuentro había sido fruto de su imaginación. Pero al tocar su cabeza descubierta y sentir la brisa retozar entre sus cabellos, alborotándolos, no podía dejar de creer en la realidad del hecho.
 
   Al llegar a la casa del bosque, dejó el caballo en la cuadra y entró saludando a Tegridia. Ésta al verla sin pañuelo le preguntó por la prenda. Al calor de la chimenea encendida y con un cuenco lleno de sopa entre las manos, Mumma le contó su breve encuentro con los personajes reales describiéndole la ropa que llevaba la reina y la pequeña princesa y el porte de los hombres que las acompañaban. Tegridia quedó tan sorprendida como la joven. Aunque era lógico que algún día apareciera el rey para ver la obra que había mandado construir. La iglesia llevaba ya un tiempo levantada. El hecho de que los reyes y un obispo hubieran estado presentes allí, al fin, significaba que habían fundado el templo. Tegridia suponía que el edificio atraería a muchos peregrinos, más estando recién construido. Las novedades atraían a la gente y el lugar en el que estaba emplazado era de gran belleza.
 
   Después de cenar, Mumma recordó el pago que le habían hecho los hombres de la reina y sacando la moneda, se la mostró a Tegridia. Ambas la miraron atentamente para descubrir el lugar de procedencia. El reino astur no contaba con moneda propia por lo que el dinero que circulaba en su territorio era de otros lugares, casi siempre procedente del imperio carolingio, aunque también se veían otros originarios del reino musulmán. 
 
   Tegridia le dijo a la joven que guardara aquella plata. Igual que el caballo, aquel sueldo se lo había ganado para ella.
 
   -Decididamente, tienes un don natural para encontrar pacientes excepcionales. Primero fueron aquellos normandos que tan generosamente te recompensaron y ahora la mismísima reina. Parece que la vida te depara sorpresas.
 
   Mumma se acostó esa noche sin poder quitar de su mente el regio encuentro y acordándose también de Ivarr. Y recordando las palabras de Tegridia pensó que tal vez era cierto que le esperaban acontecimientos extraordinarios que terminarían con su vida rutinaria y tranquila.
 
   
 
  



CAPÍTULO XV
 
   Primavera del año 892. En el norte de Europa, aldea de Alesund
 
   La nieve había comenzado a derretirse como un leve indicio de que la primavera estaba comenzando. En las aguas del fiordo, grandes bloques de hielo procedentes de los glaciares, flotaban en dirección al mar. En las granjas ya se comenzaban las tareas propias de esa época del año. El ganado podría salir a pastar al exterior. La inactividad de los meses invernales tocaba a su fin.
 
   Ivarr salió en ese momento de la casa de sus padres. Aún vivía en ella aunque sólo estaba con ellos en los meses de invierno, pues el resto del año viajaba constantemente. Cuando no lo hacía en el Knarr de su padre para comerciar, se sumaba a las expediciones de saqueo que organizaban tanto su jarl como los de otras aldeas vecinas. Llevaba varios años haciendo esto con el único propósito de reunir la suficiente plata para hacerse con su propio barco. No pensaba en conseguir terrenos para construir un hogar, no soñaba con una familia. Había descartado esa opción hacía mucho tiempo. Sólo anhelaba ser el dueño de un Knarr con el que recorrer las costas del mundo llevando mercancías de un lugar a otro para hacerse un hombre rico. Sólo cuando tuviera suficiente riqueza y poder, pensaría en construir una casa y, tal vez, en un lugar diferente al que lo vio nacer. En cuatro años había visto muchos lugares en los que no le importaría vivir, costas en las que el sol brillaba la mayor parte del año. Pero era pronto para pensar en eso.
 
   Ahora se dirigía hacia el Naustr[44] de Grim, el constructor de barcos, para hablar con él. Unos meses antes, se habían reunido a petición de Ivarr, pues éste quería encargarle un Knarr. Aunque no podía optar a una nave demasiado grande, tenía lo suficiente para obtener un barco de mercancías en el que pudiera viajar con otros cinco o seis tripulantes y una buena carga. Ivarr le había explicado detalladamente cómo quería su barco y Grim había aceptado realizar el encargo. La tarea no se había iniciado hasta que la crudeza del invierno había llegado a su fin. Entonces fue cuando Grim salió a talar una gran encina para hacer la quilla de un solo tronco. Después había ido añadiendo las tracas con la técnica de tingladillo, superponiéndolas unas a otras, un sistema que hacía más flexible y resistente al barco. Para tapar las juntas de unión entre las tracas o planchas de madera, el constructor usaba musgo impregnado en brea. 
 
   Ivarr no había vuelto a ver a Grim desde hacía un mes, no quería interrumpirle el trabajo pero tenía ansias por ver el resultado, así que no pudiendo contener más sus ganas, se dirigió hasta el astillero para ver el avance en la obra. Igual que sus hermanos se mantenían expectantes ante la llegada de un hijo, un nuevo miembro a la familia, a él le invadía el mismo entusiasmo poder contemplar su barco. Su padre se hacía mayor pero la nave de su progenitor probablemente sería para su hermano mayor. Él podría haberse conformado con ser tripulante de Gunnar, como el resto de sus hermanos, pero sabía que no harían tantos viajes. Todos tendrían familias y no querrían estar lejos del hogar tanto tiempo. Con su propio barco podría viajar incluso durante las estaciones más frías, pues los mercados árabes del sur de Jacobsland y del norte de África tenían la mayor variedad de productos y aglutinaban en ellos el mayor volumen de mercado de esa época. Gentes procedentes de medio mundo se encontraban en ellos para intercambiar distintos artículos.
 
   Cuando se acercó al astillero, Ivarr pudo ver lo que se había adelantado el trabajo, el barco ya mostraba su figura en la orilla. Tendría de manga la altura de hombre y medio, y la longitud de once hombres, de eslora. Su doble proa era de grandes curvas en ambos extremos. El mascarón de proa era una espiral con dibujos marinos tallados a lo largo de ella. Si hubiera sido un barco de guerra, en lugar de la espiral, el mascarón lo hubiera compuesto una cabeza de dragón o serpiente, pero siendo una nave para comerciar no convenía asustar a la gente de los puertos en los que anclara. Su barco daría información de su lugar de procedencia pero también de sus intenciones pacíficas de hacer comercio.
 
   Grim estaba en ese momento construyendo el timón lateral que colocaría en popa, a estribor, sujeto con una correa de cuero. Ya sólo le quedaba realizar el mástil removible del que sujetaría la vela cuadrada.
 
   Ivarr se acercó al hombre para saludarlo.
 
   -Parece que has adelantado mucho el trabajo. No creí que estuviera casi terminado.
 
   Grim dejó la tarea que tenía entre manos un momento para charlar un rato con Ivarr. Hacía días que esperaba una visita del vikingo pues le extrañaba que aún no hubiera ido a ver cómo avanzaba la construcción de su barco.
 
   -Has tenido suerte. No tenía ningún encargo grande, el más importante era el tuyo, así que decidí hacerlo el primero. Espero que tengas el resto de la plata que convinimos pues en unas noches tendrás tu nave preparada para salir a la mar.
 
   -No te preocupes por eso. Llevo mucho tiempo navegando para conseguir toda la plata que necesitaba. Te la pagaré gustosamente si el barco está en condiciones de navegar.
 
   -Pues claro que lo estará. Los grandes jefes de las aldeas más lejanas vienen a solicitarme que les construya sus naves de asalto porque saben que soy de los mejores en mi profesión.
 
   -Lo sé. Por eso te he pedido a ti que hicieras el barco que quiero. No quería decir que no lo hicieras bien sino que se pudiera botar inmediatamente. Estoy deseando salir con él.
 
   ¿Ya tienes tripulación para el viaje?
 
   Aún no. Si Gunnar no sale hasta el verano quizás Jon o Harek quieran acompañarme, de esta manera sólo necesitaría otros dos o tres hombres más. En caso contrario, tendré que hacerme con toda la tripulación. Pero no creo que tenga muchos problemas. Estoy pensando en algunos de los hombres con los que estuvimos en Jacobsland como Erik el Joven, Olaf o Vestein. Si quieres apuntarte al viaje, también serás bienvenido.
 
   Oh, no. Tengo que hacer una Foeringr[45] que me ha encargado Harald. Le dije que antes debía hacer tu barco, pero no puedo retrasar más su pedido. De todas formas has tomado una buena decisión en cuanto a los tripulantes. Uno siempre tiene que confiar en los hombres que lleva en su barco y es mejor contar con alguien que conoces bien a fondo.
 
   Sí, aunque no sea para un asalto, gastaré una buena plata en los artículos que llevaré y debo estar seguro de que los protegerán como si fueran suyos en caso de que surgiera algún problema.
 
   Puedes echarle un vistazo al barco si quieres; puedes ver la calidad de la madera. Si hay algo que no te convenza puedes decírmelo, aunque estoy seguro que no encontrarás nada que no te satisfaga. No hago nunca una nave de la que no pueda sentirme orgulloso.
 
   Ivarr contemplaba el knarr casi acabado con el entusiasmo reflejado en su cara. No podía evitar imaginarse de pie, al mando del timón, con su barco lleno de mercancías rumbo a puertos lejanos. Le encantaba llegar a un lugar y bajar a tierra mezclándose con marinos, mercaderes y viajeros de toda clase y condición, buscar compradores para los productos que llevara en ese momento, entablar alianzas para futuros viajes y conocer otros pueblos y costumbres diferentes del suyo.
 
   -¿Qué mercancía vas a llevar? -preguntó Grim
 
   -Llevaré pieles de foca, hierro, y jal[46]. Si saco un buen precio por ello, gastaré una buena parte en traer sal, madera y tal vez algún barril de vino que se venderán bien aquí.
 
   -No harás el viaje en balde. La sal y la madera te las quitarán de las manos, aquí siempre hacen falta. El vino probablemente te lo comprará algún jefe adinerado.
 
   -Sí, eso mismo he pensado. Bueno, me voy ya. Te dejo trabajar tranquilo.
 
   -Vuelve a pasar por aquí pronto. Dentro de poco tendrás tu barco listo. 
 
   Una semana después Grim había terminado el barco de Ivarr. Como el vikingo no había vuelto a pasar por el astillero, el constructor de barcos mandó a uno de sus hijos pequeños ir a buscarlo a la casa de Finn para darle el recado. El chiquillo obedeció a su padre y al llegar a la granja buscó con la vista a Ivarr. Sabía que no podía equivocarse de hermano porque Jon ya hacía unos años que vivía en su propia granja con su esposa y un hijo, no lejos de allí, así que cuando viera al vikingo tendría la certeza de que era Ivarr y no su hermano gemelo.
 
   A la primera persona que vio el niño fue a Bergdora y ésta le dijo que Ivarr estaba en el establo atendiendo al ganado. Después de darle las gracias, el pequeño fue hasta el edificio donde se guardaban los animales y al entrar vio a Ivarr dando de comer a los caballos.
 
   -Ivarr, mi padre te busca.
 
    Al oír su nombre, el vikingo giró la cabeza y su sorpresa se tornó en alegría al ver al hijo de Grim. Eso sólo podía significar una cosa: su barco ya estaba listo. Le dio al niño una moneda por traerle el aviso y le dijo que iría a ver a su padre algo más tarde, cuando acabara las tareas de la granja.
 
   La impaciencia le hizo acelerar el trabajo para acabar lo antes posible y poder ir a buscar su nave cuanto antes. Dio de comer al ganado, limpió de excrementos el suelo y preparó parte de la tierra de la huerta para el cultivo en la mitad del tiempo previsto para esas tareas. Finalmente salió con paso apresurado hasta el astillero de Grim. 
 
   Cuando llegó, el constructor de barcos lo esperaba con una sonrisa por la satisfacción de haber hecho otra nave de su gusto. Miró a Ivarr con una sonrisa y el gesto de satisfacción por el resultado de su trabajo y le declaró:
 
   -Bien, aquí tienes tu barco. ¿Qué te parece?
 
   Ivarr no podía estar más satisfecho. Miró su nave de proa a popa, acarició la madera como si fuera un niño y finalmente subió a bordo admirando el timón, los dibujos tallados en el mascarón de proa, los escálamos y la cubierta, imaginando los barriles llenos que transportaría. Seguidamente se bajó del barco.
 
   - Es magnífico. Casi no puedo creer que sea mío.
 
   -Bueno, aún no me has pagado toda la plata. Será tuyo cuando hayas satisfecho todo el precio que acordamos -manifestó el constructor.
 
   -No hay ningún problema. Aquí lo traigo.
 
   Y dicho esto sacó una pequeña bolsa de piel llena de monedas de plata que tenía bien guardadas para tal fin y se la entregó a Grim que la colgó de su cinturón. Ivarr llevaba más de un mes durmiendo con aquella bolsa encima por miedo a perderla. Si no hubiera podido entregar esa última parte, el barco y el primer pago efectuado al constructor hubieran sido de éste sin posibilidad de que Ivarr lo recuperara. Así que no había querido arriesgar el trabajo y el esfuerzo de los últimos cuatro años.
 
   -Es toda tuya. Con esto queda cerrado el acuerdo que pactamos.
 
   -Bien. Ya puedes decir que eres el dueño de un barco. Si sabes negociar bien y tienes a los dioses de tu parte en las travesías por mar, harás una fortuna -le dijo Grim, que apreciaba a Ivarr y le deseaba suerte para sus viajes -Vamos a botarla ya.
 
    Y entre los dos hombres hicieron que la nave se deslizara hasta el agua.
 
   Estuvieron un rato más hablando y comentando las virtudes de la nave hasta que finalmente Ivarr se despidió pues quería volver a casa y enseñar a la familia su nueva propiedad. Como la granja de sus padres estaba hacia el interior, aprovechó que el viento soplaba en la dirección correcta, montó en su barco y sujetó el timón guiando el knarr con precisión para llegar hasta su casa navegando por las aguas del fiordo hacia arriba. Dejaría la nave anclada frente a la granja, junto al knarr de su padre. 
 
   Bergdora estaba en la zona de campo que cultivaban cuando vio venir un barco que no era el de su marido. Cuando la nave se acercó más distinguió al navegante que manejaba el timón y no pudo evitar sonreír. Sabía de los esfuerzos de su hijo en los últimos años por hacerse con un barco y seguir los pasos de su padre en el comercio marítimo. Parecía ser ese su único anhelo pues no demostraba ningún deseo de unirse a una mujer y formar una familia, aunque su hermano Jon ya hubiera sido padre una vez y Harek ya tuviera concertado un compromiso con una muchacha de una aldea de más al sur.
 
    Ivarr, en cambio, no demostraba ningún interés en formalizar una relación o fundar una familia. Ni siquiera en los numerosos viajes que había hecho en esos años, traía esclavas para hacerlas concubinas. Bergdora no había hablado con su hijo de ello pues notaba que éste evitaba el tema, pero estaba casi segura de que el estigma con el que había nacido tenía mucho que ver en el comportamiento del joven y eso la entristecía. Ahora, en cambio, al ver la sonrisa de satisfacción de su hijo mientras manejaba aquel barco por las aguas del fiordo, se alegraba de que al menos, Ivarr viera cumplido alguno de sus deseos. Tal vez era de alma errante y no quería echar raíces en ningún lado.
 
   La mujer se acercó hasta la orilla en el lugar en que descansaba el barco de su marido, para ver llegar a su hijo. Éste saludó con la mano y después de anclar la nave bajó y abrazó a su madre.
 
   -¡Madre, ya lo tengo! ¿Has visto que barco? Con él haré una fortuna llevando mercancías a otros lugares.
 
   -Se ve robusto. ¡Y a ti se te ve contento! -sonrió.
 
   - ¡Más que contento! No veo la hora de salir a la mar.
 
   Bergdora estaba acostumbrada a que los hombres de su casa salieran durante largos periodos de tiempo a navegar pero aún así no podía evitar entristecerse cuando los veía partir, pues siempre le quedaba el miedo a que alguno de ellos no volviera. Con las palabras de Ivarr volvía a sentir pena aunque se alegrara por su hijo al ver la felicidad reflejada en su cara. Esperaba que los dioses fueran benévolos con él y no lo arrastraran al fondo del océano. Sabía que era una mujer afortunada pues tenía cuatro hombres en la familia y todos habían salido bien librados de mil y una escaramuzas.
 
    Solamente una vez había creído que sus hijos Ivarr y Jon habían fallecido durante una tormenta, pero varios meses después habían vuelto sanos y salvos a casa y con una historia increíble de unas tierras verdes que los hombres del norte no habían podido conquistar nunca: el norte de Jacobsland. Un lugar que los normandos habían intentando ocupar en varias ocasiones en décadas pasadas sin conseguirlo en ninguna de ellas. Una causa pendiente para aquellos pueblos vikingos que habían conquistado el resto del mundo conocido. Sin embargo aquella expedición de la que sólo habían vuelto Gunnar y Harek, llevó a sus otros dos hijos a vivir en aquel territorio durante un otoño y un invierno y a traer historias de una tierra fértil llena de bosques, un camino sagrado que llevaba a la tumba de un hombre y un dios con templos de piedra. El episodio fue narrado y contado en los meses siguientes y no había reunión o fiesta en la que no se pidiera a los náufragos que relataran lo que habían vivido en aquella ocasión. 
 
   Bergdora había notado un cambio en Ivarr cuando volvió de aquel viaje. Al principio estaba tan feliz por que sus hijos hubieran regresado cuando ya los creía reposando en el fondo del mar, que no vio más que su alivio personal. Pero días después, cuando las cosas se habían calmado, notó que Ivarr parecía triste y permanecía más callado de lo habitual. Su intuición femenina le dijo que la causa tenía que ser una mujer pues recordaba otras ocasiones en que su hijo había mostrado una actitud similar y siempre había sido tras tener algún tipo de relación con el sexo opuesto. No sabía si el estigma de su hijo le suponía algún problema físico a la hora de mantener relaciones pero creía que no, pues lo había visto miles de veces desnudo de niño y nunca había apreciado nada diferente de sus otros hijos. Bergdora creía que el problema radicaba en que su hijo se veía diferente a los demás hombres y se sentía inseguro. Como no se atrevía a indagar en el ánimo de Ivarr intentó saber algo a través de Jon pero éste, quizás por lealtad a su hermano o porque tampoco sabía las causas no la sacó de sus dudas.
 
   Finalmente la mujer pensó que la felicidad de su hijo estaba en el mar y que quizás navegando y conociendo otros lugares y gentes acabaría por enterrar sus inseguridades o sus miedos.
 
   -Espero que no te marches antes de la asamblea en la skali de Hakon -le dijo esperando poder tener a toda su familia reunida un tiempo más.
 
   -Sí. Todavía tengo que buscar tripulación para el viaje. Y la mercancía que tengo no es suficiente. Los que vengan conmigo tendrán espacio para llevar sus propios artículos para vender. En la asamblea podré encontrar voluntarios para acompañarme. Será el mejor momento para que todos sepan que estoy dispuesto a hacer viajes a menudo.
 
   -Tu padre está con Ottar en este momento. Estará orgulloso cuando vea que has conseguido tener tu propia nave.
 
   Para Ivarr aquello sólo era el comienzo. Pensaba en viajar hasta hacerse rico y convertirse en un jarl poderoso. Cuando lo consiguiera se plantearía formar una familia pues sería más fácil, siendo un hombre importante, encontrar una mujer que quisiera unirse a él y dejar a un lado los escrúpulos que podían despertar su marca. Aunque la unión física no fuera satisfactoria para su pareja, tener hijos con un hombre acaudalado y poderoso era ventajoso para cualquiera.
 
   Pero ahora sólo podía pensar en su próxima partida. Así que empezó por reunir todos los artículos que pensaba llevar, comenzando por las pieles que fue guardando en arcones. Con el hierro y el jal hizo lo mismo. Al final no era mucho lo que tenía para vender pero como había usado toda su plata para hacerse con la nave no había podido conseguir más mercancías. De todas formas, los tripulantes que le acompañaran tenían derecho a llevar arcones con sus propios artículos para venderlos también. Luego había que añadir a eso los barriles con agua o suero de leche que beberían durante la travesía y los víveres que necesitarían para alimentarse en ese tiempo.
 
   Al anochecer todos los miembros de la familia sabían ya la buena nueva y preguntaban a Ivarr cuando pensaba partir. Éste les dijo que no lo sabía hasta que no pasara la thing, asamblea que se iba a celebrar unos días después. A ella acudirían todos los hombres y mujeres libres de la zona. Serían doce jueces los que harían cumplir las leyes y resolverían los litigios que hubieran surgido entre los habitantes hasta esa fecha. Habría un orador que recitaría las leyes de la misma forma que los escaldos o poetas recitaban las sagas, para que todos conocieran las normas que los regían. Pero también sería una ocasión para reunirse con vecinos de otras aldeas, intercambiarse noticias sobre familiares o conocidos, incluso concertar matrimonios. Los posibles viajes durante la estación cálida serían un tema de conversación común entre los navegantes. Y por eso, sería el lugar perfecto para que Ivarr buscara tripulantes y diera a conocer a todos que era dueño de una nave comercial. También buscaría un hombre que hiciera las funciones de styrimadr, un timonel, ya que pensaba seguir la ruta del Oeste que le llevaría hacia el reino vikingo de Jórvik creado por los daneses desde el año 866 en Northumbria[47] y cuya capital era la ciudad de Jórvik.[48] Necesitaba un experto en esa ruta marítima que conociera las corrientes que existieran en ella. Ivarr nunca había ido a esas costas con su padre. Desde el año anterior, los daneses habían enviado otras oleadas invasoras que volvían a enfrentarse al rey de Wesex, Alfredo que gobernaba la parte suroccidental de la antigua Britania romana. Pero Jórvic era un imán comercial, todas las monedas de los vikingos se acuñaban en la ciudad, algo que denotaba la importancia que tenía. En este momento gobernaba el territorio Guthred hijo de Hardacnut, que habiendo sido vendido a una viuda como esclavo acabó convirtiéndose en el rey de ese territorio.
 
   La semana siguiente Ivarr fue varias veces al puerto para hablar con varios comerciantes con la intención de hacerse con víveres. Debía contar con provisiones de pescado en salazón suficientes para la travesía, además de tortas secas de cereal, algún barril de mantequilla salada y carne también seca para conservarse durante el viaje.
 
   Cuando llegó el día de la asamblea, grandes grupos se podían ver reunidos en conversación. Todos tenían preguntas que hacer a los que no veían desde hacía tiempo y todos tenían noticias y acontecimientos que contar. Los litigios presentados ante la docena de jueces fueron pocos pero mientras se resolvían, Ivarr hablaba con todos los conocidos informándoles de su nueva embarcación, de sus intenciones de viajar y de su necesidad de encontrar a quienes quisieran hacerse a la mar con él. En uno de los grupos de hombres reunidos le recomendaron para llevar de timonel a Sigurd el Alegre, un danés errante, con un extenso historial de expediciones a la costa de los sajones. Además de ser un gran conocedor de las corrientes marinas de aquel litoral, también lo era de sus mercados. Para añadir otra ventaja, su carácter alegre y sociable lo hacía un inmejorable compañero de viaje. 
 
   Ivarr lo buscó con ayuda de Vestein que conocía a Sigurd desde que éste había emigrado de su hogar hasta el fiordo en el que vivía ahora, y cuando lo encontraron ambos hablaron sobre las condiciones hasta llegar a un acuerdo que les satisfizo a los dos. A Ivarr le gustó la buena disposición de su nuevo timonel y la afabilidad que desprendía. Era un hombre curtido por la vida en el mar pero que no había perdido un ápice de humor. Ivarr imaginó que aquel hombre seguiría sonriendo incluso cuando la diosa Ran lo estuviera llevando a las profundidades del océano. Después escuchó con interés las narraciones que Sigurd le hizo de sus viajes a esa costa y de cómo eran allí los mercados, cuáles eran los productos que tenían más demanda y cuáles podría comprar para traer de vuelta a su aldea. También le habló sobre las corrientes marinas que predominaban en la zona y de las tormentas que había superado en el pasado surcando el mar del norte.
 
   Ivarr le dijo que aún no tenía toda la tripulación completa. Sus hermanos finalmente irían con Gunnar así que había tenido que buscar otros hombres para la travesía. Había conseguido que le acompañara Erik el Joven, pues éste ya tenía compromiso matrimonial establecido y estaba deseoso de conseguir buena plata para construir su casa. Ottar el carpintero también se había sumado a la expedición pues tenía muchos aperos de labranza que había realizado durante el invierno y quería sacar ganancia con su venta. Ivarr le había dicho que no había ningún problema en llevar su mercancía pues había sitio de sobra en la nave para que los tripulantes llevaran sus propios productos. Ése era un acuerdo que sellaría con todos los que le acompañaran. Sigurd le dijo que podía recomendarle a varios hombres con los que había hecho muchas travesías y en los que se podía confiar plenamente. Algunos estaban en la asamblea pero Ivarr le dijo que tenía en mente a varios compañeros de expedición y que debía hablar con ellos antes.
 
   Cuando acabó la asamblea, Ivarr ya tenía completada su tripulación y había acordado con todos los hombres las condiciones del viaje. Cada uno llevaría distintos artículos a los mercados de Jórvic y podrían traer de vuelta otras cosas que adquirieran allí y quisieran traer a sus aldeas. El viaje no sería largo aunque tenían que cruzar el mar del norte. Satisfecho con el cariz que estaban tomando las cosas, decidió relajarse y se reunió con otros hombres para beber cerveza, charlar y disfrutar un rato de la compañía de amigos a los que no veía desde hacía un tiempo. La jornada había sido fructífera y el buen humor se instaló en su ánimo para el resto del día.
 
   
 
  



CAPÍTULO XVI
 
   Primavera del año 892. En un knarr por el mar del norte
 
   El cielo estaba azul sin una sola nube que lo empañara. La mar mostraba el mismo color que la bóveda celeste pero en un tono más oscuro debido a su profundidad. El horizonte era una sencilla línea entre el firmamento y el océano, era igual en los trescientos sesenta grados, allá donde se mirara, todo era cielo y agua. La tierra era una simple esperanza. 
 
   El viento soplaba con fuerza empujando la gran vela cuadrada que movía el barco vikingo y evitaba a los hombres la necesidad de remar. Sólo el timonel permanecía atento a las aguas y a las otras señales que le indicaran el camino hacia las costas anglosajonas mientras manejaba el timón. Los demás se entretenían de diversas maneras, unos jugando unas partidas de tafl, otros preparándose algo de comer, charlando o simplemente mirando el mar para intentar descubrir alguna ballena o delfín. En el centro del barco había un barril con agua, y otro de suero de leche para que los hombres bebieran, además de toda la mercancía que llevaban para venderla y del resto de los víveres. Los tripulantes tenían dispuestos sus arcones en los que se sentaban para remar, de dos en dos. Muchas veces, las parejas de remeros estaban compuestas por amigos de la infancia criados juntos, pues era común entre los vikingos que los hijos fueran educados durante un tiempo con otra familia conocida para que no se les consintiera y mimara en exceso. Estos intercambios entre clanes producían lazos familiares y amistades entre los jóvenes que perduraban en ocasiones a lo largo de los años.
 
   La tripulación que Ivarr había conseguido finalmente estaba compuesta, además de él por otros cinco hombres: Sigurd el Alegre, que ejercía de timonel, Eric el Joven, Ottar el carpintero de la aldea, Olaf que había estado en Jacobsland con Ivarr y, finalmente, se había sumado a la expedición en el último momento, Bersi, un buen amigo de Erik a causa del intercambio familiar. Los dos jóvenes compartían bancada y hablaban del reciente compromiso matrimonial de Erik y de la joven que sería su mujer después de ese viaje. Bersi también había decidido ganar una plata llevando cuchillos y otros utensilios de metal que hacía en la fragua de su padre, para buscarse una mujer a la vuelta. Escuchaba con interés la descripción que Erik hacía de la muchacha con la que le había comprometido la familia. Aunque los matrimonios fueran concertados, generalmente se procuraba que fueran del agrado de los contrayentes pues sino la unión no sería venturosa. Erik estaba contento con su compromiso y así se lo hacía saber a su amigo.
 
   Ivarr no quería distraerse y prefería estar atento a todo, aunque no fuera el que manejara el timón. Siendo el dueño de la embarcación no le parecía correcto estar jugando o divirtiéndose cuando sentía que era su responsabilidad la vida de aquellos hombres. Pensaba que su comportamiento debía estar guiado por la sensatez y el buen juicio. Como no había mucho que hacer en ese momento se limitaba a observar el mar y el cielo y aprender aún más de cualquier señal que le indicara que estaban en el camino correcto o que no venía ninguna tormenta. Había estado media mañana hablando con Sigurd, atendiendo a todos los datos que el timonel le daba sobre aquellas aguas y sobre como guiar un knarr como aquel. Incluso había dejado que sujetara él mismo el timón y llevara la nave. El danés le había enseñado el color del agua y echando por la borda una astilla de madera le dijo que observara la dirección de las corrientes que la llevaban flotando. Ivarr tomaba nota mental de todo pues quería aprender rápidamente y poder manejar su propia nave más adelante. Agradecía a los dioses su buena suerte al encontrar a aquel hombre de tan buen talante pues no se molestaba ante sus preguntas y las contestaba de buen grado. Cuando no tenía nada que mostrarle le narraba anécdotas de toda condición que acababan resultando divertidas en su boca. Sin ninguna duda, era el mejor tripulante que Ivarr podía haber encontrado para su primer viaje como dueño del knarr.
 
   En ese momento cruzaron el cielo una bandada de aves que iban en dirección al norte, posiblemente a pasar el verano después de un invierno en tierras cálidas mucho más al sur. La superficie del agua se rizaba con el viento y formaba pequeñas estelas de espuma blanca.
 
   A media tarde la línea del horizonte cambió y paso de ser recta a mostrar curvas y relieves. Los hombres dejaron las actividades que les ocupaban en ese momento y miraron hacia allí expectantes. La costa ya estaba a la vista y no tardarían en llegar a ella. Erik y Bersi eran los más interesados pues nunca habían estado en Northumbria pero habían oído hablar a otros hombres más viejos sobre el reinado de Jórvic y el abundante comercio que se llevaba a cabo en aquella urbe. Ivarr también mostraba gran interés pues los viajes con su padre habían sido siempre hacia la costa Frisia o incluso más al sur, a los mercados del imperio carolingio, la península de Jacobsland y los mercados árabes de sus costas, pero nunca hacia el oeste a las tierras de los anglos. Con el idioma no iban a tener problemas pues todo aquel territorio era un reino fundado por los daneses y por tanto no habría hostilidad ante un barco del norte.
 
   La nave se acercó hasta que pudieron ver las siluetas de otros barcos en el puerto y de las casas que había más allá. También se veían las montañas que bordeaban la ciudad. Jórvic estaba situada en un valle en la confluencia de los ríos Ouse y Foss. Era una zona muy fértil pero fácilmente inundable por las crecidas del Ouse. En cada lado del río se alzaba una torre, erigidas por los daneses para la defensa de aquel importante centro comercial. 
 
   Sigurd el Alegre, con toda la pericia que le daba la experiencia, guió el barco para que entrara en el puerto buscando un lugar donde anclarlo pues eran muchas las naves que arribaban a la ciudad. La actividad se veía por todas partes. Hombres que bajaban a tierra barriles sacados de las panzas de los navíos, chiquillos harapientos que corrían buscando cómo sacar alguna moneda a cambio de llevar recados o dar aviso de la llegada de algún viajero, putas que se movían esperando una oportunidad entre los marineros que llevaban tiempo en el mar sin haber podido satisfacer sus deseos.
 
   Cuando el knarr de Ivarr tuvo un sitio donde echar amarras, el vikingo bajó a tierra con ganas de involucrarse en la actividad que veía a su alrededor, de negociar con hombres de aquel lugar y formar acuerdos comerciales para un futuro. Sigurd, acostumbrado ya a todo aquello, lo siguió con aplomo. Conocía a mucha gente allí pues habían sido multitud de viajes los que había realizado hasta aquella ciudad y sabía que tenía que ser él quien ayudara a todos sus compañeros de viaje a moverse sin mayores problemas. Dirigiéndose a Ivarr le dijo:
 
   -Te presentaré a un danés que quizás te compre parte de la carga que llevas. Es de la misma aldea que yo pero lleva más de veinte años viviendo aquí. Las pieles que traes le interesarán y los cuchillos de Bersi también le despertarán interés.
 
   - Dejaré a alguien en el barco.
 
   -Pueden quedar Ottar y Olaf. 
 
   Ivarr miró a ambos vikingos y les preguntó si podían quedarse vigilando el barco y su mercancía mientras él y Sigurd iban a buscar un comprador. Los dos hombres estuvieron de acuerdo.
 
   -Pero volved antes de que anochezca. Quiero catar a las mujeres de esta ciudad antes de mañana -dijo Olaf de buen humor.
 
   -No te preocupes. Volveremos mucho antes -respondió Ivarr- Erik y Bersi, venid con nosotros. 
 
   Los dos jóvenes reflejaron en sus rostros la alegría al saber que no se quedarían en el barco y que podrían conocer la ciudad en aquel momento. 
 
   Los cuatro vikingos caminaron por el puerto y cogieron las calles adyacentes siguiendo las indicaciones de Sigurd que los llevaba hasta un barrio de Jórvic donde se situaban los artesanos. El aire olía a mil cosas diferentes dependiendo de los talleres que tuvieran cerca. Cuando pasaron junto a un curtidor de pieles el denso olor les hizo torcer la nariz. Finalmente llegaron hasta una pequeña vivienda en la que vivía el compatriota de Sigurd. En la entrada había una chiquilla de unos siete años que jugaba con unas piezas de madera que tenía en la mano. Al verlos acercarse corrió a meterse en la casa. Al momento salió un hombre rubio alto, de enormes brazos que los miró con desconfianza hasta que posó la vista en Sigurd. Entonces la tensión de su rostro se desvaneció dejando una sonrisa tan ancha como su cara.
 
   -Por Odín, veo que la diosa Ran no te ha quitado la alegría del cuerpo. Sigues cruzando el mar sin torcer el gesto -le dijo dándole un abrazo.
 
   -¡Ah! Thorkell, no hay nada como sonreír a una mujer para conseguir que no te haga la vida imposible. Las diosas no son muy diferentes.
 
   - Tienes la fortuna de tu parte. Hace tiempo que no venías por aquí, pensaba que yacerías en el fondo del mar.
 
   -¡Oh! no. Hice otras rutas. Pero ahora traigo algo que te puede interesar.
 
   Y señalando a Ivarr y a los muchachos continuó:
 
   -Este es Ivarr, dueño de un knarr que viene cargado de mercancía. Los jóvenes son Erik y Bersi. Ivarr tiene un cargamento de pieles que serán de tu gusto. Y Bersi es hijo de un herrero -dijo esto dando énfasis, pues los herreros eran hombres muy valorados entre los hombres del norte- Trae cuchillos de una calidad excelente.
 
   - Bueno, tendré que ver todo eso. ¿Acabáis de llegar a la ciudad?
 
   -Sí, tenemos a otros dos hombres en el puerto, esperando en el barco -dijo Ivarr.
 
   - Bueno, habrá tiempo para ver lo que traéis. Antes probaréis la björr[49] que elaboro. Pasad y poneos cómodos.
 
   Y dicho esto los hombres entraron tras el rubio danés a su hogar. La casa no tenía las dimensiones de una skali pues estaban en una ciudad. Los cuatro vikingos, acostumbrados a sus granjas rodeadas de campos, extrañaron aquel ambiente donde las gentes vivían tan juntas unas de otras. De todas formas, el interior de la sala era muy parecido al que hubiera tenido de haber pertenecido a una skali en el norte. El sitial del dueño estaba grabado con multitud de dibujos y a él se unían varios arcones distribuidos por toda la estancia que servían de asiento y donde estarían guardadas las posesiones de la familia. Un par de tarimas servían para disponer en ellas los útiles de cocina que eran de madera. 
 
   -¡Jora! Ve a buscar a tu madre. Dile que tenemos visita.
 
   -Sí, padre -y la muchacha salió corriendo de la casa en busca de su madre.
 
    El código de honor de los vikingos estaba basado en nueve virtudes y una de ellas era la hospitalidad. Desde niños escuchaban a sus padres decir “comparte las cosas con los demás libremente, especialmente con los viajeros que lleguen a tu casa”. Para un pueblo viajero era una garantía saber que a donde llegaran, serían recibidos con generosidad.
 
   Los hombres sacaron sus cuernos para beber y Thorkell les sirvió la cerveza amarga que él mismo hacía mientras les contaba cómo estaban las cosas en Jórvic. La ciudad crecía y el comercio era la actividad principal de aquel puerto. En esos momentos era uno de los puntos más importantes en las rutas de los normandos.
 
    Erik y Bersi escuchaban atentamente mientras bebían. La cerveza björr era un poco fuerte para ellos pero no dijeron nada para no ser descorteses y que los demás creyeran que no eran suficientemente hombres para una bebida de esas características.
 
   Al poco tiempo llegó la niña acompañada de una mujer que no parecía nórdica sino anglosajona. Tras presentarse a los hombres que estaban en su casa, Mai, que así se llamaba, delatando el nombre su origen escocés, les sirvió queso skÿr con tortas de pan para acompañar la cerveza que tomaban. La charla se extendió el tiempo suficiente para que Sigurd le hablara de sus compañeros de viaje, para intercambiarse noticias y para descansar un rato después de la travesía por mar. 
 
   No estuvieron mucho tiempo allí debido a que tenían a Ottar y Olaf esperando en el barco y probablemente estarían aburridos e impacientes así que, excusándose ante Thorkell, le dijeron que tenían que marcharse por sus compañeros. Les agradecieron a él y a su mujer la hospitalidad y salieron de la casa.
 
   Thorkell les dijo que les acompañaba hasta el barco para ver lo que traían y decidir si se quedaba con algo de la mercancía. Se despidió de su mujer y de la niña y salió con ellos en dirección al puerto.
 
   Cuando llegaron al lugar donde descansaba el barco, vieron a los dos vikingos de pie observando la ciudad desde la cubierta. Al verlos aparecer acompañados de otro hombre que no conocían supusieron que era el posible comprador de los artículos que llevaban.
 
   Ya en la nave, Thorkell comprobó todo lo que llevaban en barriles y arcones. Las pieles eran excelentes y los cuchillos y demás enseres de Bersi demostraban estar hechos por un herrero de los mejores. El danés quedó satisfecho con lo que veía y, tras regatear en el precio, finalmente se pusieron de acuerdo y cerraron el negocio. 
 
   Otarr y Olaf estaban deseando pisar tierra firme por unas horas y distraerse un rato así que abandonaron el barco junto a Sigurd y Thorkell, que les prometió ayuda para encontrar mercaderes interesados en los productos que les quedaban. Erik y Bersi también fueron con ellos pues querían conocer la ciudad y distraerse con alguna mujer. Sólo quedó Ivarr en el barco para vigilarlo, satisfecho por cómo estaban saliendo las cosas. Desde la cubierta observó las naves que flotaban en el puerto y sus tripulantes que se alejaban por las calles de la ciudad.
 
   Sigurd y los demás se encaminaron hacia la zona donde estaban la mayoría de los artesanos. Casi todos los talleres estaban en una zona de Jórvic y al pasar frente a ellos se podía ver a través de las puertas abiertas, a muchos de los hombres trabajando en su oficio. Thorkell conocía a la mayoría de ellos y después de ver lo que los nórdicos traían en el barco tuvo una idea de a quien le interesaría aquella carga.
 
   -El hierro que traéis os lo comprará Stein, el herrero, casi con seguridad. Vamos a ir hasta su fragua, no queda lejos de aquí.
 
   -¿Querrá también el jal que traemos? -preguntó Ottar.
 
   -Sí, es probable. Lo que os resultará más difícil es conseguir sal para vuestro viaje de vuelta. Ivarr dijo antes que quería llevar varios barriles y ésta no es tierra de salinas -respondió Thorkell.
 
   -Bueno, tal vez sería mejor conseguir un cargamento de madera que se venderá bien cuando regresemos, pero habrá que consultarlo con Ivarr.
 
   ¡Oh!, aquí obtendréis madera de sobra. Hay enormes extensiones de bosques así que la conseguiréis por un buen precio. En el norte os darán mucha plata por ella.
 
   Dieron la vuelta a la esquina e inmediatamente sintieron en la cara un calor inusual para aquel clima. La fragua estaba en funcionamiento y por la puerta escapaba el aire caliente de la estancia. Un hombre trabajaba el metal con la ayuda de un muchacho que, por el parecido, era sin duda su hijo. Al percibir una sombra en la entrada ambos miraron hacia la puerta y dejaron la actividad que estaban realizando saludando a Thorkell y observando a los demás con curiosidad.
 
   El danés les presentó y le recomendó al herrero el mineral de hierro y el jal que traían. Cuando llegaron a un acuerdo con éste, salieron contentos de la fragua para volver al barco, donde Ivarr les esperaba. Al día siguiente bajarían a tierra el cargamento y lo llevarían a sus compradores, ahora deseaban distraerse un poco.
 
    La tarde se echaba encima y decidieron turnarse para ir a una posada y poder cenar algo decente que no fuera cecina o pescado seco. En los viajes por mar no pasaban hambre pero tenían poca variedad por lo que todos estaban deseando hincar el diente a un buen asado de carne y unas verduras frescas. Además de regar la cena con una buena cerveza o con hidromiel después de días bebiendo agua y suero de leche.
 
   Encontraron un lugar en el que la comida era decente, además tenía habitaciones en el piso de arriba en las que dormir si no querían hacerlo en el barco y también compartirlas con un par de mujeres que ejercían la prostitución. Eric y Bersi se animaron a quedarse allí al ver la compañía femenina. Ottar y Olaf también decidieron lo mismo, pero más por poder descansar en un lecho cómodo que por la presencia de las mujeres. Sigurd les dijo que volvía al barco pues estaba más que acostumbrado a dormir en cubierta habiendo pasado media vida en el mar. Y tampoco quería dejar solo a Ivarr para vigilar las pertenencias y todo lo que tenían en la nave.
 
   Mirando al cielo nocturno, observando las estrellas, y después de tener apalabrada la venta de todo lo que había llevado y de cenar como un rey, Ivarr se sentía feliz como un niño. Hacía tiempo que no se sentía tan dichoso. Y no sabía si era la felicidad que tenía lo que le impedía conciliar el sueño o eran los ronquidos de Sigurd que se había dormido como un bebé, pero el insomnio le llevó a mirar el firmamento y estudiar las constelaciones que tenía sobre su cabeza. Navegando de noche le servían para guiarse cuando no se podían observar otras señales como el color del agua. Sin querer dirigió la mirada hacia el sur al seguir la trayectoria de una estrella fugaz y antes de que su mente pudiera evitarlo le vino la imagen de una muchacha cuando le entregaba una cruz negra y un puño cerrado del mismo color. Se llevó la mano al cuello y acarició las dos joyas que llevaba colgadas, percibiendo la suavidad del azabache y, con ellas en la mano, finalmente se quedó dormido.
 
   
 
  



CAPÍTULO XVII
 
   Reino astur. Verano del año 892
 
   El día era soleado y la temperatura agradable, muy propicio para emprender un viaje. Los caminos estaban secos, sin rastro de lodo que retrasara la marcha, y los cascos de los caballos levantaban nubes de polvo al pasar. La lluvia no hacía acto de presencia desde el mes anterior y el calor conseguía que la naturaleza mostrara su color veraniego. Los pájaros ponían música en el aire mostrando su alegría y los animales cuidaban de sus crías en las madrigueras.
 
   Los jinetes iban al paso, sin prisa, pues no querían apurar a la mujer que iba montada en su pequeño asturcón. Preferían parar por el camino para descansar pues el trayecto era largo. Ellos, siendo soldados, estaban acostumbrados a largas travesías sobre la montura y a padecer las condiciones climatológicas a menudo, pero la joven acabaría sin poder sentarse si hacían demasiadas horas de un tirón. Y su asturcón tampoco tenía la velocidad de los caballos que ellos poseían.
 
   El destino de los tres viajeros era el castillo de Gauzón, situado en el peñón de Raíces, un lugar sobre la ría de Abillés[50] en la que desembocaban pequeños cauces como el Raíces, el Vioño o La Magdalena. En el castillo estaba el rey Alfonso con toda su familia, un destacamento de sus soldados y varios nobles afines a él.
 
    La fortaleza había sido levantada tres siglos atrás, concretamente en el siglo VII, antes incluso de que el rey Pelayo librara la batalla de Covadonga contra los invasores árabes. El lugar era estratégico, ya que estaba sobre la ría, en una peña donde se controlaba bien quién llegaba por mar y con qué intenciones. La desembocadura era un lugar de entrada de comercio marítimo, con gran actividad en la zona.
 
   Mumma iba cabalgando entre los dos jinetes sorprendida aún por encontrarse en aquella situación inesperada. Esa mañana estaba trabajando en la huerta cuando había oído llegar a los caballos y al alzar la vista se había encontrado con aquellos dos hombres que preguntaban por ella. Por el aspecto que tenían se veía claramente que eran soldados, hombres del rey, y temió haber sido acusada de bruja por algún vecino. Aunque tanto ella como Tegridia tenían muy buena relación con la gente de los alrededores, no era improbable que alguien cambiara de opinión cuando un familiar fallecía sin que ellas pudieran hacer mucho por evitarlo. Cuando se identificó ante ellos, se encontró con que la buscaban por mandato de la reina, que no tenía que ver con acusaciones vecinales. Y que debía acompañarlos hasta la costa, al castillo de Gauzón en el que se encontraba la familia real.
 
    Y hacia allí iba en ese momento, cabalgando sobre su pequeño caballo, pero se sentía pequeña entre aquellos magníficos animales de gran alzada. Tegridia le había dicho que llevara el asturcón, pues ella no lo necesitaba y le parecía mejor que la joven fuera en su propia montura y no compartiendo el animal con ninguno de los dos hombres que tenían porte militar. Sin duda eran soldados.
 
   Mumma había estado silenciosa al principio del viaje esperando que sus acompañantes le explicaran por qué era llamada por la reina. Recordaba su encuentro con la dama y con su hija en los alrededores de la iglesia del Salvador, pero de eso hacía más de año y medio y le extrañaba que la soberana se acordara de ella. Quizás alguien estaba enfermo aunque era probable que la pareja real tuviera un médico personal a su servicio. Finalmente se atrevió a preguntar a los escoltas y éstos le dijeron que habían recibido órdenes de llevar a una curandera que vivía cerca de la iglesia de San Salvador de Valdedios y obedecían el mandato pero no sabían para qué la quería la reina, aunque creían que tal vez tuviera algo que ver con la boda real. Uno de los hijos del rey, Ordoño, iba a casarse con la hija del dux Hermenegildo. Por ese motivo todo el castillo estaba inmerso en los preparativos para el acontecimiento y tal vez los servicios de la joven eran necesarios de algún modo.
 
   Con esta explicación, Mumma quedó aún más asombrada. No veía como una simple curandera podía tener relación con la boda del hijo de un rey. Pero no preguntó más pues comprendió que sus acompañantes eran simples mensajeros, tan ignorantes del asunto como ella misma. 
 
   A partir de ese momento el viaje supuso para ella un cambio de ánimo. Mil ideas le pasaron por la cabeza y apenas se fijó en los lugares por los que transitaban cruzando la foresta y dejando atrás pequeñas aldeas en su camino al oeste. En su corta vida nunca había estado en un castillo y ahora, al fin, iba a ver uno de los más importantes. Y no sólo iba a verlo sino que quizás tendría que estar allí unos días.
 
   El viaje estaba siendo tranquilo, sin ningún incidente. Sólo recibían las miradas de los curiosos ante aquel trío que pasaba ante ellos. Después de cabalgar media mañana llegaron a un arroyo y decidieron parar a comer y refrescarse un poco. Llevaban varias horas de viaje y Mumma ya notaba el esfuerzo en las piernas y el trasero. Agradeció que sus compañeros decidieran hacer un alto y apeándose de los caballos, buscaron la sombra de unos árboles para sentarse y comer lo que llevaban en las alforjas. Antes de tomar nada, la joven se dirigió a la orilla para lavarse las manos y refrescarse, mojándose la nuca y la frente, pues el sol calentaba y parecía querer derretir los sesos.
 
   Mumma había cogido de la cabaña del bosque un pedazo de pan, otro de queso, un par de manzanas y un pequeño odre lleno de agua. No se había parado a pensar en la duración del viaje ni si estaría de vuelta en su casa esa misma noche, pero ahora se arrepentía de su apresuramiento pues se daba cuenta de que iba a estar fuera más tiempo del que hubiera supuesto. Después de beber casi todo el agua que llevaba, llenó el odre con agua del río para llevarlo el resto del camino. Los dos hombres, sentados sobre las raíces de un roble que esparcía su sombra en un amplio perímetro, apenas murmuraban mientras comían. La joven se sentó en una piedra cercana cubierta también por la sombra del gran árbol y mientras hacía cuenta de su almuerzo no pudo evitar poner al descubierto su curiosidad por el lugar al que se dirigían.
 
   ¿Es muy grande el castillo al que vamos? 
 
   ¿Nunca has estado en ninguno, muchacha? -le respondió el soldado más viejo que tendría edad para ser su padre.
 
   No. No he salido de los alrededores de Valdedios. Vivo en el bosque desde hace unos años. Mi familia vive en una aldea cercana.
 
   Pues te sorprenderás cuando llegues. No habrás visto nada parecido en tu vida -le dijo el más joven que sería unos diez o quince años mayor que ella.
 
    Es una fortaleza enorme. Tiene varios fosos, el último rodeando la muralla que tiene una anchura de casi dos hombres. Nuestro rey Alfonso lo ha ampliado y reformado para defender el reino de los ataques de normandos.
 
   Al oír mencionar a los hombres del norte, Mumma no pudo evitar pensar en Ivarr. Cada vez eran menos las veces que el vikingo acudía a su memoria pero en ese momento pensó que si el hombre volvía por aquellas tierras en otro viaje, quizás se encontraría un recibimiento menos acogedor que el que ella le había ofrecido a él y sus compañeros.
 
   -Ahora mismo hay mucho movimiento en el castillo. Los preparativos de la boda real tienen a todo el mundo atareado. Y han llegado ya varios nobles que acudirán al evento y ocupan varias estancias -continuó el más joven, que se llamaba Bermudo. 
 
   No sé para qué me puede haber llamado la reina... -murmuró Mumma algo preocupada por todo lo que estaba oyendo. No sabía cómo debía comportarse ante gente de gran alcurnia y saber que el lugar a donde iba estaba lleno de personas importantes la intimidaba un poco.
 
   Ramiro, el soldado de más edad que había acabado de comer y se estiraba para descansar un rato, la notó preocupada e intentó tranquilizarla:
 
   Bueno, tal vez no sea para nada concreto. Quizás le tranquilizará saber que si alguien enferma o tiene algún percance leve, puede contar con una persona capaz de solucionar el asunto. Van a ser muchos los que ocupen el castillo estos días, además de los invitados, hay un destacamento de soldados para proteger tanto a los reyes como a los nobles que estarán en el enlace.
 
   ¿Pero no hay alguien que haga esas funciones ahora? -preguntó Mumma extrañada de que ella fuera la única alternativa.
 
   ¡Oh!, sí. Pero el viejo médico real está mayor. Ya ejercía con el padre del rey Alfonso, su vista no es buena y su pulso no es tan firme como antaño. Más de un soldado prefiere quedarse con una herida abierta que ponerse en sus manos para coserla. Probablemente la reina se haya percatado de la situación y no quiera correr riesgos. Tener a otra persona de la que echar mano le proporcionará tranquilidad.
 
   Voy a refrescar un poco los pies antes de irnos. Los tengo hinchados de tanto calor -dijo Bermudo acercándose a la orilla. Tras quitarse el calzado grueso de piel, sumergió los pies en la corriente fría exhalando un suspiro de satisfacción- Está perfecta.
 
   Mumma decidió imitarle y al momento tenía los pies sumergidos en el arroyo. Finalmente Ramiro se unió a ellos pues había decidido que pararían en la siguiente aldea, que tenía una posada. Era una tontería apurarse y llevar a la chica rota de cansancio. Una noche de descanso haría el trayecto más llevadero.
 
   Cuando decidieron continuar el camino estaban todos de mejor humor. La comida, el descanso y la ablución en el río, les había servido para emprender el viaje con un talante relajado. La charla se hizo presente entre los tres una vez que habían tomado confianza. La joven era tímida por defecto y los dos soldados habían temido, al recibir el encargo de su reina, encontrarse con una vieja ermitaña que se negara a acompañarlos o que echara mal de ojo. La sorpresa y la desconfianza ante la poca edad de la curandera, se convirtió, al viajar con ella y tratarla, en una actitud amigable, pues apreciaron la buena disposición de la joven. Aunque les pareciera poco probable que Mumma tuviera conocimientos necesarios para ser buena en su oficio.
 
   La posada estaba situada junto a un arroyo y contaba con un molino que giraba con el paso de la corriente de agua. Cuando llegaron dejaron los caballos en las cuadras y se dirigieron al dueño para solicitar habitación para la joven y pedir permiso para dormir ellos con los animales, sobre la paja. No tuvieron ningún problema al ser soldados y aunque Munio, el posadero, les miró con temor al principio, debido a otros encuentros con soldadesca pendenciera, luego percibió que aquellos dos eran diferentes y que pertenecían a un círculo próximo al rey.
 
   -¡Oh!, no. ¡No puedo permitir que hombres de nuestro rey duerman en las cuadras! No os preocupéis, tengo habitaciones de sobra -les dijo.
 
   -Como quiera, pero con una para los dos será suficiente. Estamos acostumbrados a dormir al raso y en lugares más fríos. Las noches en la meseta leonesa son más frías que una vieja -apostilló Ramiro.
 
   -¿Cómo están las cosas en la zona fronteriza? -preguntó Munio interesado en saber lo último en la lucha contra los árabes.
 
   Hace un tiempo que no estoy de vigía. Mi grupo está ahora a las órdenes directas del rey y permaneceremos en el castillo hasta que recibamos aviso de atacar algún punto al sur de la frontera para añadir más territorio al reino, pero todo parece tranquilo de momento.
 
   Mumma escuchaba con atención para estar al tanto de lo que ocurría en su tierra. En su tranquila vida en el bosque, las luchas contra los moros eran para ella poco más que narraciones que se escuchaban en reuniones o fiestas vecinales. Sabía que la confrontación existía y que llevaba casi dos siglos de existencia pero cuando ella había nacido, la frontera quedaba ya al sur de las montañas, muy lejos de su hogar y nunca había visto a un sarraceno. Decían las gentes que los habían visto, que eran de piel oscura y ojos y pelo tan negros como el azabache y que sus espadas curvas podían rebanar la cabeza del infeliz que se pusiera a su alcance. Rezaban a otro dios mirando hacia un lugar sagrado para ellos y tenían más de una esposa. Esto último a Mumma le parecía lo más extraño y amoral. No entendía como las mujeres podían compartir un marido sin desear matarse las unas a las otras. Imaginaba que la convivencia en aquellos hogares tenía que ser tan terrible como para que los árabes desearan salir de sus casas a luchar bien lejos de sus tierras y no estar al alcance de la ira conyugal.
 
   El posadero los guió hasta lo que serían las habitaciones donde pasarían la noche y luego les dijo que si querían cenar, en un rato su mujer tendría preparado algo. Asintieron con hambre pues el almuerzo de hacía unas horas ya era sólo un recuerdo. Como no llevaban equipaje y no tenían nada que hacer, bajaron a la sala que hacía de cantina. Dos de las mesas estaban ocupadas por hombres que claramente eran peregrinos hacia la tumba del apóstol Santiago. Dos de ellos eran clérigos y hablaban una lengua que Mumma no había oído nunca. Sin duda venían de muy lejos, probablemente de más allá de los Pirineos.
 
   Bermudo y Ramiro ocuparon otra mesa y mientras la cena llegaba, Munio les trajo una zapica,[51] más pequeña que la usada para la leche y llena de sidra. Se sirvieron la bebida en dos cuencos de madera y le ofrecieron a la joven que, sentada junto a ellos, aceptó de buen grado. 
 
   -Mañana habremos llegado ya. Y llegaremos descansados -dijo Ramiro.
 
   Mumma bebía la sidra cuando notó algo peludo que rozaba sus piernas. Al agachar la mirada se encontró con un gato blanco que se frotaba contra ella esperando recibir una caricia o quizás algo de comida. La joven le acarició el lomo provocando más roces, unidos a un ronroneo feroz.
 
   Un rato después llegó la cena que consistía en una sopa con pocos tropiezos pero sabrosa y unas truchas asadas. Los soldados comieron con apetito devorando el pan que había sobre la mesa, pero Mumma, acostumbrada a cenar más frugalmente, cogió una de las truchas más pequeñas después del plato caldoso. En su hogar la sopa hubiera sido suficiente cena pero el aspecto del pescado la convenció de probarlo.
 
   Tras la comida los hombres se quedaron en la sala hablando con los demás mientras Mumma decidía ir a su habitación para dormir. Tenía el cuerpo algo dolorido de la cabalgada. Aunque tenía su caballo, lo montaba pocas veces pues lo usaba más para transporte y la falta de costumbre le iba a suponer levantarse con las piernas agarrotadas al día siguiente. Pero, al menos, iba a dormir sobre un colchón y no al raso. El exceso de ejercicio consiguió que cogiera el sueño casi de forma inmediata al apoyar la cabeza sobre la almohada y no oyó a los hombres cuando subieron una hora después para acostarse.
 
   Al día siguiente el tiempo había cambiado un poco. Seguía haciendo sol pero el viento había hecho acto de presencia y agitaba las ramas de los árboles con fuerza arrancando algunas hojas. Las nubes corrían raudas empujadas por el aire y no tenían tiempo de nublar el cielo. Cuando el sol penetró por las casas sorprendió a Mumma bostezando ruidosamente y estirando sus miembros doloridos. Había dormido de un tirón, ni siquiera recordaba haber soñado. Estaba tan cansada cuando se acostó que no había despertado ni una vez en toda la noche. 
 
   Se vistió sin prisa y bajó al comedor a esperar a los soldados. Era temprano, aún no había nadie despierto, pero ella estaba acostumbrada a levantarse con las primeras luces del alba y su cuerpo seguía las leyes de la naturaleza. Decidió ir a las cuadras para ver como estaba su caballo y pudo comprobar que el animal estaba tranquilo y compartía el espacio con otros jamelgos sin problemas. Después salió fuera para ver los alrededores y al hacerlo se topó con el gato de la noche anterior, que se acercó a ella buscando calor tras dormir fuera. La joven se sentó en un banco que había junto a la entrada de la posada. El animal se dejó acariciar y acabó subiéndose a su regazo para ser acariciado.
 
   A lo lejos se veía la bruma marina que se levantaba hacia el cielo desde los prados y dejaba la hierba brillante de rocío. Observándolo todo, Mumma permaneció un rato sentada con el animal enroscado sobre sus piernas hasta que los pasos de varias personas en el interior la avisaron de que era hora de entrar.
 
   El posadero ya estaba trabajando y la saludó al verla. Le ofreció un desayuno que aceptó amablemente y, mientras el hombre lo preparaba, ocupó una de las mesas. En otra ya esperaba también uno de los curas extranjeros que la miró y la saludó con un gesto y unas palabras que no comprendió, a lo que respondió con una sonrisa amable y una inclinación de cabeza.
 
   Cuando estaba tomando un vaso de leche acompañado de pan de escanda, aparecieron Ramiro y Bermudo con cara de haberse excedido con la sidra la noche anterior. Se sentaron con ella y desayunaron en silencio con ganas de llenar el estómago. La leche les calmó el fuego interno que tenían en las tripas y su ánimo mejoró considerablemente. En cuanto acabaron, se despidieron del posadero pagándole sus servicios y se dirigieron a las cuadras a por los caballos para emprender el viaje.
 
   La mañana fue transcurriendo apacible. La desconfianza entre los soldados y la joven había desaparecido el día anterior. Ahora los silencios no eran incómodos sino tranquilos, y disfrutar del paisaje que iban atravesando formaba parte de la travesía. A mediodía volvieron a hacer un alto para comer algo en un valle por el que discurrían varios arroyos. Buscaron un lugar que estuviera resguardado del viento que continuaba soplando con fuerza y dieron cuenta de las viandas que habían comprado al posadero.
 
   Tras iniciar la marcha, Mumma decidió prestar más atención al horizonte para descubrir la fortaleza a la que se dirigían. Tenía muchas ganas de llegar para saber por fin, para qué la necesitaban y también para conocer una construcción como aquella y ver cómo era la vida en un lugar así.
 
   A media tarde Ramiro le señaló con el dedo hacia lo alto.
 
   -Mira, desde aquí ya se ve el castillo. Fíjate en aquella peña.
 
   Mumma siguió con la vista la dirección que le indicaba y efectivamente, a lo lejos, en lo alto de un risco se podía ver una edificación de piedra de magnitud considerable, a pesar de la distancia desde la que miraba. El sitio en el que la habían levantado era idóneo para vigilar el territorio que lo rodeaba hasta gran distancia.
 
   A medida que se acercaron tuvieron que superar varios fosos que rodeaban el sitio para impedir la entrada de invasores. El último, ubicado justo rodeando la enorme muralla de la fortaleza, se cruzaba por una plataforma de madera colocada en la entrada principal del castillo. Al llegar frente a la entrada los vigías, colocados en las torres, reconocieron a los dos soldados y ordenaron la apertura del gran portón de madera de roble para que los recién llegados pudieran atravesarlo con los caballos y entrar. Había otras entradas secundarias pero eran estrechas y pequeñas sólo aptas para el paso de personas y no de animales.
 
   Mumma observaba todo con fascinación. Ya desde lejos le había parecido impresionante el tamaño de la edificación pero al acercarse pudo comprobar las verdaderas dimensiones del lugar. En el exterior de la muralla habían quedado pequeñas casas habitadas probablemente por los trabajadores del castillo. Dentro estaba la zona regia, la gran fortaleza en la que estaría la familia real.
 
   Atravesaron la puerta y entraron al patio central ante la mirada de las personas que cruzaban de un lado a otro ocupadas en diversas tareas. En un lateral había un grupo de hombres que practicaban con la ballesta. Sin duda eran soldados entrenándose. Al otro lado había varias cabañas de madera donde estaban instaladas la herrería, las caballerizas y la panadería. También había un taller de orfebrería en el que se realizaban las joyas reales.
 
   Mumma miraba todo con interés y cuando se detuvieron cerca de las caballerizas, se apeó de su caballo y dejó que Ramiro lo cogiera para llevarlo a las cuadras.
 
   -No te preocupes por tu animal. Estará bien atendido. Quédate por aquí, yo iré a avisar a la reina de nuestra llegada. Así que no te alejes.
 
   El soldado llevó a los caballos hasta las cuadras y tras dejarlos al cargo del mozo de caballerizas volvió a buscar a Bermudo. Luego los dos dejaron a la joven allí, en el medio de todo aquello y se dirigieron a la puerta del edificio principal en la que había otro soldado. Tras unas palabras con éste, les abrieron la puerta y desaparecieron en el interior. 
 
   Mumma quedó parada sin saber muy bien qué hacer. Una mujer que salía de la panadería la miró con curiosidad pero no le dijo nada y se fue hacia el edificio principal, entrando por una pequeña puerta que debía ser para el servicio. Desde la herrería salían los sonidos propios del metal al ser golpeado. 
 
   No llevaba mucho tiempo esperando cuando vio salir otra vez por la puerta a Ramiro, que la llamó con un gesto de la mano.
 
   -La reina está ocupada pero una de sus sirvientas personales te dirá lo que tienes que hacer. Te espera dentro. Sígueme.
 
   Y diciendo esto la dirigió al interior del gran edificio. Mumma entró algo intimidada por su tamaño. Acostumbrada a su pequeña cabaña, las dimensiones de aquel lugar la desconcertaban. Siguió a Ramiro hasta un recibidor enorme en el que desembocaba una escalera de piedra muy estrecha que comunicaría con estancias superiores. A la izquierda un pequeño pasillo daba a las cocinas, la despensa y la bodega. Por ese pasillo se encaminó el soldado con la joven, siguiéndole sumisa.
 
   Al llegar a una pequeña puerta, Ramiro entró en una estancia que estaba junto a la despensa. Una mujer de unos cuarenta años estaba sentada a una mesa con un libro abierto que miraba atentamente. Ante los pasos de los dos visitantes alzó la vista y dejó el libro a un lado.
 
   -Aquí tienes a la curandera. Se llama Mumma -dijo Ramiro a la mujer y luego mirando a la joven, le explicó:
 
   - Esta es Alfonsa, la sirvienta de confianza de la reina. Lleva las cuentas de la despensa y además organiza las tareas del resto de sirvientes. Si pones interés aprenderás mucho de ella. Bueno, os dejo a las dos. Tengo mucho por hacer todavía, aún debo presentarme ante el rey.
 
   Ramiro salió al pasillo y sus pasos desaparecieron poco a poco. Mumma saludó a Alfonsa con una leve inclinación de cabeza y ésta le mandó sentarse.
 
   Bueno, eres más joven de lo que esperaba. No sé si sabes para qué estás aquí. 
 
   No, no sé nada. Los dos soldados que me acompañaron no supieron decirme el motivo.
 
   La reina tiene muchos invitados en el castillo y aún esperan más. En dos semanas se celebrarán los esponsales de su hijo Ordoño y esto será un hervidero de nobles, soldados, incluso la gente del pueblo vendrá a verlo. Ahora mismo, uno de los invitados tiene un problema de salud y quiere que lo veas. El médico real no ha podido hacer mucho. Las sangrías que llevó a cabo no dan resultado y la reina ha pensando que quizás tú puedas mirar al enfermo. Además quiere estar preparada pues tendrá muchas personas en el castillo. Tal vez te pida también remedios para los excesos con la comida y bebida que seguramente tendrán lugar los días de la celebración.
 
   Sí, señora. Pero he de decirle que al no saber el motivo del viaje apenas he traído remedios, sólo los que pude meter en un bolso en las alforjas. Tegridia, mi maestra tiene más en la casa. Quizás tenga que volver a por alguno y así la avisaría de que estaré aquí algún tiempo.
 
   No, es una tontería que hagas otro viaje cuando acabas de llegar. No te preocupes de eso ahora. Ya avisaremos a tu maestra más adelante. Además no hay tiempo, cada día llegan más invitados que se hospedarán en el castillo hasta la ceremonia. No te preocupes por tus medicinas, aquí tenemos también algunas cosas que te pueden servir. Acompáñame.
 
   Alfonsa salió de la habitación con Mumma detrás y tras coger el pasillo volvió al recibidor para salir al exterior. Una vez en el patio fueron hacia las pequeñas cabañas donde estaban la herrería y demás servicios y pasando frente a ellas entrando en otra junto a la muralla. La joven descubrió que el interior de la pequeña casa tenía varios estantes con vasijas de barro llenas de diversos ungüentos. También había ramos de hierbas secas colgadas y una mesa de madera con dos sillas. En la pared de la izquierda una chimenea, que no estaba encendida en ese momento, y en la derecha una puerta que daba a una pequeña estancia con una cama y un arcón.
 
   Aquí tienes tu vivienda mientras estés en el castillo. El médico nunca la ha ocupado pues tiene una familia numerosa y le quedaba pequeña. Su hogar está fuera de las murallas. También será el lugar donde puedes preparar tus medicinas. Si quieres atender a la gente que vive murallas afuera también puedes, pero si la reina te llama para que vayas a ver a alguno de sus visitantes, éstos, por supuesto, tendrán preferencia sobre los demás. Bien, si tienes alguna pregunta, puedes hacérmela ahora. Luego estaré muy ocupada. Tengo que reponer la despensa y conseguir todos los alimentos que se necesitarán para el banquete real.
 
   ¿Dónde está el hombre que está enfermo? ¿Vendrá aquí para que lo trate?
 
   ¡Oh!, no. Es el conde de Quirós. Está en sus aposentos, postrado en la cama con un dolor en el pie que le impide moverse. Aunque está acostumbrado a estos ataques se pone de muy mal humor porque no soporta la inactividad. Si no tienes inconveniente te llevaré a verlo ahora y luego podrás instalarte aquí. ¡Ah!, se me olvidaba, comerás en las cocinas con el resto de los sirvientes. Yo seré la encargada de pagarte por tus servicios en nombre de la reina igual que lo hago con los demás. Si atiendes a los habitantes del pueblo puedes cobrarles a ellos lo que estimes, o no cobrarles según tu elección pero aquí, a la gente del castillo la atenderás por tu salario.
 
   Mumma asintió sin poner inconvenientes y Alfonsa quedó complacida por la buena disposición de la joven. Temía que la curandera que la reina había solicitado fuera una mujer huraña y solitaria que tuviera extrañas costumbres y no gustara del trato con la gente pero la juventud de la moza y su carácter sumiso la dispusieron en su favor. Salieron de la vivienda y se dirigieron otra vez al castillo pero, en lugar de seguir por el pasillo que llevaba a las cocinas, subieron las estrechas escaleras que conducían a la planta superior en la que estaban las estancias de los invitados. En una de ellas descansaba el conde, con la pierna sobre varios almohadones y una bandeja con viandas a su lado de la que daba buena cuenta.
 
   Alfonsa habló con el noble y le explicó la presencia de la curandera. El hombre aceptó ser tratado por la muchacha pues las sangrías realizadas por el médico no le habían servido de gran cosa. Cualquier alternativa que le dieran suponía la posibilidad de mejorar, aunque no confiaba demasiado de lo que alguien tan joven pudiera darle. Mumma ya tenía una ligera idea del problema del conde y sólo tuvo que hacerle algunas preguntas y mirar su pie. El mal que aquejaba al noble era muy común en personas pudientes y con gran gusto por la carne. Mumma le recomendó al hombre tomar cuatro fresas en ayunas todas las mañanas que le ayudarían a eliminar el mal en la sangre que le producía los dolores. Luego le hizo una cataplasma con dos dientes de ajo machacados, mezclados con una cucharada de vinagre y otra de salvado de escanda que colocó sobre el pie afectado.
 
   -Luego le traeré una infusión de cebolla. Deberá tomarla tres veces al día. Si le desagrada el sabor puede endulzarla con miel -finalizó, dejando al hombre de mejor humor, pues las recomendaciones de la joven no suponían más sangrados ni ayunos. Si tomando aquel remedio podía continuar satisfaciendo su gran apetito, sería capaz de de beber un litro diario de ese brebaje.
 
   Dejaron al conde en sus aposentos y Mumma se dirigió a la cabaña que sería su alojamiento unas semanas. Esperaba que Tegridia no se preocupara por ella y que alguien del castillo le enviara recado de su estancia en la fortaleza por un tiempo. 
 
   Cuando entró en la cabaña la revisó para ver si tenía que hacer alguna reparación pero sólo encontró mucho polvo. El lugar parecía llevar largo tiempo deshabitado y las telarañas adornaban las esquinas con sus hilos plateados. Así que, poniendo manos a la obra, dedicó el resto de la mañana a limpiar las dos estancias para dejarlas preparadas. En la que sería su botica, revisó las vasijas oliendo su contenido para saber que contenían y si estaban en buen estado o ranceaban. Luego colocó todo en los estantes de castaño y limpió la chimenea para poder encenderla sin problemas. Aunque aún no fuera necesaria para calentar la casa, si tenía que preparar algún cocimiento de hierbas en el caldero que reposaba junto a ella, debería tenerla lista.
 
   Más tarde del mediodía decidió ir a las cocinas del castillo para comer algo y poder conocer al resto de los sirvientes que trabajaban allí y saber más cosas del lugar y de los dueños de la fortaleza. Encontró a una mujer regordeta ayudada por dos muchachas que no tendrían más de quince años y decidió echarles una mano y presentarse. Las mujeres agradecieron la ayuda y le dieron información de toda la comida que tendrían que preparar durante la celebración de la boda real.
 
   Por la tarde, Mumma decidió dar una vuelta por los alrededores de la fortaleza para conocer la zona y ver cómo vivían los habitantes que tenían sus hogares fuera de las murallas. Al regresar a la fortaleza miró hacia el mar, desde allí arriba se veía hasta una distancia formidable. Sin duda alguna aquel peñón era un mirador inigualable y el mejor lugar para otear cualquier embarcación que se acercara hasta la ría. Sin poder evitarlo le vino a la cabeza una imagen de una nave nórdica y de un vikingo moreno. No tenía esperanza de que el hombre del norte volviera a recalar en aquella costa y si lo hacía era difícil que se encontraran de nuevo, pero su mano fue directa hacia el broche de plata que tenía forma de rueda solar y que llevaba prendido en el interior de su ropa para que nadie lo viera.
 
   
 
  



CAPÍTULO XVIII
 
   12 de Septiembre del año 893. En el reino astur
 
   El cercano otoño empezaba a teñir con sus colores las copas de los árboles haciendo de los bosques un espectáculo cromático digno del mejor cuadro. Los calores del verano, que ya tocaba a su fin, se templaban y dejaban espacio en el cielo para las nubes que de vez en cuando dejaban caer una manta de orbayu, que regaba la tierra. Pronto comenzaría la temporada de la berrea en los montes y las castañas, avellanas, nueces y bayas de otoño sembrarían los árboles y harían las delicias de la gente.
 
   En el castillo la vida se volvería hacia el interior y las salidas hasta las playas cercanas o los paseos por el exterior se extinguirían hasta la primavera. Cualquier acto o celebración se llevaría a cabo en el salón del castillo en lugar de hacerlo en el patio o en los prados detrás de la muralla.
 
   Mumma llevaba más de año y medio viviendo allí. Desde que fuera llamada por la reina había conocido una vida diferente a la que llevaba en la casa de Tegridia en el bosque. Aquí estaba rodeada de personas. El trato social había sido un cambio para ella. Y un cambio para mejor. Como curandera el contacto con la gente era importante y ganarse la confianza de quien estuviera enfermo era primordial para el tratamiento. Así que su timidez inicial había retrocedido poco a poco, gracias a las amistades que había ido haciendo, y la seguridad en sí misma había ganado espacio.
 
   Uno de los momentos de cambio había sido durante la celebración de la boda de Ordoño, el hijo del rey Alfonso y la reina Amelina. Durante esa semana todo el castillo estuvo invadido de una actividad frenética desde las cocinas hasta las cuadras. Nuevos invitados llegaron cada día y hubo que darles alojamiento y comida y tratarlos según su clase. Mumma había decidido ayudar a Alfonsa y a las demás mujeres que trabajaban en el castillo pues ella apenas tenía quehaceres y le fastidiaba verlas tan atareadas, sin un momento de respiro. El ofrecimiento fue acogido de buen grado y con él se ganó el aprecio y la consideración de todas ellas. A partir de ese día, desde Olaya[52] la cocinera, hasta la última de las sirvientas le fueron tomando afecto y todas acabaron pidiéndole remedios para cualquier malestar que tuvieran, pues el médico real no era amigo de asistir a la servidumbre. Les pedía un precio demasiado alto para los ingresos que tenían y la mayoría de los tratamientos que proponía eran purgas o sangrados, algo que ninguna soportaba con paciencia.
 
   El día de la boda ninguna de ellas pudo entrar a la iglesia. Todos los bancos del templo estaban destinados a los nobles y los sirvientes tuvieron que conformarse con contemplar a los novios al salir de la capilla. El banquete que se celebró en el salón del castillo y los juegos y entretenimientos que se hicieron también en el patio, fueron para todos. Mumma miraba con asombro y admiración las ropas de las mujeres, hechas con telas finas y con una confección inmejorable. Los encajes lucían en cuellos y escotes y adornaban mangas y pecheras haciendo de sus portadoras un muestrario de la mejor artesanía. Los bailes duraron hasta bien entrada la noche y todo el mundo se fue feliz a dormir ese día.
 
   Pero el siguiente no fue tan agradable y Mumma tuvo tarea toda la jornada. Los excesos en la comida y la bebida habían hecho mella en más de un invitado. El malestar y la indigestión fue la tónica general y pasó el día haciendo infusiones de menta y manzanilla y recomendando ayuno al menos unas horas.
 
   El rey Alfonso y su dux Hermegildo eran ahora consuegros y se felicitaban mutuamente por la boda. Hablaban del futuro del reino y preparaban las siguientes incursiones a la meseta para conquistar un trozo más de territorio al reino árabe y repoblarlo con gente del norte: cántabros o vascones, ofreciéndoles el terreno que ocuparan. De esta manera siendo dueños de un trozo de tierra en la meseta defenderían su propiedad y evitarían la reconquista por parte de los musulmanes.
 
   La reina quedó satisfecha con el trabajo de Mumma durante ese tiempo y le ordenó quedarse en el castillo. Habían enviado aviso a su maestra a través de soldados que iban de regreso a sus hogares. La joven le había mandado recuerdos y la promesa de que iría a verla cuando pudiera.
 
   En ese año y medio había cumplido su promesa pero sólo había podido volver a su bosque un par de veces. Como había encontrado muy sola a su maestra le había propuesto que cogiera como aprendiz a una de sus hermanas pequeñas para que al menos le hiciera compañía y a Tegridia le había parecido bien la propuesta.
 
    En ese momento Mumma vivía en la cabaña situada en el patio del castillo que le habían otorgado el día que llegó y ya conocía a toda la gente que vivía dentro y fuera de las murallas. Después de la boda los invitados reales se habían ido a sus hogares, así que la mayoría de sus pacientes eran los sirvientes del castillo o la gente que vivía en la pequeña aldea fuera de la muralla. En ese último año había atendido algunos partos, una fractura, heridas diversas y una coz de una burra a su dueño, además de indigestiones y otros males menores. Los aldeanos acudían a ella porque no les pedía nada. Estaba acostumbrada a una vida frugal y tenía casa y comida en el castillo así que apenas necesitaba nada aunque todo el mundo le pagaba con lo que podía, desde un pequeño saco de harina hasta utensilios de madera para su hogar. Sólo los más pudientes le pagaban con alguna moneda que ella guardaba como un tesoro pensando en alguna necesidad futura.
 
   Ahora que finalizaba el verano, su trabajo aumentaría con la llegada del frío. El rey Alfonso llevaba varias semanas enviando emisarios a distintos lugares del reino para reunir a los obispos. Mumma sabía el motivo de los mensajes pues los sirvientes del castillo sabían lo que pasaba a cada momento y a la hora de comer charlaban contando lo que habían oído. Se iba a consagrar San Salvador de Valdedios, el templo que había inaugurado dos años antes, cuando la joven se había encontrado con la reina y su hija. El acto tendría lugar varios días después y Mumma quería ir para ver a Tegridia y estar de nuevo en su bosque. La reina y su hijo Ordoño, junto con su esposa, acudirían al acto y no le habían puesto inconvenientes para acompañarlos. La joven ya tenía listos todos los preparativos pues quería llevarle algunos regalos a su maestra. Esta vez no emprendería el viaje con prisas y llevaría las alforjas llenas de todo lo necesario. Olaya la cocinera, apareció en la puerta de su cabaña con algo de comida para ella.
 
   - ¿Has estado en el taller del orfebre? –le preguntó a Mumma.
 
   -No, ¿por qué? ¿Está enfermo?
 
   -No, no. No se trata de su salud sino de su trabajo. He oído en boca de la reina que está cubriendo de oro y piedras preciosas una cruz[53] por orden del rey. Al parecer quiere que sea un símbolo de la victoria sobre los moros.
 
   - ¡Oh!, pues he visto algunos de los trabajos que realiza ese hombre y sus ayudantes y son espléndidos. Sin duda el resultado será hermoso –dijo Mumma.
 
   -Sí, tienes razón. Esperemos que un símbolo así ponga de nuestra parte a la providencia y no suframos más ataques de los sarracenos. Bueno, ¿vas a ir a tu bosque?
 
   - Sí, estoy deseando ver a Tegridia de nuevo. Ha pasado tiempo desde la última vez que nos vimos.
 
   - Bueno, te dejo ya que aún tengo tarea en la cocina. Venía para traerte esta empanada para el camino.
 
   Tras la charla, la cocinera dejó sola a Mumma que siguió con sus preparativos.
 
   La mañana del día trece partió del castillo hacia el complejo palaciego de San Salvador un grupo numeroso. El día estaba nublado pero no se auguraba lluvia. Las gentes que vivían junto a las murallas dejaban sus tareas para observar a los viajeros cuando salían y tomaban el camino hacia el este. Los niños corrían junto a los caballos y miraban con admiración al rey y al reducido grupo de soldados que lo acompañaban. Entre ellos estaban Bermudo y Ramiro, los dos hombres que habían escoltado a Mumma en su viaje a Gauzón un año y medio antes. En ese tiempo la joven los había conocido mejor y había atendido a Ramiro más de una vez debido al dolor que tenía en las rodillas en los meses de invierno. Los veía muchas veces en el patio practicando con las armas o simplemente jugando al alquerque[54] en los momentos de ocio.
 
   La mañana transcurrió sin sorpresas y el grupo cabalgaba a buen ritmo incluida la reina, que en esta ocasión iba también a caballo. Mumma no llevaba su asturcón sino que iba sobre una yegua, que le habían prestado para esa ocasión, pues así no retrasaría la marcha. En esta ocasión llegarían al lugar en el mismo día pues el rey no quería perder el tiempo durante el camino y prefería hacer noche en Valdedios. 
 
   A mediodía hicieron un alto el tiempo justo para comer algo y continuar la marcha enseguida. A medida que se acercaban al valle Mumma iba animándose por momentos. Cuando llegaron al valle que tan bien conocía, no pudo evitar una sonrisa y mirar a todos lados intentando retener con la mirada todo lo que veía. Finalmente llegaron frente al templo pero siguieron hasta el complejo palaciego que había fundado el rey cerca de allí. En los dos próximos días llegarían los obispos y se hospedarían hasta el día en que se consagrara la iglesia.
 
   Mumma no conocía por dentro el palacete en el que estaría los próximos días pero no se asombró después de estar viviendo en el castillo. La reina la había dejado hacer ese viaje y la joven pensó que podía ayudar colaborando en las tareas del palacio, aunque esa tarde sólo le dio tiempo a instalarse pues habían pasado el día de viaje.
 
   A la mañana siguiente salió temprano para ir a casa de Tegridia a hacerle una visita y la encontró sola, pues su hermana pequeña estaba en una casa de una aldea cercana atendiendo a una anciana. La mujer se alegró de ver a su alumna y comprobar cómo le habían cambiado las cosas. Ambas estuvieron charlando y se pusieron al día de sus respectivas vidas. Mumma le entregó los regalos que le llevaba, entre ellos una gruesa tela de lana con la que confeccionarse un buen sagus y unos zapatos de piel gruesa que aguantarían varios inviernos. Le explicó el objeto del viaje y la curandera prometió asistir al acontecimiento y poder ver a los reyes, en especial a la reina pues tenía curiosidad por saber cómo era la mujer que había llamado a Mumma a su servicio.
 
   Finalmente la joven se despidió, pues no podía estar fuera mucho tiempo ya que podían necesitarla. Abrazó a su maestra y prometieron verse unos días después en el templo. Era probable que se presentara mucha gente al acto al conocerse en Maliayo y en las pequeñas aldeas de los alrededores que se iba a consagrar el templo de San Salvador.
 
   Cuando la joven llegó al palacio se enteró de que habían llegado los obispos Rudesindo de Dumio[55] y Nausti de Coimbra. Habían sido recibidos por la reina y en ese momento hablaban con el rey. Mumma se dirigió a las cocinas para ayudar a la única mujer que trabajaba en ella y se presentó ofreciéndose para echar una mano. La cocinera agradeció el ofrecimiento y le dio tarea enseguida. Se llamaba Elvira y vivía con su marido en una granja cercana. Ambos estaban encargados del mantenimiento del palacio cuando los reyes lo visitaban. Ahora tenía mucho por hacer pues todo el mundo sabía que los eclesiásticos eran de buen apetito. La estancia estaba llena de olores agradables que salían de las ollas y ambas mujeres se sumergieron en las labores de la cocina hablando animadamente.
 
   Al día siguiente por la mañana ya habían llegado también los obispos Sisnando de Compostela y Arnulfo de Astorga. Y por la tarde lo hicieron Argimiro de Lamego y Recaredo de Lugo. Sólo faltaba Elleca de Saraqusta[56], el mayor y el que venía de más lejos. En cuanto hiciera acto de presencia estarían los siete obispos y se consagraría la iglesia.
 
   Mumma aprovechaba el tiempo libre que tenía para volver a recorrer el bosque en el que había estado tantas veces. Recogía hierbas, como lo había hecho en los años anteriores, pues quería llevarlas para su botica en el castillo ya que algunas no las había encontrado fácilmente en aquella zona. Al acercarse al arroyo recordó el momento en el que Ivarr pescaba truchas mientras hablaba sentado junto a ella. Aquella tarde había quedado grabada en su memoria y volvía ahora con todo detalle. Miró el broche de plata que prendía de su ropa por el interior. Sus pies, cogiendo el camino que cruzaba el bosque, la dirigieron hacia la cueva en la que habían estado aquellos extranjeros durante un invierno.
 
   Al llegar a las inmediaciones miró hacia el suelo para ver si descubría alguna señal del campamento, pero la maleza había tapado cualquier rastro que hubieran dejado los hombres. La caverna casi no se veía pues estaba tapada por ramas. Al mover una de ellas y mirar hacia el interior, lo único que pudo ver que quedaba de la presencia de aquellos hombres era la despensa de madera que habían construido, que ya presentaba signos de deterioro. Mumma miró a su alrededor e imaginó en qué condiciones debieron vivir los normandos durante un invierno dentro de aquel lugar. La nostalgia la invadió y finalmente salió de allí y volvió a mirar alrededor pensando que seis años antes esa parte del bosque estaba habitada.
 
   Cogió de nuevo el camino y regresó hacia el palacio con la sensación de que su vida había cambiado mucho desde el momento en que se había encontrado con los hombres del Norte y que ya no era una muchacha insegura y solitaria que vivía con una curandera en plena naturaleza. Ahora formaba parte de los servidores reales, habitaba en un castillo junto a la costa y conocía lo que ocurría en su reino antes que la mayoría de los astures. Ya no era una alumna, ahora ejercía su profesión con sus propios pacientes. Todos la miraban con respeto y le pedían consejos para sus males. Cuando llegó al palacio, Elvira le comunicó que el último obispo había llegado y que al día siguiente por la mañana se celebraría la consagración de San Salvador de Valdedios. La noticia estaba corriendo por la zona porque los soldados habían ido a Maliayo al mercado para hacerse con algunas cosas y habían comentado la nueva a los comerciantes.
 
   La reina llamó a Mumma a media tarde para que atendiera al obispo Elleca que había llegado algo indispuesto. La joven se encontró con un hombre de mediana edad que reflejaba en su cara los avatares de los últimos años en Saraqusta. La ciudad era parte del reino de los Banu Qasi, una familia de godos descendientes del conde Casio que para mantener sus dominios se había convertido al islamismo cuando los árabes tomaron la península siendo conocidos como los renegados del Ebro. Sus descendientes adoptaron el nombre de “hijos de Casio”, Banu Qasi, y su reino dominaba la ribera del Ebro. Habían sido aliados del rey Alfonso III en sus primeros años de reinado. El hijo de Alfonso, Ordoño, había ido incluso a la corte musulmana de Saraqusta para recibir educación. El rey Magno, haciendo gala de su diplomacia, había buscado el apoyo de esta dinastía para quebrar también la homogeneidad del reino cordobés, pero cuando el descendiente de los Banu, Muhammad ibn Lope se sumó a las aceifas cordobesas contra el rey astur, la alianza se quebró. Los ataques y el hostigamiento a la frontera del reino astur por parte de Muhammad fueron habituales. El belicoso descendiente de los Banu era una amenaza potencial. Por este motivo, el rey Magno había cambiado en los últimos años su política y sus ataques se dirigían más hacia los renegados del Ebro que hacia el jefe político de Córdoba. 
 
    Su obispo en Saraqusta, Elleca, venía ahora para poder gozar de la seguridad de la corte de Oviedo, pues como cristiano no se sentía seguro en una ciudad que estaba en manos del musulmán Muhammad. Sus enormes ojeras y la flacidez que tenía su rostro le decían a Mumma más de lo que el hombre le hubiera relatado. Le hablaban de pérdida de peso y falta de sueño, debidas probablemente a las preocupaciones y el miedo permanente. Lo único que necesitaba aquel hombre era tranquilidad y un sueño reparador. Le dio una infusión de hojas de tilo y azahar y le recomendó alimentarse bien.
 
   El dieciséis de septiembre el valle de Valdedios mostraba más movimiento del habitual. Los caminos que llevaban hasta él presentaban a caminantes que acudían hasta el templo informados del acto que tendría lugar esa mañana y sabiendo que los reyes y varios obispos de todas partes del reino estarían presentes. En el palacio también se notaba la actividad en todos los rincones. Los religiosos hablaban con el rey explicando cómo se iba a desarrollar la ceremonia. La lápida de mármol que se colocaría en la “Capilla de los obispos” en el exterior de la cabecera, ya estaba grabada incluida la fecha, que había sido lo último.
 
   Cuando salieron todos del palacio hacia la iglesia, Mumma fue detrás y al llegar al prado frente al templo, que ya estaba ocupado por muchos de los vecinos de los alrededores, buscó a Tegridia hasta que dio con ella. Ambas se acercaron a la entrada para poder oír y ver lo máximo posible sin perderse ningún detalle. Tras la procesión que les llevó a las puertas y viendo la cantidad de gente que se había acercado, los obispos oficiaron una misa en el exterior para que todos pudieran seguir el acto religioso. El rey y la reina, rodeados de una pequeña escolta de soldados, permanecían en pie, solemnes, a la vista de su pueblo. Una vez acabada la misa volvieron a entrar en el edificio donde los eclesiásticos consagraron el templo al salvador y los monarcas comulgaron, siendo los primeros en hacerlo en el edificio ya bendecido. Después, dos hombres levantaron la lápida de mármol conmemorativa para colocarla en su lugar correspondiente en la capilla, cuya inscripción decía:
 
   “Tu generosa misericordia resplandezca, oh Christo, dios, en todas partes, pues salva muchas veces a los impíos. Dan fe de ella los hombres y las multitudes la aplauden por doquier, porque das la vida a los que habían perecido. Ampares al miserable y perdones al bueno, más allá de todo merecimiento, con la clemencia en la que siempre sobresales. Porque las profundas tristezas del alma me atenazan y me hieren las graves culpas. Brille ahora con esplendor tu fructífera y clemente gracia, que levanta a los espíritus quebrantados. Que nos socorra tu misericordia, arropando a todos con tu manto protector y conduciéndonos a la morada celestial. Este templo fue consagrado por siete obispos, Rosendo de Dunio, Nausto de Coimbra, Sisnando de Iria, Ranulfo de Astorga, Argimiro de Lamego, Recaredo de Lugo, Elleca de Saraqusta, en la Era 931, el día 16 de las Kalendas de Octubre”[57]
 
   Finalizado el acto, el silencio respetuoso fue sustituido por la charla entre los asistentes. Los habitantes del valle no querían abandonar tan pronto el luga, agradecidos por la presencia de los reyes, y comentaban la belleza del monumento y la solemnidad de lo que habían visto. Mumma y Tegridia se alejaron un poco de la multitud para hablar sobre lo acontecido y ésta comentó las impresiones que le había causado la reina. La joven le contó las vivencias que había tenido con la soberana desde que vivía en Gauzón y luego la maestra acompañó a la alumna en su camino de regreso al palacio con el fin de aprovechar mejor el escaso tiempo que tenían para estar juntas pues la joven volvería al castillo en breve. Los reyes estarían quizás unos días o a lo sumo unas semanas en su palacio de Valdedios pero regresarían a la fortaleza tarde o temprano.
 
   Los monarcas y los obispos, escoltados por el pequeño grupo de soldados ya les habían tomado la delantera y cuando Mumma llegó, Elvira preparaba en la cocina lo que iba a ser la cena real. Despidiéndose con pena de Tegridia y prometiéndole futuras visitas, entró para ayudar a la cocinera a preparar la mesa.
 
   
 
  



CAPÍTULO XIX
 
   En el mar del Norte. Año 894, final de primavera
 
   Ivarr miraba el cielo y el agua, tal como Sigurd le había enseñado, en busca de alguna señal que le pudiera indicar el camino correcto. Aunque el danés seguía ejerciendo de timonel de su knorr tras ganarse el afecto de Ivarr, en esta ocasión no había podido sumarse al viaje, debido a una fractura en la pierna por la coz de una yegua terca. Así que Ivarr se había visto en la obligación de guiar su barco durante todo el trayecto. Para colmo, esa vez no pensaba ir hasta Jórvic. Las batallas con el rey Alfredo de Wesex se sucedían cada vez con más frecuencia y los daneses resistían con ímpetu pero el rey proclamado monarca de los anglosajones no daba tregua. En los últimos viajes que había hecho Ivarr a Jórvic había notado la preocupación y un ambiente tenso entre los habitantes de la ciudad. El comercio en su puerto seguía siendo tan intenso como antes, incluso más, pues con las guerras se demandaban más materiales como el hierro, alimentos o ropa. Pero Ivarr no quería verse envuelto en una guerra ajena. No renunciaba a salir a saquear con los jarls de su tierra pues con ellos conseguía buena plata con la que prosperar en su negocio, pero su actividad principal era el comercio y no tenía intención de verse metido en medio de una guerra en otro país. Salir con su barco repleto de carga y cruzar el mar hacia un puerto lejano en el que venderla y conseguir ganancias suficientes para hacer el viaje de regreso con otras mercancías que en su tierra de origen tenían gran valor, era su forma de vida y disfrutaba con ella.
 
   Ahora se encontraba cruzando el mar del Norte en dirección sur hacia la costa gala para hacer negocios allí. Los tripulantes que le acompañaban en esta ocasión eran los mismos que las veces anteriores. Desde su primer viaje había confiado en sus hombres y siempre había podido contar con ellos a la hora de embarcar. Aunque en esta ocasión tuvo que prescindir de su timonel. Los demás: Erik el Joven, Bersi, Olaf y Ottar iban con él. A ellos les había sumado a Einarr el Silencioso, para contar con el mismo número de hombres en la nave que en viajes anteriores. Lo había escogido, tras conocerlo en una incursión de saqueo, porque el normando sabía el idioma galo tras haber participado en invasiones y haber pasado un tiempo en ese lugar. Además de completar la tripulación en sustitución de Sigurd, le serviría para hacer de traductor a la hora de vender las mercancías ya que ninguno de los otros sabía. Ivarr tal vez consiguiera entender algo al conocer un poco las lenguas de Jacobsland, pues igual que éstas, el idioma franco tenía la misma raíz, el latín, pero no quería arriesgarse y además aprovechaba las horas en el mar para intentar aprender algunas palabras preguntando a Einarr. 
 
   Éste, tal y como lo describía su apodo, era un normando de pocas palabras y gesto serio y la alegría contagiosa de Sigurd se echaba de menos en las largas jornadas de travesía. El ambiente era menos distendido. Erik y Bersi pasaban las horas en el mar hablando entre ellos mientras remaban cuando el viento no soplaba, y mantenían una actitud de respeto ante Einarr, que apenas se fijaba en ellos. Ottar y Olaf, más experimentados, se daban perfecta cuenta de que la seriedad del hombre era más debida a la timidez y a su carácter introvertido que a un talante adusto. Escuchaban con interés las lecciones que el vikingo le daba a Ivarr sobre la lengua de los francos e intentaban aprender también, aunque no preguntaran nada para no molestar.
 
   Llevaban ya unas cuántas jornadas en alta mar cuando decidieron soltar el cuervo[58] que tenían en el barco para saber si la costa estaba ya cerca. El animal voló en dirección sur y después de un buen rato esperando su regreso, éste no se hizo efectivo. Ésa era una señal de que el ave había encontrado tierra no muy lejos de donde se encontraban. Si hubiera vuelto al barco hubiera significado que aún estaban lejos de su destino pero la fortuna les sonreía pues los cálculos que habían hecho eran acertados y, siguiendo el rumbo del pájaro, al poco distinguieron recortada sobre la línea del horizonte la silueta desigual de la costa.
 
   El barco siguió la línea costera hasta llegar al sudoeste de Harfleur, donde estaba situado el puerto de Eure en el que podían desembarcar. Einarr conocía a mucha gente allí pues los normandos llevaban unos años ocupando la zona con Rollón el Errante[59] a la cabeza. Batallaban contra el conde Eudes, nombrado rey de Francia por los grandes del reino tras el derrocamiento de Carlos III el Gordo. En ese momento, la situación política en el reino franco era atípica, pues en enero de ese año, había sido nombrado rey Carlos el Simple, hijo póstumo del rey Luis II el Tartamudo al que le había arrebatado la corona Carlos III el Gordo por su corta edad. Aun así, a pesar de su nombramiento como rey, era el conde Eudes quien reinaba tras haber derrocado a Carlos III el Gordo.
 
    Los vikingos llevaban unos años azotando la costa del canal de la Mancha con campamentos situados en la desembocadura del río Sena. Su caudillo, el noruego Rollón, no lo hacía con el ánimo de saquear. Su auténtico objetivo era encontrar tierras en las que asentarse, ya que había sido exiliado de su lugar de origen en el año 874 por seguir practicando la strandhog, una costumbre normanda que consistía en desembarcar y saquear poblados cuando quedaban sin provisiones en alta mar y que había sido abolida por el rey Harald, el de la Hermosa Cabellera. Al desobedecer el mandato real, Rollón tuvo que marchar de su país y buscando un nuevo lugar, había encontrado en el Canal de la Mancha la tierra en la que pensaba instalarse aunque tuviera que batallar con el mismísimo rey de Francia.
 
    En uno de esos campamentos había estado viviendo un tiempo Einarr y ahora, al llegar y bajar de la nave, se encontraba con conocidos que lo saludaban y preguntaban por las mercancías del barco.
 
   Ivarr se dio cuenta de que allí no iba a tener problemas para entenderse. Los vikingos que ocupaban aquellas tierras procedían de su país, no eran daneses, y por tanto se encontró escuchando su lengua materna allá donde prestara atención. Einarr le dijo que lo siguiera, quería llevarle hasta el campamento en el que había vivido tiempo atrás. Los dos hombres emprendieron el camino mientras los demás aguardaban en el puerto y hacían tratos para vender parte de la mercancía que transportaban.
 
   No llevaban mucho tiempo caminando cuando tuvieron ante ellos varias edificaciones que conformaban el campamento situado en la margen derecha del Sena. Una de ellas, de mayor tamaño que las demás, era sin duda la skali principal. Antes de que llegaran a su entrada, Ivarr vio salir de ella a un hombre que parecía un gigante. Sus más de dos metros de estatura se unían a una constitución tan fuerte y robusta que aquel individuo pesaría como dos hombres. El andar erguido y orgulloso del gigante expresaba claramente la seguridad que tenía en su persona. Ante la cara de pasmo y admiración de Ivarr, Einarr le explicó:
 
   Ese es Rollón, el Caminante[60]. Su apodo viene de la imposibilidad de tener una montura que aguante su peso debido a su gran envergadura que le obliga a ir caminando. No hay caballo que resista con él encima. Aunque las mujeres no tienen ningún problema en estar bajo su cuerpo -dijo Einarr sonriendo, por fin, con orgullo- Pero en las batallas no necesita estar sobre un animal para imponerse al enemigo. Más de un franco ha salido corriendo solamente con verlo correr con el hacha en la mano... 
 
   En verdad tiene un físico imponente. Si es tan ágil como grande harán falta varios hombres juntos para darle batalla -respondió Ivarr con respeto.
 
   Estará interesado en lo que traes en el barco. Te lo presentaré -continuó Einarr en el mismo momento en que el colosal vikingo se acercaba a ellos.
 
   ¡Einarr el Silencioso!, al fin te has decidido a volver a estas tierras para ayudarme a conquistarlas -dijo a modo de saludo el colosal vikingo, irguiendo su gran estatura en un intento claro de imponer respeto a los visitantes.
 
   He venido con un barco de carga. Este es Ivarr, el dueño de la nave y trae hierro suficiente para que tus herreros fabriquen espadas para el ejército más grande que puedas organizar.
 
   Las espadas no valen nada si no hay hombres que las empuñen. Espero que decidas quedarte de nuevo y luchar junto a nosotros -respondió a Einarr- Tu amigo puede unirse también si está deseoso de una buena batalla -siguió mirando a Ivarr con mirada calculadora. Pero éste se mantuvo callado y fue Einarr quién le respondió:
 
   Tal vez. De todas formas necesitaréis víveres y otros materiales para organizar campañas de ataque. Tener barcos que te abastezcan te asegurará el suministro continuo que quizás el rey franco no pueda proporcionar a sus hombres con la misma rapidez.
 
   Bien. Veremos luego lo que traéis en ese knarr. Ahora venid conmigo -y dicho esto zanjó el asunto por el momento y los dirigió hacia la skali donde varios grupos de hombres comían y bebían con ganas. Antes de hablar de negocios, había que practicar una máxima nórdica: la hospitalidad a los viajeros.
 
   Rollón el Errante les invitó a que se sirvieran y comenzó a explicarles lo que estaba preparando para los siguientes meses. Su idea era ascender por el Sena hasta llegar a París para tomar la ciudad. El vikingo quería hacerse dueño de aquel lugar y convertirlo en su territorio y para ello debía conseguir que el rey de Francia se rindiera y le concediera la propiedad de la región. No era el primero que intentaba algo así, ni siquiera era la primera vez que él mismo lo intentaba. La ciudad de París había sido sitiada anteriormente por los hombres del Norte. La primera vez había sido en el año 845 y los vikingos habían obtenido un tributo de más de 7000 libras en plata por abandonar la ciudad. Posteriormente repitieron la acción en los años 857, 861 y 865. El último asedio había ocurrido entre los años 885 y 886. Los hombres del norte, dirigidos por Siegfried y Rollón, en esa ocasión habían llegado avanzando por el Sena y alcanzando la ciudad el 24 de noviembre con setecientas naves y más de treinta mil hombres. El objetivo de éstos no era la ciudad sino la rica región de Borgoña pero al remontar el Sena se encontraron con los dos puentes fortificados de la isla de la citè, en las dos orillas del río, que el rey Carlos el Calvo había mandado construir años antes para evitar, precisamente, las invasiones de aquellos guerreros. En el mes de febrero del 886 los normandos tuvieron la suerte de su parte. El río Sena sufrió una gran crecida por un aguacero y su caudal, lleno de escombros, se llevó por delante una parte del Petit-point, el puente de madera, pues el Pont-au-Change era de piedra. La torre quedó aislada en la orilla con sólo doce hombres defendiéndola que resistieron a los vikingos durante un día, a la vista de todos los ciudadanos de París. Finalmente se rindieron ante la promesa de respetar su vida pero cuando salieron de su fortificación fueron degollados ante la consternación de los parisinos. Las noticias de esa defensa heroica corrió por todo el reino y los francos comenzaron a presentar resistencia ante los vikingos. El duque Eudes se ganó la popularidad de los ciudadanos, que lo veían como un héroe para el pueblo, al contrario que el emperador Carlos el Calvo al que los habitantes veían como alguien incapaz de defenderlos. De todas formas, los normandos ocupaban ahora las dos orillas del Sena y extendían sus saqueos ya que contaban con treinta mil hombres y eran demasiados para ocuparlos asediando una sola ciudad. En Abril del 886 Siegfried abandonó el cerco con parte de la flota y Rollón quedó a cargo del asedio. Finalmente, tras un brote de peste en la ciudad, el conde Euden salió a escondidas para pedir ayuda y consiguió traer un ejército. Las batallas se mantuvieron más de un año y medio hasta que Carlos el Gordo apareció con un ejército numeroso. Pero en lugar de combatir al enemigo, pactó con los vikingos para que abandonaran el asedio a París a cambio de dejarles saquear Borgoña, que estaba dominada por uno de sus vasallos más independientes, el duque Ricardo de Borgoña y dejarles marchar después. Sin embargo, a la vuelta de este saqueo los asaltantes se encontraron de nuevo con las fortificaciones reconstruidas y con que se les negaba el paso prometido. Siegfried, Rollón y sus hombres se vieron obligados a desembarcar por el río Marne y transportar sus barcos sobre los hombros para alejarse de la ciudad. Los invasores de la gran flota vikinga se retiraron después de dos años de asedios, con las naves repletas de plata pero molestos por la resistencia de aquella ciudad de mercaderes.
 
   Ahora, Rollón esperaba poder llevar a cabo su asalto definitivo y hacerse con aquellas tierras de una vez. El fracaso no tenía cabida en su mente y esperaba unir a su causa a todo nórdico que tuviera ante él. 
 
   Después de agasajar a sus invitados, el Errante acompañó a Einarr y a Ivarr hasta el barco para inspeccionar lo que llevaban. Ante su aparición, los tripulantes de la nave quedaron tan impresionados como Ivarr por la corpulencia del vikingo. Su gran estatura unida la envergadura y a su carácter orgulloso y fiero le convertían en un líder entre los hombres del norte. Nadie osaba enfrentarse a la autoridad del gigante. Rollón lo sabía y usaba su poder para convencer a cualquier normando. Mientras examinaba las mercancías en el barco, les explicaba lo que pensaba llevar a cabo próximamente, hablándoles de las campañas anteriores realizadas años antes con el otro caudillo, Siegfried, y la gran cantidad de plata que habían conseguido todos aquellos que lo habían acompañado. Naves repletas del mineral habían partido de allí hacia el Norte tiempo atrás. Todos le escuchaban asimilando cada una de las palabras e imaginando lo que sería hacerse rico y poseer unas tierras fértiles.
 
   Ivarr pensaba en todo aquel asunto y le daba mil vueltas a la cabeza. Su idea había sido tener un barco propio y viajar por los mares comerciando hasta lugares lejanos, pero como buen vikingo, la posibilidad de hacerse con plata y riquezas que lo convirtieran en un hombre poderoso en poco tiempo le atraía irremediablemente. 
 
   En Jórvic había evitado entrar en el conflicto porque a fin de cuentas era una guerra entre dos reinos, uno danés y otro anglosajón, que nada tenían que ver con él y que no le aportarían nada pero aquí se trataba de participar en un saqueo para conseguir tierras y riqueza. Y de hacerlo con hombres de su misma nación.
 
    Hasta ese momento no se había planteado dónde quería vivir de manera definitiva pero sabía, desde hacía mucho tiempo, que no podría hacerlo en su tierra natal sin que sufriera las miradas curiosas e impertinentes de sus compatriotas. Llevaba ya varios años navegando en su knarr, pensando que se conformaría con la vida errante en el mar. Sus hermanos ya habían formado una familia y aunque salían, igual que él, en expediciones de saqueo o de comercio, a la vuelta tenían un hogar en el que eran recibidos con alegría por una esposa y unos hijos. Ivarr sabía que debería conseguir una mujer para tener, al menos, descendencia, aunque no lo deseara a él como hombre. Lograr que su estigma fuera pasado por alto sería más fácil si se convertía en un hombre acaudalado y poderoso. De esa forma más de una familia estaría dispuesta a emparentar con él. Y si no conseguía formalizar ningún acuerdo matrimonial, siempre quedaba la posibilidad de comprar una concubina para tener descendencia, aunque no era amigo de hacer esclavas y sólo recurriría a ello en caso de no lograr una esposa voluntaria.
 
   Rollón los invitó a todos a quedarse unas jornadas más intentando convencerles de que conocieran aquella región y llenándoles la cabeza con promesas de un futuro lleno de riqueza y propiedades. La carga del barco había sido vendida y ahora con una cantidad de plata considerable, que llevaba encima, Ivarr decidió hablar con sus hombres y tomar una decisión sobre la partida.
 
   Todos estaban de acuerdo en quedarse allí e involucrarse en algún saqueo. Los más jóvenes, Erik y Bersi, aunque ya tenían esposa, preferían tardar unas semanas más en volver a su casa pero hacerlo con una cantidad extra de plata. Sus pequeñas granjas eran modestas pues apenas llevaban un tiempo viviendo casados y las habían levantado ellos mismos. Poder comprar más ganado o añadir otras edificaciones para guardarlo o aumentar las despensas, les proporcionaría una vida más próspera y un futuro mejor para los hijos que tuvieran. Ottar y Grim también aceptaron quedarse allí al darse cuenta enseguida de las posibilidades que ofrecía aquel lugar. La región era rica y próspera y la mayoría de los habitantes eran mercaderes o agricultores que no serían enemigos de importancia a la hora de combatir.
 
   Finalmente Ivarr decidió que se quedarían unas semanas antes de volver al norte y participarían en algún asalto. 
 
   Esa noche fueron a la skali de Rollón y éste quedó más que satisfecho de poder unir a otros seis guerreros en su lucha contra el duque Eude. Le aseguró a Ivarr que no debía preocuparse por su nave, pues estaría segura en el puerto controlado por sus hombres. Ivarr le contó sus viajes a Jacobsland con su padre para vender en los mercados árabes. Le habló también de su experiencia en el norte de ese reino durante el invierno en el que había quedado varado junto a treinta hombres, unos años atrás. Rollón escuchó la historia con interés pues nunca venía mal conocer información de otras tierras. Tenía espías en muchos lugares pero el reino cristiano del norte de Jacobsland siempre había rechazado los asaltos vikingos y era bastante desconocido. Cualquier información sobre su población y territorio era bien recibida. Pensó que aquel compatriota le podría hacer un buen servicio como espía tras los montes que separaban el reino franco de la península de Jacobsland. Aunque no era el momento adecuado para proponerle algo, pues tenía entre manos algo mucho más importante. Si lograba sus planes inmediatos de conquista, hablaría con Ivarr y lo convencería de trabajar para él.
 
    Después se centró en el asalto que iban a realizar. Mientras comían y bebían les daba detalles de cómo llevaría a cabo esta vez el ataque. Lo primero que tenía pensado era hacerse con la ciudad de Rouen[61]que quedaba sobre la orilla derecha del Sena. La región de Neustria[62] ya estaba tomada por los vikingos desde hacía unos años pero conquistando la ciudad tendrían el control total de aquel territorio y podrían obligar al rey francés a concederles la propiedad. También desde allí lanzaría el asalto definitivo a París. En una semana, Rollón el Errante enviaría un ejército de naves por el Sena dispuesto a acabar con la resistencia de los francos. 
 
   Ivarr y sus hombres pasaron los días siguientes a su llegada, practicando con la espada y el hacha. Erik y Bersi no dejaban de hablar de lo que harían al llegar a su hogar con la plata que consiguieran en esa incursión. Ya habían participado en otros saqueos anteriormente pero nunca en uno de esa magnitud y soñaban con lograr heroicidades que los escaldos narrarían por años en las reuniones y festejos de su tierra. Ottar, Grim e Ivarr, por contra, ponían toda la atención en los planes y la estrategia de Rollón para que el propósito del Errante no fuera al traste. Finalmente, todos estuvieron preparados para el asalto.
 
   
 
  



CAPÍTULO XX
 
   En el reino franco. Año 894, primavera
 
   La luz del alba apenas había hecho acto de presencia cuando alcanzó a dos centenares de barcos subiendo por la corriente del Sena. Más de nueve mil hombres iban en ellos, armados poderosamente y dispuestos a llevarse por delante a todo aquel que se interpusiera en su camino.
 
   Rollón el Errante iba en la primera de las embarcaciones, ocupada por berserkers, que ya estaban sedientos de pelea. Los había colocado en las primeras naves por su fiereza y resistencia inhumana, pues eran capaces de seguir luchando incluso con hachas clavadas en su cuerpo o con algún miembro mutilado. Sus miradas inyectadas en sangre ponían el vello de punta al que osara enfrentarse a ellos. Cuando bajaran a tierra harían el trabajo más duro debilitando al enemigo y dejando el campo libre a sus compañeros del resto de las naves. 
 
   El Errante iba observando las dos orillas desde su puesto en cubierta. Las granjas que se veían a uno y otro lado todavía no mostraban signos de actividad lo que indicaba que sus dueños dormían sin percatarse del poderoso ejército que discurría por el río ante sus casas. Había ordenado a los hombres que se mantuvieran en silencio pues, unido a la hora temprana, lograría el factor sorpresa que supondría una ventaja adicional. Cuando los ciudadanos de Rouen tomaran conciencia de lo que pasaba, sería demasiado tarde para plantear cualquier defensa de la ciudad. El ansia de victoria y las ganas de pelear se reflejaban en su rostro, curtido por el aire marino, tenso ante la inminente lucha pero expectante por el posible resultado.
 
   Ivarr y sus tripulantes iban en otro barco, más atrás y la tensión también les acompañaba instalada en sus estómagos. En ese momento eran guerreros nórdicos, hombres temibles a los ojos del resto del mundo por su arrojo y ferocidad pero eso no evitaba que la inquietud les invadiera al arriesgar sus vidas. Morir luchando era un honor para cualquiera de ellos pero quedar lisiado o inútil y morir dependiendo de la ayuda de familiares no era el deseo de ninguno de ellos. 
 
   Al poco, Rollón vislumbró las murallas de la ciudad y haciendo una señal con la mano, indicó al timonel que acercaran la nave a la orilla. Los barcos que le seguían hicieron lo mismo y los hombres comenzaron a saltar a tierra con espadas y hachas en la mano dispuestos para la batalla.
 
   Ivarr y sus compañeros pusieron pie a tierra como los demás y corrieron hacia las defensas de la ciudad junto al resto de guerreros. La cabeza de Rollón sobresalía sobre el resto y era fácil situarlo delante. Aunque los berserkers, en su furia inducida por sustancias alucinógenas, lo sobrepasaban. Al llegar a las puertas degollaron a los vigías y con gritos y aullidos que hubieran aterrorizado al mismísimo diablo, penetraron en la ciudad destruyendo todo lo que encontraban a su paso y atravesando con la espada o el hacha a quien tuvieran la desgracia de situarse frente a ellos. Sus cuerpos cubiertos por protecciones y cascos que tapaban parte de su rostro, unido a su raza grande impuso la ley del terror. Los gritos de mujeres y niños se convirtieron en el sonido desesperado de las víctimas y los hombres que salían a defender a sus familias encontraban la muerte de manos de guerreros drogados que echaban espuma por la boca.
 
   Cuando Ivarr y los de su barco penetraron en la urbe la situación parecía un caos. Gente corriendo de un lado a otro entre hombres que blandían la espada, puestos de verduras y pescados derribados y frutas rodando por las losas del suelo, gritos y sonidos de metal por todas partes. Chispas que surgían del choque entre espadas y que prendían en la paja de algunos puestos. Los soldados que debían proteger la ciudad luchaban en un intento desesperado de echar a los invasores de allí pero el número de éstos crecía según entraban por las puertas de la urbe que ya no estaban protegidas. Y los berserkers no demostraban ni un segundo de debilidad.
 
   Ivarr tenía frente a él a dos hombres luchando y antes de que pudiera evitarlo, el franco había atravesado al nórdico con la espada y se dirigía a él con el arma goteando la sangre del hombre derribado. Las armas se cruzaron en el aire una y otra vez, mientras ambos contrincantes saltaban evitando ser alcanzados por el otro. El suelo, resbaladizo por la sangre de los que yacían muertos, era una trampa más a sortear. Los golpes de espada se sucedieron sin dar ventaja a ninguno de los dos. El franco era un luchador hábil y manejaba con presteza el arma. Ivarr no le iba a la zaga y ponía toda la fuerza en cada golpe que asestaba para derribar al rival. Empujándolo por la calle a base de envites, llegaron a desembocar a una plaza en la que se lidiaban otros combates similares. Ahora tenían que estar atentos también a lo que les rodeaba pues cualquiera de los que tenían a su alrededor luchando, podía apoyar al rival incorporándose a su enfrentamiento e inclinando la balanza a favor de uno u otro. El franco atacó de frente en un intento de herir a Ivarr en el pecho pero éste hizo gala de buenos reflejos y saltó hacia atrás sorteando una carreta. La espada de su oponente quedó clavada en la madera un momento. Ivarr aprovechó ese descuido fatal del soldado para asestarle un hachazo en el pecho que mató al instante a su contrincante. Sudoroso miró a su alrededor para seguir combatiendo y encontró a Erik en apuros. Un franco lo tenía acorralado y el joven se defendía de los golpes asestados por el rival con la desesperación del que está perdiendo. Antes de que esto ocurriera, el atacante quedó atravesado por la espada de Ivarr que recibió una sonrisa agradecida de su compañero.
 
   -No dejes que te lleven hacia los muros, quedarás acorralado sin espacio para moverte. Vamos -y lo guió hasta el centro de la plaza en la que se encontraban para enfrentarse a más enemigos.
 
   La toma de la ciudad continuó varias horas aunque finalmente las luchas fueron sustituidas por el pillaje y las violaciones. Muchos de los habitantes de Rouen fueron hechos prisioneros. En una de las callejas laterales, varios berserkers violaban a una mujer que parecía haber muerto sin que repararan en ello. Ivarr, asqueado, giró la cabeza ante la desagradable vista. No le gustaban aquellos guerreros. Aunque sabía que cumplían su función en el campo de combate, su locura inducida no le inspiraba confianza pues llegaban a matar a compañeros sin darse cuenta de quién se les ponía delante. Y la lujuria salvaje que mostraban después de luchar le parecía más animal que humana.
 
   Buscó con la mirada a los tripulantes de su barco para reunirlos y cuando consiguió encontrarlos se dirigieron hacia la zona más próspera de la ciudad buscando las iglesias y las casas de los comerciantes adinerados para hacerse con todo lo que encontraran de valor. El resto de nórdicos estaba haciendo lo mismo y todos los hogares de Rouen sufrieron el despojo de sus bienes.
 
   Al final del día, los vikingos habían tomado el control de la ciudad. En las próximas jornadas transportarían los rehenes, que se venderían como esclavos, a los knarr, los barcos de carga que habían remontado el río tras los de guerra. Las joyas y objetos de valor también serían cargados en ellos. 
 
   Rollón estaba satisfecho con el resultado conseguido. Con el control de aquella urbe, el asalto a París sería mucho más fácil. Ahora los nórdicos dominaban aquella región desde su centro neurálgico y podían prepararse adecuadamente para no fracasar en su objetivo principal.
 
   Por la noche, las hogueras surgieron en los campamentos montados alrededor de las murallas. El exceso de energía derrochado en la lucha se había transformado en un cansancio dichoso para los ganadores que comían satisfechos alrededor de los fuegos, en grupos afines.
 
   Erik, después del trance en el que se había visto inmerso y del que le había sacado Ivarr, comía silencioso con más ganas de poder echarse a dormir que de otra cosa. Bersi estaba más hablador, narrando a los demás cómo se había desecho de dos soldados francos casi al mismo tiempo y de la plata que había encontrado en la casa de un rico mercader. Ottar y Grim le escuchaban, recordando el ímpetu juvenil que habían tenido ellos mismos años atrás. Einarr estaba con Rollón, así que no les hacía compañía en ese momento, pero Ivarr había hablado con él un rato antes y sabía que en los próximos días Rollón enviaría a sus hombres a las granjas de los alrededores para saqueos intermitentes. Los organizaría desde la ciudad, y también desde ella vigilaría la posible llegada de hombres del rey franco. La noticia de la toma de Rouen tardaría algunos días en llegar a París y demostraría al duque Euden de qué eran capaces los hombres del norte.
 
   Las estrategias a seguir, en la situación actual, eran varias. Rollón podía enviar sus barcos por el Sena para sitiar París pero no quería agotar a sus hombres o disminuir sus efectivos con dos asaltos importantes tan seguidos. Por otra parte, el duque Euden podía esperar a los normandos en la citè, preparado para el asalto, pero si hacía eso les dejaba la posibilidad de que no fueran y se centraran en la región que ya ocupaban. El Errante no sabía que decisión tomaría el duque reinante pero él estaba decidido a esperar allí, conquistar toda la región y dejar que sus hombres descansaran para próximos combates. Mientras esperaba a que su rival moviera ficha, él podría montar defensas y preparar tácticas para derrotar al ejército franco cuando se presentara. 
 
   Dos días después de tomar Rouen, los nórdicos actuaban organizados en su tarea de guardar el botín. Varios knarrs partían del puerto de Harfleur cargados de plata, algunos llevaban esclavos que serían vendidos en los mercados árabes donde eran muy apreciados. Pero el grupo mayoritario de guerreros estaba en los alrededores de la ciudad asaltada. Y tras saquear todos los alrededores y dejar atemorizados a los habitantes de la zona que huían en su mayoría ante el temor de perder la vida además de las propiedades, los vikingos empezaban a sentirse dueños del lugar.
 
   Ivarr había conseguido unas buenas ganancias, igual que sus compañeros y en vista de que el Errante no planeaba ir hacia París en las semanas siguientes, estaba pensando en volver al puerto y tomar su barco de vuelta a su tierra natal. Había ayudado al noruego a tomar Rouen pero no estaba dispuesto a permanecer allí mucho tiempo sin nada que hacer. Antes debía consultarlo con sus tripulantes y si alguno quería quedarse en aquella tierra y tomar parte de los planes futuros de Rollón, él tendría que buscar algún sustituto. Aunque esperaba que estuvieran de acuerdo en regresar pues llevaban tiempo navegando juntos y apreciaba a los jóvenes tanto como confiaba en los mayores. Tener que sustituirlos por otros marineros que no conociera era algo que no deseaba hacer pero tampoco tenía ganas de quedarse allí por tiempo indefinido. 
 
   Esa noche hablaría con sus hombres y tomarían una decisión. A lo largo del día pudo charlar con casi todos ellos menos con Eynarr que pasaba bastante tiempo con el Errante y otros normandos que conocía allí. Cuando se reunieron al atardecer para comer, Ivarr finalmente les expuso su idea y los cuatro que habían ido con él desde su primer viaje estuvieron de acuerdo en partir de vuelta a su tierra natal ahora que tenían el barco repleto de objetos de valor además de la plata conseguida con la venta de lo que habían llevado hasta allí. Si Eynarr decidía quedarse junto a Rollón, le darían la parte que le correspondía de las ganancias. Ivarr pensó que quizás podrían arreglarse los cinco para volver sin tener que sustituir al nórdico.
 
   La mañana siguiente amaneció soleada y muchos de los guerreros salieron a recorrer los alrededores para ejercer el pillaje si tenían ocasión. Ivarr buscó a Eynarr hasta encontrarlo junto a la orilla del río lavándose. El hombre parecía a gusto estando en soledad pero salió del agua y escuchó atento lo que le decía y aceptó marcharse también con ellos. No le gustaba estar allí sin ningún asalto importante; el pillaje ya había dejado todas las granjas de los alrededores expoliadas y Rollón parecía no tener prisa en ir hacia París. Además Eynarr tenía familia en el norte, no era un exiliado como el Errante que buscaba un hogar definitivo en el que instalarse. Cuando había ido al Canal de la Mancha anteriormente y había vivido allí, había sido para ganar plata suficiente para poder concertar buenos matrimonios a sus hijos pero ahora ya no tenía esa necesidad y su esposa lo esperaba, probablemente preocupada por su tardanza en regresar, ya que con su participación en la toma de Rouen habían retrasado su regreso.
 
   Ivarr quedó muy satisfecho de que Eynarr quisiera volver con ellos. Sólo tendrían que hablar con Rollón y decirle que se iban, que debían regresar a sus hogares donde les esperaban sus familias. Pero antes de que pudiera hablar con el Errante, fue éste quien lo mandó buscar. Ivarr se dirigió hacia la skali del nórdico, extrañado por la llamada pero cuando llegó se sorprendió más al ver que el Errante se iba con él, separándolo del resto de los hombres que estaban presentes para hablarle de manera confidencial cuando apenas se conocían de unos días antes. Lo razonable es que hubiera sido Eynarr quien estuviera ahí en ese momento y no él. Pero cuando el nórdico comenzó a hablar, Ivarr comprendió de qué se trataba aquella reunión privada. Rollón le explicó que necesitaba tener hombres que le informarán de lo que ocurría más allá de la gran cordillera del Sur del reino franco. Quería alguien que supiera la lengua de los habitantes de Jacobsland y que pudiera pasar desapercibido, viviendo como un habitante más de aquel lugar, sin levantar sospechas de ninguna clase. Que Ivarr hubiera estado allí un tiempo atrás era una garantía de que podría desempeñar esa tarea sin mayores problemas y Rollón le aseguró que sería bien recompensando por ello pues estaba seguro de que era el hombre más idóneo. Le confesó que había hablado con Eynarr de él antes de proponérselo y que éste le había asegurado que podía confiar en Ivarr pues aunque sólo había hecho ese viaje con él, su anterior timonel, Sigurd el alegre, le había hablado en términos muy halagüeños de su patrón.
 
   Ivarr no supo que responder ante lo inesperado de la propuesta. Sólo había deseado regresar pero Rollón era muy persuasivo y no veía la manera de negarse. Por otra parte, la mención de Jacobsland trajo a su memoria recuerdos que tenía apartados de su mente desde hacía tiempo y pensar en la posibilidad de pisar aquella tierra de nuevo le despertaba sentimientos encontrados. Cuánto más meditaba esa posibilidad, más atraído se sentía ante la perspectiva. Pero no quería ceder fácilmente ante el Errante sin exponer sus dudas así que le planteó sus reparos.
 
   Pero tengo el barco esperando en el puerto para regresar al norte. No puedo abandonarlo. Y mis hombres esperan regresar también. Tienen familias que les esperan.
 
   Bien, bien. No digo que tengas que partir ahora -le respondió Rollón, satisfecho por observar que no había una negativa tajante- Te lo he planteado ahora porque no quería perder la oportunidad de hacerlo antes de que te fueras. Volverás a tu aldea con tu nave repleta de riquezas y llevarás a tus hombres de regreso. Muchos de mis hombres parten también con otras naves hacia el norte. Pero quiero que me digas si regresarás después para aceptar mi propuesta. Si aceptas, lo mejor sería que dejaras tu nave en tu aldea y que retornarás aquí como tripulante de alguno de los knarr que volverán a comerciar a Harfleur. 
 
   Ivarr se dio cuenta de que Rollón no le imponía nada pero que esperaba una respuesta antes de su marcha. Quedó en silencio un momento, meditando qué iba a hacer, mientras el Errante se daba la vuelta y se dirigía hacia sus hombres en el otro lado de la estancia, para darle tiempo a tomar una decisión. Los pros de aceptar la empresa no eran muchos pues Ivarr podía ganar bien lo que Rollón le ofrecía, viajando con su barco para comerciar. Más que las riquezas que pudiera obtener, sería más importante la confianza y el apoyo que conseguiría de alguien tan poderoso como el Errante. Trabajar para un hombre como aquel podía beneficiarle mucho en un futuro. Y volver a Jacobsland le atraía mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir. Finalmente se acercó al nórdico y le dio su respuesta afirmativa que dejó en el rostro de Rollón una sonrisa de zorro satisfecho. Ivarr salió de la skali y se dirigió al lugar en el que estaban sus tripulantes después de asegurar al Errante que no contaría a nadie sus planes. Debería continuar como si nunca hubieran hablado.
 
   Los seis tripulantes del knarr se prepararon para partir de Rouen hasta el puerto de Harfleur al día siguiente. Esa noche, fueron a despedirse de Rollón que, actuando con naturalidad, lamentó perder varios guerreros, en especial a Eynarr que había estado con él antes, pero comprendió las ganas de los hombres de volver a sus hogares. Él no tenía nada ya que lo uniera a su país natal y su futuro estaba en la tierra que intentaba conquistar pero los demás no estaban en su posición y entendía sus motivos para emprender el regreso. Les deseó buen viaje y les invitó a compartir la última comida que harían en aquellas tierras.
 
   La cena fue una celebración y una despedida al mismo tiempo y estuvo regada de hidromiel y cerveza abundantes. Cuando acabaron de comer y beber, todos estaban alegres y se durmieron soñando con surcar un mar apacible que no les causara problemas, excepto Ivarr que pasó la noche con imágenes de una tierra verde y montañosa llena de bosques.
 
   Por la mañana se pusieron en marcha y decidieron hacerlo a caballo pues los barcos que quedaban a aquella altura del Sena eran de guerra y no iban a utilizar uno solamente para ellos seis. Consiguieron los animales gracias a Rollón que se los cedió de entre los muchos que había conseguido con el pillaje en los últimos meses y les indicó que una vez llegados al puerto se los entregaran a alguno de sus hombres que estaban en Harfleur que se los traería de vuelta.
 
   Partieron de Rouen con el ánimo lleno de optimismo ante la vuelta al hogar y como no les llevaría una jornada llegar hasta la costa, decidieron ir con tranquilidad y observar los lugares por los que pasaban y que no habían podido ver con detalle cuando remontaban el río en barco. Cada poco encontraban a otros nórdicos, hombres de Rollón que ya llevaban tiempo ocupando aquellas tierras y que les indicaban por dónde tenían que seguir camino. La naturaleza mostraba todo su esplendor, siendo el comienzo del verano y allá donde miraban veían los fértiles campos cultivados y los bosques llenos de vida. Einarr iba silencioso, como siempre. Ivarr, Otarr y Olaf le preguntaban alguna cosa que les llamara la atención de la zona y Erik y Bersi miraban a todos lados con la curiosidad de los jóvenes, absorbiendo todo lo que veían para poder describirlo más tarde a su gente cuando estuvieran en su aldea natal.
 
   A media mañana decidieron parar para dejar descansar a los caballos y comer algo decente antes de partir por mar. Durante la travesía tendrían que conformarse con carne seca y poco más y querían aprovechar la última posibilidad de contar con alimentos frescos y sabrosos. Pararon en el borde del sendero que recorrían donde comenzaba un bosque para poder atar los animales a un tronco y tener algo de sombra, pues el calor apretaba. Se sentaron sobre las raíces de un árbol y sacaron los víveres que llevaban para ese día comiendo con el ánimo alegre.
 
   Retomaron el viaje hasta llegar por la tarde al puerto donde esperaba el barco de Ivarr. Todos estaban de buen humor aunque aún les quedaba una larga travesía por mar para estar de nuevo con sus familias y el viaje de regreso se llenó de proyectos a realizar con el botín que llevaban, unido a lo que habían sacado con la venta de las mercancías. Hasta Eynarr parecía un poco más hablador, ahora que parecía haber cogido más confianza con el resto de sus compañeros de travesía. La batalla compartida había unido un poco más a los hombres. Sólo Ivarr parecía absorto a ratos pero todos lo achacaron a las ganas de llegar. Ninguno tenía conocimiento de los planes de futuro que tenía en mente y de que tardarían bastante tiempo en volver a viajar juntos por mar.
 
   Cuando una mañana apareció ante ellos la costa noruega, Ivarr pensó que tendría que dejar su barco un tiempo allí varado y que sería mejor que alguien de su confianza quedara a su cuidado. También debía decirles a sus hombres que probablemente la primavera siguiente no saldría en ruta comercial aunque no pudiera desvelarles la causa real de esa decisión.
 
   El knarr se acercó a la costa empujado por el viento que soplaba sobre la vela cuadrada y una vez dentro del fiordo, los hombres remaron para acercarse a la orilla en la que se asentaban las granjas de sus familias. Habían pasado fuera unas semanas más de lo previsto pero el retraso había merecido la pena. Volvían siendo hombres más prósperos y con una historia interesante que contar sobre el asalto a una ciudad.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXI
 
   En el reino astur. Año 894 verano
 
   El camino a través de las montañas había sido largo pero, con el tiempo favorable por lo entrado de la estación, no había supuesto demasiada dificultad, sólo cansancio. La calzada que habían hecho los romanos seguía teniendo la misma utilidad que nueve siglos antes, pues era el paso más fácil para salir a la meseta y todo el grupo se encontró con un paisaje bien diferente al pasar al otro lado de la cordillera. Al norte, los tonos verdes dominaban por completo la accidentada geografía, llena de montes y valles. Al sur, los amarillos pintaban un paisaje mucho menos accidentado en el que apenas algún cerro se atrevía a marcar la diferencia. Las montañas separaban dos territorios bien diferentes entre sí.
 
   Mumma, que había dejado su pequeño asturcón en el castillo, permanecía sentada sobre un caballo de las cuadras de Gauzón, mirando el panorama con asombro. Nunca había estado demasiado alejada de su lugar de nacimiento. Lo más lejos que había llegado era la fortaleza de Raíces en la que había estado los últimos años, pero ahora se encontraba al otro lado de las enormes montañas que separaban su tierra del resto del mundo y que permanecían nevadas buena parte del año. Así descubría lo que había tras ellas y era tan diferente a lo que conocía que no salía de su asombro. Aunque al principio el paisaje no difería mucho, a medida que se alejaban de la cordillera y tomaban dirección sur, la tierra parecía ir perdiendo altura, quedando plana como el mar en un día sin viento y el color verde al que estaba tan acostumbrada se transformaba en el tostado del trigo. Los pueblos que iban encontrando en el camino, se componían de pequeños núcleos de casas juntas y no como en el norte del reino, donde las granjas estaban alejadas unas de otras. Ahora se acercaban al final de su viaje y Mumma se preguntaba si las Torres de Luna[63] serían tan diferentes del castillo de Gauzón como lo eran las tierras en las que estaban enclavadas ambas edificaciones.
 
   Pronto pudo comprobarlo pues la comitiva real tuvo por fin al alcance de la vista la fortificación en lo alto de una peña, con sus imponentes torres que le daban nombre y que inspiraban respeto. El castillo de Luna había sido fundado por el rey Alfonso II el Casto, que lo había levantado para defender “las Asturias”, pues guardaba los pasos a los puertos de Ventana, La Mesa y La Cubilla. Pero había sido el actual rey Alfonso III el encargado de reconstruirlo. Y ahora desempeñaba un papel fundamental en su reinado: era la sede del Tesoro Real. 
 
   El grupo cabalgó por el camino que ascendía en la roca hasta el enorme portón de la fortaleza que se abrió para recibir a los reyes y su séquito. Las murallas hechas a roca tajada, se asentaban sobre un inmenso roquedal cuarcítico, cerrando el paso al valle que se enmarcaba entre pizarrales. Mumma miraba todo con interés aunque ya no se sorprendía de las enormes dimensiones después de haber vivido los últimos años en el castillo de Gauzón. Su mirada era comparativa, observando las diferencias y las similitudes de ambas construcciones. Y pensando que ese sería ahora su nuevo hogar. Lo más significativo de la fortificación de Luna eran sus cinco torreones que se elevaban al cielo y se veían a gran distancia en aquella tierra leonesa. La muralla que rodeaba todo el conjunto sólo difería en el color de la piedra respecto a la de Raíces.
 
   Llegados al centro del patio se bajaron todos de los animales y Mumma siguió a la sirvienta personal de la reina a la zona de servicio mientras un mozo llevaba a los caballos a las cuadras para dejarlos descansar y darles de comer. Una de las cosas que más sentía Mumma de haberse marchado de Gauzón era no poder contar con la amistad de Alfonsa el ama de llaves, de Elvira la cocinera y de buena parte de la gente que había conocido allí. Ahora seguía a la mujer que servía a la reina en sus habitaciones para que le presentara al resto de personal que trabajaba en las Torres de Luna. La sirvienta se llamaba Sancha y conocía todos los lugares en los que los reyes habitaban porque siempre iba con la esposa de Alfonso III en calidad de criada personal. Por ese mismo motivo conocía también a los que vivían en cada castillo que los reyes ocupaban. Así, Mumma sería presentada a los demás por Sancha y le preguntaría todas las dudas que pudieran surgirle los primeros días. Ella ahora también tenía que ir con los reyes a donde fueran. El médico real había muerto unos meses atrás y la reina había decidido que ella fuera la sustituta mientras no encontrara un galeno de su agrado. La soberana había tomado gran confianza a la joven en los años en que había estado en el castillo y no había dudado en decirle que debía acompañarles. Sancha la sacó de sus pensamientos:
 
   -Te llevaré a las cocinas para que conozcas a la encargada. Se llama Munia. Ella podrá presentarte a la mayoría de los que viven aquí -dijo Sancha.
 
   -Hace mucho calor en este lugar -dijo Mumma, que notaba el aire más seco y cálido que en el norte.
 
   -Bueno, eso ahora en verano. Aquí en la meseta los veranos son cálidos pero los inviernos son muy crudos. Ya lo verás. De todas formas, aquí en el castillo no notarás la temperatura tan baja. En el edificio principal hay un sistema subterráneo para calentar las estancias.
 
   Mumma se maravilló al oír esto de la misma forma que el día en que descubrió en Gauzón la sala regia de Alfonso III que contaba con un baño[64]. Aquella vez había observado, sorprendida, la estancia con pavimento de mortero y cuya habitación contigua contaba con un estanque, un canal de desagüe y un aljibe para el agua. Ahora en Torres había un sistema para calentar. Pero su asombro aumentó cuando Sancha continuó hablando:
 
   ¡Ah!, se me olvidaba, hasta que conozcas bien el castillo debes ir con cuidado de no perderte. Está lleno de pasadizos en la peña. Si te descuidas puedes perderte fácilmente.
 
   Tendré cuidado -dijo con aprensión.
 
   Sancha la llevó a las cocinas donde conoció a Munia, la cocinera, una mujer más joven de lo que hubiera esperado pero algo seca en el trato. Había otras tres muchachas más jóvenes que la ayudaban en la tarea y que la miraron sin atreverse a preguntar nada, quizá por miedo a su jefa. Luego salió con Sancha de las cocinas y ésta la llevó hasta la pequeña casa que hacía de botica y que se encontraba en un lateral del edificio principal pero independiente de éste, con una entrada que daba al patio central.
 
   Mumma pudo observar a muchos soldados haciendo prácticas con la espada. Había muchos más que en Gauzón pero la joven supuso que el motivo de aquella presencia numerosa se debía a que aquel lugar era el depósito del Tesoro Real y por tanto debía estar bien custodiado. Si los sarracenos llegaran a asaltar el castillo y hacerse con el botín, el reino quedaría arruinado.
 
   Además de los soldados había mucha gente viviendo tras las murallas del castillo. Parecía que la riqueza que guardaba la fortaleza atraía a los mercaderes como la miel a los osos.
 
   Los días siguientes a su llegada Mumma hizo lo mismo que cuando llegó al castillo de Gauzón. Limpió a conciencia el espacio que iba a ser su casa mientras estuviera allí y salió por los alrededores en las mañanas para conocer las plantas silvestres que abundaban en aquella zona y recolectar las que podía necesitar. Luego, ya en su botica, se dedicaba a secarlas, a preparar ungüentos y jarabes. En sus salidas procuraba pararse un momento con las personas que encontraba en el camino para conocer a sus vecinos y para que supieran a qué se dedicaba. Si alguien necesitaba una partera o tenía algún enfermo en casa, quería que supieran que podían acudir a ella.
 
   Con Munia no tenía mucho trato aunque acabó por conocer bien a dos de las muchachas, Gaudiosa y Ermesinda, que ayudaban en la cocina ya que su curiosidad había podido más que el temor a su jefa y habían acabado por presentarse en la botica utilizando como excusa que necesitaban algún remedio menor como manzanilla o tomillo. Sus familias vivían en uno de los pueblos del valle y el trabajo de las jóvenes en el castillo les reportaba un ingreso extra necesario.
 
   Después de instalarse, Mumma comenzó a vivir de la misma manera que lo había hecho en Gauzón. Antes de marchar había mandado recado a Tegridia de su mudanza a la meseta, avisándola de que tal vez tardara en volver y le sería más difícil enviarle noticias suyas. Ahora se acordaba de su maestra a menudo y su vida con ella le parecía no sólo lejana en el tiempo sino en la distancia.
 
   Durante las primeras semanas, Mumma vio a los soldados haciendo ejercicios con la espada todos los días. Eran hombres preparados para la lucha, de eso no había la menor duda. No eran campesinos ignorantes que cogen una espada igual que un azadón, eran profesionales. Cruzaban el patio blandiendo sus armas enfrentándose en parejas ante la vista del oficial que les corregía cuando observaba algún fallo.
 
   El rey también los observaba y realizaba los ejercicios con ellos a menudo. Al principio Mumma no se extrañó de esto pero más tarde se enteró de que se estaba preparando algo. Cuando iba a las cocinas intentaba enterarse de lo que se iba a llevar a cabo pero Munia era muy reservada y no permitía que las jóvenes hablaran más de la cuenta. Aunque luego las chicas iban a su botica y le hablaban de lo que habían oído a los soldados.
 
   El rey Alfonso III tenía que hacer frente a revueltas que surgían dentro de su propio reino, en concreto en la Gallecia y en El Bierzo. Su consuegro Hermenegildo Gutiérrez esperaba poder capturar al rebelde dux Witiza y llevarlo ante el rey. No querían divisiones internas que debilitaran el reino y que lo convirtieran en presa fácil para los musulmanes. Había costado mucho reconquistar territorios al reino de Granada para que ahora lo perdieran por discordancias dentro de su propio seno.
 
   Pero a Mumma todo esto no le alteraba su existencia. A medida que pasaba el verano se sentía más a gusto allí. Después de unas semanas ya conocía la mayor parte del castillo y sabía dónde estaban algunos de los pasadizos de los que Sancha le había hablado aunque sabía de la existencia de muchos más, pero era prudente y no se le ocurría averiguar por sí misma su ubicación. Sólo había una cosa que echaba de menos y que no podía sustituir con nada: el mar. Allá a donde mirara sólo había tierra y no sentir el ruido de las olas por la mañana le hacía sentirse muy lejos de su hogar. Algunos días soñaba con la costa y se veía caminando sobre la arena de las playas mientras las olas jugaban con sus pies.
 
   Una mañana, un grupo numeroso de soldados salió a caballo del castillo con el dux Hermenegildo Gutiérrez en cabeza. Mumma los vio partir en fila de dos, erguidos en sus monturas, y pensó en cuántos regresarían y cuántos quedarían malheridos o muertos. Sabía, por las noticias que corrían de boca en boca por el castillo, que iban a la Gallaecia para apagar los focos rebeldes y lamentaba que hubiera guerras internas y que se mataran entre hermanos cuando tenían un enemigo común mucho más grande y poderoso que podía aprovechar la situación para atacar. El rey Alfonso y su esposa se quedaban en el castillo, pues el monarca temía que Las Torres pudieran ser objeto de asaltos, bien por parte de los sarracenos o bien por los rebeldes del Bierzo. El Tesoro Real era un aliciente poderoso para intentar tomar la fortaleza y ahora que los soldados se marchaban para vencer al rebelde Witiza, las Torres quedaban con un número escaso de guerreros. Que el rey mismo estuviera a la cabeza de la defensa de Luna, era una garantía para los habitantes de los alrededores.
 
   El otoño se fue acercando y con él, el frío intenso de aquella zona. Mumma no estaba preparada para aquel cambio de temperaturas. En el verano, le había costado aguantar el calor en los días que más calentaba. En el norte las temperaturas estaban suavizadas por el mar pero aquí era todo más extremo. Ahora, el frío la obligaba a usar el sagus antes de tiempo. Viendo que sólo estaban en otoño y que le esperaba un frío helador para el invierno, supo que tendría que tratar muchos resfriados y sabañones.
 
   En las tardes que no tenía tareas que realizar, se ponía a hilar lana para tejer después, medias gordas, que abrigaran los pies y mantas para el lecho. Gaudiosa y Ermesinda iban a visitarla alguna vez y las tres mujeres hilaban juntas mientras hablaban de las últimas noticias que llegaban al castillo sobre las revueltas en el occidente del reino. Gaudiosa, más locuaz que su compañera, no dudaba en enterar a Mumma de los amoríos de su jefa:
 
   - Munia está de mal humor desde que marcharon los soldados -dijo Gaudiosa mientras hacía hebras de lana con sus dedos.
 
   - Debería ser al revés. Con los soldados fuera hay más tranquilidad en el castillo -afirmó Mumma.
 
   -¡Ayy!, pero justamente lo que quiere ella es que alguien le provoque desasosiego… El capitán Gonzalo tuvo la suerte de marchar con un pan dulce recién hecho que ella le entregó.
 
   -¿El capitán? No sabía que Munia tuviera interés por algún hombre. Siempre es tan reservada que me cuesta verla enamorada -dijo Mumma sorprendida de que aquella mujer tan seca fuera capaz de sentir algún tipo de afecto por alguien, y menos de poder albergar cualquier clase de pasión amorosa.
 
   - ¡Oh!, hace tiempo que le tiene el ojo echado encima pero él se resiste. Quizás intuye lo que le espera si se le ocurre emparejarse con ella.
 
   - No seas mala. Tal vez hagan buena pareja y consiga que se le dulcifique un poco el carácter.
 
   - Será difícil. Ayer obligó a Ermesinda a limpiar los suelos de todas las estancias porque se había olvidado un asado en el horno.
 
   - Bueno, no es un castigo muy grande por estropear una comida -dijo Mumma- Debéis tener cuidado con lo que hacéis. Pensad que estáis al servicio de los reyes.
 
   - Pero si el asado no se quemó. Munia se dio cuenta de que estaba en el horno y lo sacó antes de que se echara a perder. Fue la cena del rey y su familia.
 
   -¡Oh! Pues tal vez Munia quiso que Ermesinda aprendiera la lección para que no volviera a olvidarse de las cosas. De todas formas, te doy la razón en que es bastante severa.
 
   - Tienes suerte de no estar bajo su mando -dijo Gaudiosa dejando la lana en el cesto. 
 
   - Sí, supongo que sí. Lo mejor de lo que hago es que trabajo sola, aunque también tengo que acudir a ver a los enfermos en cualquier momento del día o de la noche -reflexionó la curandera.
 
   La muchacha dejó la lana y se levantó.
 
   - Bueno, tengo que marcharme. Ya está oscureciendo y me esperan en mi casa. He pasado una tarde muy entretenida contigo. Otro día vendré de nuevo.
 
   Se despidieron y Mumma quedó sola en su casa, tejiendo frente a la chimenea encendida y pensando en que si no fuera por aquellas muchachas, se hubiera sentido muy sola en aquel castillo. A pesar de que ya conocía a bastantes personas allí, con ninguna tenía una relación de amistad como le había pasado en Gauzón. Aquella tierra sin mar y aquel clima tan frío le provocaban un estado de melancolía que aumentaba con la llegada del invierno y la disminución de las horas de luz. Mirando las llamas que se elevaban de los troncos ennegrecidos, su mente se llenó de recuerdos de su vida pasada. Pensó en Tegridia, en sus enseñanzas, en las veces que salían juntas por el bosque a recolectar hierbas mientras su maestra le decía el nombre y las propiedades de cada planta. Pensó en las fuentes de las que manaba el agua fría y pura que bebía en los días calurosos del verano, y en el río en el que se bañaba. Y finalmente recordó a los hombres del Norte que habían pasado un invierno escondidos en la cueva. Se preguntó qué habría sido de ellos, si finalmente habrían conseguido llegar a su tierra en el norte o si el mar se los habría tragado en su viaje de regreso. No creía que esto último hubiera sucedido, no era capaz de imaginar que Ivarr no estuviera vivo en algún lugar del mundo. Mirando la danza del fuego lo imaginó viajando en un barco de un lugar a otro comerciando, comprando en un puerto y vendiendo en otro lejano. Tal vez tenía ya una familia, una mujer e hijos y no se acordaba del tiempo que había pasado en el reino astur, ni de ella.
 
   Dejó la labor que estaba haciendo y cansada, se fue a acostar deseando que los meses fríos pasaran pronto o que los reyes decidieran volver al castillo de Gauzón pronto.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXII
 
   En el reino asturleonés. Año 895
 
   El crudo invierno de la meseta se estaba terminando y daba, por fin, una tregua a la gente que esperaba impaciente la llegada de la estación primaveral. Mumma había pasado un invierno frío pero fundamentalmente solitario y triste. Echaba de menos su hogar y el aire húmedo y salobre del mar. El frío seco de la meseta le dejaba la piel tirante y los labios cuarteados. Además también tenía necesidad de las amistades que había dejado meses atrás en Raíces, en el castillo de Gauzón y eso le afectaba más al ánimo que las bajas temperaturas. A pesar de las visitas de Gaudiosa y Ermesinda, que agradecía enormemente pues le ayudaban a distraerse, no había logrado entablar una amistad como la que tenía con Alfonsa el ama de llaves del castillo de Raíces o con Olaya la cocinera. Con la partida de los soldados en el otoño, Munia se había vuelto más agria que de costumbre y Mumma apenas se atrevía a asomar el rostro por la cocina de Torres de Luna. Las jóvenes ayudantes le contaban todos los chismes de los que se enteraban así que no necesitaba ir a menudo al territorio de la cocinera.
 
   Una mañana en la que el sol había hecho acto de presencia, Mumma decidió salir de las murallas y bajar al valle para abandonar su aislamiento invernal y observar las primeras plantas que surgían con el inicio de la primavera y que podría recolectar. Era una manera de buscar la libertad pues se sentía un poco prisionera en aquella fortaleza y aunque el paisaje fuera diferente del que tenía en su bosque cuando vivía con Tegridia, al menos podía ver plantas y sentirse libre. Tras atravesar las murallas tomó el estrecho camino que descendía tallado en la roca y observó el paisaje mientras bajaba. Las pequeñas aldeas se veían a lo lejos, sembrando el valle con su presencia y pequeñas columnas de humo ascendían de ellas hasta el cielo despejado.
 
   Poco antes de acabar el descenso y llegar al valle, Mumma vio venir a lo lejos un jinete al galope que parecía seguir la dirección del castillo. Quizás era un mensajero pues era raro que un soldado viajara solo. Cuando lo tuvo lo suficientemente cerca como para ver su indumentaria y aspecto, reconoció a uno de los jóvenes que practicaba con la espada en el patio del castillo. Sin duda era un soldado del rey pero no venía con el resto del grupo con el que había partido. Y no era posible que fuera el único superviviente de alguna escaramuza. Así que sólo podía venir a traer noticias. Mumma esperó que fueran buenas. Tenía la esperanza puesta en que, si los levantamientos en el reino se calmaban y se estabilizaba la situación, los reyes volverían a Gauzón. Y ella regresaría con ellos, sin duda.
 
   Cuando el soldado estuvo a unos metros, Mumma llamó su atención levantando la mano y el muchacho se paró un momento pero con el rostro marcado por la impaciencia, fastidiado por la llamada de la joven.
 
   ¿Vienes al castillo con algún mensaje? -le preguntó para no hacerle perder el tiempo.
 
   El muchacho la miró sin saber si debía decirle a ella la noticia que traía. Mumma vio la indecisión y pensando que el joven no la recordaba del castillo le aclaró quién era.
 
   -Trabajo en el castillo. Soy la curandera. Acabo de salir de las Torres para bajar al valle.
 
   - ¡Ah!, no la recordaba. Traigo una buena noticia. El dux Hermenegildo viene de camino con el dux Witiza, el rebelde, preso. Hemos pasado el invierno intentando acabar con los insurrectos y al fin hemos logrado atrapar a su líder. Ahora debo irme. Tengo que llegar al castillo e informar al rey cuanto antes.
 
   Y diciendo esto espoleó al caballo que salió al galope por el camino con dirección a las Torres, dejando a Mumma quitándose el polvo de la ropa y con el ánimo más firme. Tal y como había deseado durante todo el invierno, si los problemas en Gallaecia habían llegado a su fin, los reyes quizás volverían al norte. No podía imaginarse un verano lejos del mar.
 
   Siguió caminando por el valle hasta llegar al curso del río y buscó menta, tomillo y berros silvestres pero su mirada iba continuamente hacia el camino para ver si llegaban el resto de los soldados con el preso y no podía concentrarse en su tarea, así que finalmente dejó de buscar y retomó el camino hacia las Torres de Luna para estar allí cuando llegara el consuegro del rey. Sin ninguna duda, Alfonso III saldría a recibirlo con suma alegría y se pondría en marcha un dispositivo para custodiar al reo rebelde.
 
   Mumma ascendió por el camino todo lo aprisa que sus piernas la dejaban y cuando llegó a las puertas del castillo tenía la respiración agitada y estaba sudorosa. En el patio ya había algún grupo de personas que hablaban animadamente tras ver al jinete llegar y enterarse de las novedades. Algunos saludaron a Mumma cuando la vieron llegar.
 
   -¿Te has enterado ya? El dux Hermenegildo está de vuelta con el rebelde Witiza. Lo trae de camino para llevarlo ante el rey.
 
   -Sí, sí. Encontré al mensajero por el camino -contestó y se dirigió hacia las cocinas para intentar saber algo más aunque tuviera que lidiar con Munia.
 
   Cuando llegó encontró a la cocinera en plena actividad, preparando sopa, y asando carne que con toda probabilidad era para el dux y sus hombres de confianza entre los que se encontraba el oficial al que había aludido Gaudiosa. Mumma sonrió al ver las prisas de Munia y quiso preguntarle.
 
   Dicen que vienen de vuelta los soldados con un preso. ¿Lo has oído?
 
   Claro que lo he oído. Todo el castillo lo sabe ya, así que no me entretengas. Tengo más cosas que hacer que perder el tiempo hablando. Debo preparar la comida para los reyes, el dux Hermenegildo y sus hombres.
 
   Puedo echarte una mano, si quieres -se ofreció Mumma para calmar a la cocinera que se movía inquieta por la estancia.
 
   Coge esas cebollas y prepáralas para asarlas. Irán acompañando a la carne -ordenó sin agradecer el ofrecimiento de Mumma.
 
   Llevaban un rato trabajando en silencio cuando aparecieron Gaudiosa y Ermesinda que venían de sus casas para su jornada de trabajo habitual. Habían oído ya las noticias de la vuelta de los soldados y entraron en la cocina hablando sin parar hasta que Munia las mandó callar y les dijo que se pusieran a trabajar y dejaran de perder el tiempo. Las dos jóvenes se miraron furtivamente sonriéndose al ver a su jefa hecha un manojo de nervios.
 
   Mumma finalmente decidió irse pues ya no necesitaban ayuda y no se iba a enterar de mucho más. Salió para dirigirse a su botica y tener a mano los remedios que pudiera necesitar para las heridas. El ajo machacado y la miel, usados como cataplasma ayudaban a curar rozaduras o cortes. Los soldados podían venir con algunas lesiones y si traían presos, éstos, probablemente no estarían en muy buenas condiciones. Puso agua a calentar sobre el fuego de la chimenea y varias tiras de lino que quizás tendría que usar para vendajes. Luego salió a la puerta a esperar la llegada del grupo.
 
   En una de las torres uno de los vigilantes miraba al horizonte para avisar en cuanto vislumbrara a los soldados. La gente del castillo estaba pendiente del vigilante y cuando éste gritó que ya veía a lo lejos a los hombres, todo el mundo salió al patio para recibirlos.
 
   Posteriormente aparecieron por la gran entrada del castillo el dux Hermenegildo, consuegro del rey, erguido en su caballo y llevando de las riendas otro animal en el que iba montado el rebelde Witiza, fuertemente encadenado. Tras ellos venían parte de los hombres que habían partido para atajar los levantamientos surgidos, los que faltaban habían caído muertos en las luchas contra los insurrectos. Las gentes los saludaban con vítores y el rey Alfonso salió a recibir a su consuegro, contento por ver a su hombre de confianza volver sano y salvo y con el propósito que habían planeado, cumplido.
 
   Mumma también miró al grupo pero con ojos de sanadora pues buscó entre los hombres los daños que pudieran traer en su cuerpo, con el fin de repararlos. Uno de los soldados que venía justo detrás del dux Hermenegildo era el oficial que estaba al mando de los soldados y que según Gaudiosa despertaba el interés de Munia la cocinera. Al verlo recordó a la mujer y al mirar hacia la entrada del edificio, Mumma la vio salir y mirar a los hombres con temor en el rostro. Al descubrir al objeto de su interés sin heridas aparentes, el alivio se reflejó en su cara.
 
   Los soldados bajaron de los caballos que fueron conducidos a las cuadras. Y el rey y el dux entraron con el reo al castillo que sería conducido sin ninguna duda, a las mazmorras de las Torres.
 
   Mumma se acercó a los soldados que venían con aspecto desaliñado, la barba largo tiempo sin afeitar y las ropas sucias de varios días de travesía. Al llegar junto al oficial le dijo:
 
   Si alguno de sus hombres está herido puede llevarlos a la botica. Tengo preparadas vendas y una cataplasma para ayudar a cerrar cualquier corte o llaga.
 
   No, no viene nadie herido. Por desgracia los que sufrieron en sus carnes la espada de los rebeldes ya no están entre nosotros. El único que necesitaría de sus atenciones, señora, es el reo y no creo que el rey Alfonso esté por la labor de que se le preste ninguna clase de ayuda.
 
   En ese momento se acercó a ellos Munia poniendo atención en lo que hablaban y mirando al oficial con ojos posesivos. Desvió la vista hacia Mumma y clavándole una mirada airada le dijo:
 
   No es hora de entretener a los soldados. Estarán cansados del viaje y seguramente con hambre -luego, dirigiéndose al oficial, continuó- Entrad, tengo en la cocina una sopa que os quitará la fatiga y un asado capaz de quitar las penas más grandes.
 
   Y entró de nuevo en el castillo con el oficial tras ella. Los soldados se dirigieron también a las estancias de la fortaleza en las que moraban para descansar y comer algo.
 
   Mumma decidió entrar y buscar a Sancha, la criada personal de la reina, que seguramente podría decirle lo que habían hecho con el reo. Aunque fuera un enemigo, ella era una mujer de paz y no le gustaría que un ser humano estuviera encerrado en unas condiciones infrahumanas. Probablemente sería juzgado y condenado. El rey trataría de dar un escarmiento sobre su persona para que no volvieran a surgir disidencias en el reino. Tenían un enemigo más poderoso que combatir: los musulmanes que ocupaban casi toda la península y si el único lugar que se había atrevido a enfrentarse a ellos ahora se dividía por tensiones internas, difícilmente podrían hacer frente a los ataques sarracenos que no habían cesado en los dos últimos siglos.
 
   Mumma encontró a Sancha que bajaba con varias prendas de ropa en la mano, probablemente para lavarlas. Saludó a Mumma y antes de que ésta le dijera nada fue ella la que habló:
 
   - Supongo que ya te has enterado de la llegada de los soldados. 
 
   - Sí, encontré al mensajero cuando bajaba hacia el valle. Y luego los vi llegar. Te buscaba para preguntarte si sabes algo del preso.
 
   - Está en las mazmorras. El rey ha ordenado que lo vigilen hasta que sea juzgado. No le espera nada bueno, eso seguro. Tal vez le saquen los ojos como ya pasó con los hermanos del rey cuando se sublevaron e intentaron arrebatarle el trono hace años.
 
   Ante la cara de horror de Mumma al oír eso, Sancha continuó:
 
   Es lo que merecen los traidores. Quizás tú, al norte de las montañas no hayas padecido los ataques de los moros pero aquí en la meseta nunca sabes cuando van a venir a atacar. Siempre tenemos que estar alertas y tener que mandar soldados a apagar las revueltas del norte nos quita protección y nos vuelve más vulnerables.
 
   Sí, en eso tienes razón -contestó Mumma- Sólo que me horroriza la tortura.
 
   El rey debe dar una lección a los que ponen en jaque su autoridad. Bueno, tengo que llevar esto a lavar. Si no tienes nada que hacer puedes venir a acompañarme.
 
   Mumma se decidió a acompañarla por no estar sola y tener alguna ocupación más que por saber algo de la vuelta de los soldados. Salieron caminando en dirección al lavadero y una vez allí comenzaron la tarea con afán mientras charlaban.
 
   Te he visto poco durante el invierno. No entras demasiado en las Torres- le dijo Sancha.
 
   Bueno, no he tenido demasiado trabajo. Resfriados comunes y con los soldados fuera ni siquiera he tenido que curar heridas leves por las prácticas de espada.
 
   De todas formas tampoco visitas mucho las cocinas. He visto que las chicas iban a tu botica algunas veces -continuó.
 
   Tengo la sensación de que soy un estorbo. Munia no parecía recibirme de muy buen talante las pocas veces que se me ocurrió pasar por allí. Y la verdad es que llegó un momento en que tampoco me apetecía ir sabiendo que mi presencia no era de su agrado -respondió Mumma.
 
   ¡Oh!, bueno, Munia es así. Seca como la paja. No creas que te trata de manera diferente a los demás. Es su carácter.
 
   Tal vez. Pero me siento incómoda en su presencia. La verdad es que añoro el castillo de Gauzón. Tenía buenas amigas allí y las echo de menos. También me hace falta el mar. He vivido siempre en la costa y me cuesta mirar y ver solamente tierra alrededor.
 
   Bueno, ya te acostumbrarás. A mí también me pasó al principio pero llevo tantos años de servicio con la reina que estoy acostumbrada a pasar temporadas en la meseta -intentó animarla Sancha.
 
   Yo esperaba que si acababan las revueltas galaicas los reyes volverían a Gauzón. 
 
   Tarde o temprano volverás. No debes apenarte por eso.
 
   No sé cómo podré pasar un verano sin ver el mar o pisar una playa. Además si el calor aquí es tan fuerte como el frío durante el invierno me va a costar soportarlo. No estoy acostumbrada a un clima tan extremo.
 
   Bueno, es verdad que en el norte es más suave pero también más húmedo. Aquí el frío se combate con una buena prenda de abrigo, sin embargo al norte de las montañas la humedad entra en los huesos y no hay sagus capaz de quitártela.
 
   Tenían ya la ropa lista así que mientras la escurrían entre las dos para quitarle la mayor cantidad de agua posible, Sancha continuó:
 
   Por el calor no te preocupes. Dentro de las casas se está más fresco. O bajo la sombra de un árbol. Del mismo modo que el frío, aquí el calor es seco, no se te pega a la piel y es más fácil combatirlo.
 
   Tú sabes más que yo de eso. Aunque si paso el verano aquí, será difícil que los reyes vuelvan a Asturias en el otoño. El viaje a través de las montañas se puede complicar por el mal tiempo. Y las nieves aparecen muchas veces antes de que llegue el invierno.
 
   No sé si el rey Alfonso estará dispuesto a marcharse ahora, es demasiado pronto. Antes tendrá que tomar una decisión respecto al reo.
 
   Dejaron el lavadero atrás y emprendieron el camino a las Torres mientras continuaban hablando. Cuando llegaron hasta la puerta del castillo Mumma se despidió de Sancha y se fue a su botica.
 
   Esa tarde Gaudiosa fue a verla y mientras tejían, la joven ayudante le contó que había visto al preso cuando lo sacaban de las mazmorras para llevarlo ante el rey. También le contó que Munia estaba de mejor humor y que no hacía más que buscar la ocasión de cruzarse con el oficial para ofrecerle cualquier cosa que tuviera en la cocina.
 
   Mumma agradeció la visita pues aunque no tenía una relación de amistad como las que había forjado en Gauzón, sabía que si no fuera por aquellas dos muchachas, se hubiera sentido mucho más sola.
 
   Unas semanas después de la llegada de los soldados, los reyes seguían en Torres de Luna sin demostrar ninguna intención de regresar al norte. El rebelde Witiza había sido ajusticiado y parecía que las revueltas quedarían aplacadas por un tiempo. Se había hecho una celebración en honor al dux Hermenegildo por sus logros bélicos y el rey pasaba mucho tiempo hablando con él, preparando ataques futuros al reino árabe.
 
    Los días iban haciéndose más calurosos, el verano anunciaba su llegada y Mumma se daba cuenta de que iba a pasar allí más tiempo del que hubiera deseado. Cuando tenía tiempo libre aprovechaba para bajar al valle y darse un baño en el río ya que no podía hacerlo en el mar. Luego recogía las plantas y frutos que veía y volvía al castillo un poco más animada. Al subir por el camino tallado en roca, iba pensando en su hogar, en el bosque de Valdedios en el que había aprendido el arte de curar de mano de Tegridia y en la última vez que había visto a su maestra. Esperaba y deseaba que la mujer estuviera bien de salud. También le venían a la memoria las gentes de Gauzón, el castillo y la vista de la ría que se tenía desde la fortaleza. El mar estaba presente en todo momento pues aunque no se mirara en dirección a él, las olas se arrastraban hasta la orilla esparciendo su sonido de la misma forma que su espuma bañaba la arena.
 
   Al imaginar la costa, Mumma recordaba también a los hombres del Norte. Su broche seguía en el mismo lugar, siempre con ella. Después de varios años, a veces le parecía que aquello no había ocurrido nunca, que había sido fruto de su imaginación y sólo al ver el broche de plata prendido en el interior de su ropa, comprendía que aquel hecho formaba parte de su vida.
 
   El verano pasó lento y caluroso y la joven acabó acostumbrándose a aquella tierra gracias a los días tan soleados que había. En el norte, aunque fuera verano, era frecuente que la lluvia hiciera acto de presencia o que los días amanecieran nublados, pero en la meseta y en la estación calurosa, eso era algo extraordinario.
 
   Cuando acabó el mes de agosto, tenía la piel oscura por el sol pero tersa gracias a la crema que se había hecho con lanolina, cera de abejas y aceite de rosas. Como tenía bastante cantidad, había guardado una parte en un tarro de cerámica y se la había dado a la reina. Consideraba que era su deber hacerlo pues le pagaba por sus servicios y si no tenía enfermedades que tratar, bien era que ofreciera otro fruto de su trabajo. Después de eso se dedicó a preparar ungüentos diversos para tratar úlceras, sabañones, o inflamaciones de la piel. Una vez envasados los vendería en los pueblos del valle o a los habitantes de Torres de Luna. En el otoño que ya venía, se dedicaría a meter frutos secos en miel para conservarlos.
 
   El invierno llegaría de nuevo pero Mumma tenía la esperanza de que en la siguiente primavera, tal vez, los reyes decidieran regresar al Norte. Ya llevaba casi un año en Torres de Luna y esperaba con anhelo, poder contemplar otra vez el castillo de Gauzón sobre la peña Raíces y acariciar a Harald, el asturcón que se había quedado en mejor lugar que ella.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXIII
 
   Verano del año 895. En el reino franco
 
   Sus compañeros de viaje eran silenciosos, apenas habían hablado desde que salieran de Bordeaux[65] una semana antes. Ivarr los había encontrado en esa ciudad y se había unido a ellos tras saber que estaban de peregrinaje a la tumba del apóstol, en la Gallaecia. Les había dicho que él también iba hacia allí y que quería unirse a algún grupo para no ir sólo, pues de esa forma estaría más protegido. Los hombres le habían creído y le habían dejado unirse a ellos a pesar de que veían que era un nórdico. Eran tres. Uno de ellos un comerciante que tras padecer una enfermedad grave, que casi lo lleva a la muerte, se había recuperado después de prometer la visita a la tumba si se salvaba. Ahora cumplía su promesa caminando hacia aquella tierra lejana y dando gracias al Señor por haberle dado otra oportunidad. Los otros dos eran monjes que después de recorrer buena parte de territorio normando intentando cristianizar a los guerreros del Norte, ahora iban a visitar la tumba del apóstol de Jesús en un peregrinaje que era una recompensa para ellos. Gracias a su labor en el norte, hablaban la lengua nórdica y habían dejado a Ivarr que se uniera a ellos. El comerciante no había puesto pegas pues confió en el conocimiento de los monjes sobre las gentes del Norte, además de que no llevaba nada de valor encima.
 
   Llevaban una semana caminando en dirección sur y ya tenían los montes Pirineos cerca. Ivarr había vuelto a Rouen después de dejar a sus hombres y a su barco en el norte. Había hablado con Sigurd para decirle que debía ir a Jacobsland, pero sin darle el motivo exacto y le había ofrecido la posibilidad de que siguiera siendo el timonel de su barco, que continuara viajando para comerciar, a cambio sólo de una pequeña parte de las ganancias. El resto sería para él y los demás tripulantes. Sigurd aceptó y prometió cuidar del knarr como si fuera suyo. Y aunque no preguntó, imaginó la verdadera causa del viaje de Ivarr después de que los demás le contaran el encuentro con el gigante Rollón y la toma de Rouen.
 
   El viaje hacia la costa franca había sido tranquilo. Ivarr se había hecho tripulante de un knarr que viajaba hacia el puerto de Eure, el mismo lugar al que él había llegado unos meses antes.
 
   Tras desembarcar en Eure, fue hasta Rouen donde habló nuevamente con Rollón, que le dio instrucciones sobre lo que quería de él. Ivarr debía ir a Jacobsland atravesando la gran cordillera que la separaba del imperio franco y enterarse de la situación política allí. Rollón sabía que la mayor parte de la península estaba ocupada por los sarracenos pero había luchas internas incluso dentro del reino árabe. Los reyes francos habían invadido el sur de la cordillera para alejar de su reino lo más posible la frontera con los musulmanes, creando lo que se llamaba la Marca Hispánica, integrada por una parte de los condados catalanes. Pero entre ésta y el reino árabe estaban los Banu Qasi, los godos renegados convertidos al islam, que pactaban con cristianos o con árabes según les conviniera. Aunque Rollón no pensaba ir tan lejos en su afán de conquistar territorios, pues sólo quería un lugar que pudiera llamar suyo, era lo suficientemente inteligente para saber que si los Banu Qasi pactaban con el reino árabe y decidían atacar los condados catalanes afines al rey franco que ocupaban el sur de los Pirineos, tanto el conde Eudes como el proclamado rey Carlos el Simple tendrían un grave problema en el sur de su reino que deberían solventar enviando al ejército allí, dejándole a él campo abierto para conseguir hacerse con las tierras que ocupaba ahora sin tener oposición.
 
   Así que después de hablar con el Errante, Ivarr partió hacia el sur, siguiendo una de las rutas del camino sagrado, la vía “Turonensis”, vestido de peregrino pero con una daga guardada en sus calzones, ya que era fácil encontrar maleantes en los caminos que quisieran robar a los que viajaban solos. De Rouen fue hacia el inicio de la famosa vía: Tours, villa conocida por sus vinos, para seguir luego hasta Potiers. Esta última ciudad crecía junto al margen del río Clain y su posición era estratégica pues estaba situada sobre un promontorio rodeado de dos valles y unido a la meseta por un estrecho. Sobre él se había construido siglos antes un foso de manera y la ciudad quedaba aislada del resto del territorio. La calle Grand-rue[66] correspondía a la parte menos empinada de la cuesta que conducía desde el vado a la meseta. Ivarr pasó por allí igual que otros miles de peregrinos pues Potiers estaba en el camino hacia Santiago.
 
   Después de dejar atrás Potiers siguió su recorrido hasta llegar a Bordeaux, tierra de vinos, donde finalmente se había unido a sus tres compañeros de viaje que ahora caminaban junto a él, silenciosos. Su próximo destino era Valcarlos, situada en la vertiente norte de los montes Pirineos y cercana al lugar en el que un siglo antes se había producido la batalla de Roncesvalles en la que el ejército del gran Carlomagno había sido derrotado por los lugareños cuando regresaba de una campaña militar al sur de las montañas. Allí descansarían para emprender la parte más difícil del viaje: la travesía por las montañas. Aunque la estación era la más propicia para cruzarlas, el terreno era duro y escarpado y tendrían que hacer jornadas de muchas horas de camino para atravesarlas lo antes posible y dejar atrás lo más penoso.
 
   Unas horas después llegaron a Valcarlos y se hospedaron en una venta en la que decidieron cenar y pasar la noche para descansar bien. Sería la última que durmieran en una buena cama hasta que cruzaran al otro lado de las montañas, que se veían ahora frente a ellos, majestuosas y con alguna mancha de nieve en sus cotas más altas. Por el camino encontrarían algún albergue para peregrinos que les permitiría dormir bajo techo pero seguramente sobre el suelo. Los monjes, Lubin y Bastien, cenaron con apetito tras rezar una oración ante la comida y el comerciante, de nombre Turoldo, probó lo justo argumentando que las comidas copiosas habían sido las causantes de su enfermedad.
 
   Tras la cena, los religiosos se retiraron a la habitación que compartían y Turoldo e Ivarr se fueron a la suya respectivamente.
 
   El día siguiente amaneció nublado aunque sin síntomas de que fuera a llover. Los cuatro viajeros desayunaron leche, pan y lonchas de jamón cocido y tras comprarle al ventero provisiones para el camino que debían emprender, se despidieron y comenzaron a andar siguiendo la ruta jacobea.
 
   A media mañana ya habían encontrado otros caminantes que venían en sentido contrario y que les indicaron por dónde tenían que seguir para cruzar los pasos de montaña. Siguieron las indicaciones y continuaron la marcha a buen ritmo. Ivarr, cansado del silencio y con curiosidad por saber algo más de sus acompañantes, se colocó junto a Turoldo y pidiéndole a Lubin que hiciera de traductor, le preguntó:
 
   ¿Ha estado alguna vez en Jacobsland?
 
   El monje tradujo a la lengua franca la pregunta de Ivarr y el comerciante parisino le respondió también a través del religioso.
 
   No, nunca. Y aunque creo que el viaje será peligroso, ya estuve a las puertas de la muerte por mis excesos y quiero hacer el peregrinaje como promesa al Señor por haberme dado otra oportunidad -tradujo el monje.
 
   Bueno, no creo que sea más peligroso que lo que hemos recorrido hasta ahora. Asaltantes los hay en todos los caminos -dijo Ivarr a Lubin que repitió de nuevo al comerciante.
 
   ¡Oh!, no me refería a los ladrones sino que he oído que en esas tierras hay varios reinos que disputan entre ellos constantemente. Y uno de ellos está compuesto por sarracenos -continuó Turoldo con expresión de temor en el rostro mientras Lubin traducía sus palabras al vikingo.
 
   Al oír los miedos del comerciante, Ivarr trató de calmar sus temores y respondió:
 
   Sí, es verdad. Pero las luchas están mucho más al sur de la ruta que nosotros seguiremos. El norte no está tan convulso -le aclaró Ivarr.
 
   Al oír la traducción de Lubin, Turoldo se sorprendió por las palabras del vikingo:
 
   ¿Conoces la zona? ¿Has estado alguna vez en ese territorio? -preguntó Turondo extrañado del conocimiento que tenía Ivarr sobre aquella tierra.
 
   Lubin volvió a traducir para el vikingo.
 
   Sí, hace unos años estuve viviendo un tiempo en el reino cristiano del Norte. Y allí la situación estaba tranquila. Claro que quizás haya cambiado todo durante este tiempo. Pronto lo sabremos.
 
   Después de que Lubin informara a Turoldo, dejaron de hablar porque el ascenso era duro y largo. Caminaron durante casi dos horas. El aire, a esa altura, era más fresco y hacía más viento, cosa que agradecieron pues el sol de verano calentaba demasiado para caminar ligeros.
 
   A medida que ascendían el paisaje cambiaba, la flora era más característica de zonas altas y las flores de cardo aparecían aquí y allá. Los bucardos[67] se veían a lo lejos, saltando entre las peñas. Luego, terminada la ascensión se encontraron con el bosque de Arlote que debían atravesar. Ivarr caminaba silencioso mientras contemplaba el paisaje que le recordaba otro similar. En un momento dado, a lo lejos, pudo ver un rebaño de corzos que huían al percibir la presencia de los viajeros. Después de cruzar el bosque continuaron el ascenso cruzando el Pirineo y siguiendo un sendero alcanzaron el collado Bentartea. Allí había una fuente en la que bebieron sedientos y llenaron de agua las vejigas de piel que llevaban para el camino. Aprovecharon para comer algo y tomar fuerzas para continuar la caminata. Los monjes no daban señales de cansancio y aseguraban que la causa era haberse pasado muchos años caminando por el mundo llevando su religión a otras partes. Estaban acostumbrados a largos trayectos y a una vida frugal y dura. Este viaje era para ellos una recompensa. Turoldo, en cambio, dejaba claro a los demás que era un hombre poco acostumbrado a los esfuerzos. Los largos ascensos le hacían respirar con dificultad y al llegar a la fuente había bebido de ella como si hubiera cruzado un desierto. Ivarr temió por un momento que el comerciante desfalleciera y tuvieran que llevarlo el resto del camino hasta la venta o el albergue más próximos. Por suerte, el ascenso más duro había quedado atrás y después de beber, pareció recuperar fuerzas.
 
    Tras la breve parada siguieron caminando por otro collado, el de Txangoa que les conduciría hasta Altobizkar. Poco después llegaron a Roncesvalles. Allí pasaron la noche en un albergue de peregrinos que compartieron con otros viajeros. Algunos llevaban dirección contraria a la suya. Venían de vuelta de la Gallaecia hacia su patria, al norte de los Pirineos.
 
   Ivarr y sus compañeros de viaje tomaron fuerzas en aquel lugar donde los trataron con deferencia. El camino era ya conocido en buena parte del continente y eran multitud las personas que, en su fe, se decidían a hacerlo. Por ese motivo los albergues, especialmente erigidos para ellos, surgían a lo largo de todo el trayecto y daban a los cansados viajeros, descanso, alimentos y todo lo que pudieran necesitar para continuar el viaje.
 
   Tras una noche reparadora, a la mañana siguiente se levantaron temprano para iniciar cuanto antes su andadura. Después de un desayuno consistente, volvieron a ponerse en marcha en silencio y disfrutando del paisaje. Ivarr no veía preciso preguntar nada a sus tres acompañantes pues ninguno de ellos sabía nada de Jacobsland. Sería la primera vez que pisarían aquella tierra así que no le podían aportar ninguna clase de información que pudiera servirle para la misión que Rollán le había encomendado. Pero el simple hecho de caminar en silencio, de ir atravesando aquellos parajes tan hermosos, aunque para él no tuviera una connotación religiosa o mística como para sus compañeros de viaje, era una experiencia magnífica que le estaba haciendo disfrutar de la travesía. 
 
   Los bosques de robles y hayas se intercalaban con praderas a medida que tomaban el curso del río Arga. Desde Roncesvalles descendieron primero para luego volver a ascender hasta el Alto de Mezquiriz y luego, pasado éste, comenzaron otra vez a bajar. Los monjes contemplaban el paisaje con reverencia cada vez más impresionados por el verdor que les rodeaba. Tantos años predicando por los hielos del Norte, ahora miraban aquella explosión de la naturaleza como un premio más que Dios les ponía en el camino hacia la tumba de su apóstol. Turoldo también observaba lo que tenía a su alrededor, aunque estaba más pendiente de aguantar el ritmo en aquel terreno con tantas pendientes y desniveles.
 
   Volvieron a emprender el ascenso, entre bosque, que les llevó un tiempo, pero aunque el sol calentaba desde la altura, los viajeros contaban con la sombra de los árboles que les protegía y les hacía más llevadero el trayecto. Sobre las ramas escuchaban los sonidos de distintas variedades de pájaros que hacían más placentera la larga caminata. Finalmente llegaron hasta el Alto de Erro. Luego, como no, emprendieron el descenso por un sendero encajado entre robledales y hayedos, con una fuerte pendiente que les obligaba a ir frenando y forzando las rodillas. Turoldo comenzó a notar el cansancio y como ya había pasado el mediodía, los demás se apiadaron de él y decidieron hacer un alto para descansar y comer algo.
 
   Sentados sobre las raíces extensas de las hayas que sobresalían del suelo, dieron cuenta de los víveres que se habían aprovisionado en el albergue y bebieron parte del agua que llevaban. El comerciante, a pesar de sus intenciones de hacer comidas frugales, comió con apetito debido al esfuerzo que había realizado. Cuando acabó, quedó sentado contemplando a su alrededor, ya sin la presión de tener que seguir el ritmo, y dirigiéndose a los religiosos, les dijo:
 
   El viaje es duro pero es extremadamente hermoso todo lo que se ve. Y parece tan tranquilo…
 
   La mano del Señor se muestra en todos lados -respondió Bastien que luego tradujo a Ivarr lo que el comerciante había dicho y su respuesta.
 
   Ivarr le dijo que más al oeste también había montañas, bosques y verdes praderas y que el norte de la península de Jacobsland debía tener un clima parecido pues el paisaje no difería demasiado. Estaba seguro de que en estas montañas que atravesaban también había osos y recordó al instante, las huellas de ese animal que habían encontrado años antes en el reino astur y que les había hecho creer que quizás hubieran ocupado una cueva usada para hibernar.
 
   Tras la pausa, decidieron emprender el camino. Llegaron al puerto y descendieron, continuando paralelos al río Arga. Después de andar media tarde, consiguieron llegar hasta un pequeño pueblo: Larrasoain, donde pasarían la noche. De ahí hasta Pampelona[68] sólo quedaban dos horas de camino. Habían atravesado los Pirineos en dos jornadas intensas.
 
   Sabiendo que lo peor del trayecto había pasado, Turoldo estaba de buen humor y los monjes se mostraban animados ya que su destino estaba más cerca. 
 
   Buscaron un lugar donde pasar la noche y al preguntar a un vecino, éste les indicó una casa particular en la que dejaban pernoctar a los caminantes que iban hacia la tumba del apóstol Santiago. Se dirigieron hacia allí y el dueño de la casa les llevó hasta una construcción anexa que hacía de granero o almacén y donde había varios jergones en los que podrían dormir. El hombre, al ver que dos de los viajeros eran monjes, les ofreció también mantas de lana, por si tenían frío. Aceptaron la oferta por no ofenderlo aunque, siendo verano, no creían que pudieran necesitarlas.
 
   Después buscaron una casa de comidas en la que poder tomar algo, pues estaban hambrientos de nuevo. Tras andar varias horas, los alimentos que habían tomado a mediodía, ya habían dejado sus estómagos vacíos y necesitaban reponer fuerzas. Como sus tres acompañantes eran francos, ahora era Ivarr quién tenía que traducirles, pues él se defendía con la lengua de Jacobsland aunque variara de un lugar a otro.
 
   Cuando por fin se fueron a dormir, Ivarr quedó pensando en sus próximos movimientos. Al día siguiente llegarían a Pampelona, sede de la casa real de uno de los reinos de la península. Era un reino cristiano y quizás allí podría saber cómo estaba la situación política respecto al emirato árabe. Además, el reino de los Banu Qasi no quedaba lejos de manera que podría enterarse de muchas cosas. Tal vez debía quedarse un tiempo e informarse bien antes de continuar hacia el oeste. Sin contar que desde ahí estaba más cerca el reino franco y le sería más rápido enviar algún aviso importante a Rollón el Errante en caso necesario.
 
   Con estas ideas en la cabeza y pensando en cómo o qué les diría a sus compañeros de viaje si decidía no seguir con ellos, se quedó dormido enseguida.
 
   A la mañana siguiente emprendieron el camino tras comer algo. El día era perfecto para caminar pues el sol no lucía, tapado por unas nubes, y la temperatura era agradable. Al cruzarse con otros peregrinos se saludaban sintiéndose identificados con ellos. Los tres compañeros de Ivarr comprendían el saludo aunque no conocieran el idioma y respondían imitando las palabras. 
 
   El sendero que seguían descendía siguiendo el valle del río Arga y las pequeñas colinas que se veían por los alrededores estaban pobladas de robles y hayas aunque cada vez se veían con más frecuencia campos de cultivo. Durante el trayecto cruzaron el río de un lado al otro un par de veces, siguiendo el camino. Ivarr pensaba en lo que les iba a decir a sus compañeros de viaje cuando llegaran a Pampelona. Había decidido que se quedaría al menos un par de días para conocer un poco la ciudad y saber más de aquella tierra. Si veía posibilidad de conseguir información importante para Rollón se quedaría. Si no, seguiría camino hacia el oeste, al otro reino cristiano de la península.
 
   Turoldo, Lubin y Bastien caminaban con más entusiasmo. Los duros ascensos de las montañas habían terminado y ahora la travesía era más cómoda, pudiendo disfrutar del paisaje que cruzaban. Aunque iban en silencio, miraban a su alrededor con sumo interés y de vez en cuando señalaban algo que les llamaba la atención. 
 
   Después de tres horas de caminata vieron, por fin, ante ellos las primeras casas de la villa de Pampelona. Entraron en la ciudad y se encontraron entre gentes que iban de un lado a otro, un mercado instalado en una plaza y algunos soldados que miraban los puestos desde una esquina, quizás evitando que algún ladronzuelo hiciera de las suyas entre los mercaderes.
 
   Lubin y Bastien quisieron ir a una iglesia para rezar y después de enterarse dónde había una, gracias a la intervención de Ivarr, se dirigieron a ella dejando a sus compañeros de viaje durante un rato. Turoldo se dedicó a observar todos los puestos del mercado mirando atentamente los productos expuestos con su ojo de comerciante. Ivarr, sin ganas de perder el tiempo allí, se fue a conocer la ciudad.
 
   Después de salir de la plaza, buscó una venta en la que poder pararse a beber algo y de paso escuchar todo lo que pudiera. Tuvo que recorrer varias calles hasta que encontró una posada situada en una calle estrecha que desembocaba en otra pequeña plaza. Al entrar se vio invadido por el ruido de las conversaciones y, mirando alrededor, encontró una mesa en un rincón que estaba desocupada. Se sentó y preguntó al dueño si tenía cerveza. El hombre contestó afirmativamente y seguidamente le trajo una jarra de bebida.
 
   Ivarr bebió sin prisas, observando a los hombres que estaban sentados en grupos, bebiendo y charlando. Dos mesas más lejos de la suya, tres soldados daban cuenta de unas jarras de vino y charlaban animadamente. Ivarr intentó oír lo que decían pero le resultaba difícil seguir la conversación por el ruido que había en la estancia. El Errante le había sugerido que intentara integrarse en Jacobsland para pasar desapercibido y poder conseguir la mayor cantidad de información posible. Además, aunque llevaba plata suficiente para aguantar una temporada, debía buscar una forma de ganarse la vida. Y un guerrero vikingo era apreciado en cualquier ejército del mundo. Debía entablar conversación con aquellos soldados de una forma u otra. Era una ocasión única.
 
   Llamando al tabernero con un gesto de la mano, cuando éste se acercó, le dijo:
 
   Ponga unas jarras de vino a los soldados de esa mesa. Dígales que les invito yo.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXIV
 
   En el reino de Navarra. Año 896, verano
 
   A pesar de la estación, el día había amanecido nuboso y a media mañana la lluvia había hecho acto de presencia. Debido a esto las calles presentaban un aspecto más solitario y las gentes se metían en sus casas para no mojarse. 
 
   Ivarr caminaba en dirección a la posada donde había quedado con sus compañeros Iñigo, Fortún y García. Se había entretenido y llegaba tarde sin embargo el último sería Iñigo, como siempre. Entró, por fin, en la posada y en una de las mesas ya estaban sentados Fortún y García.
 
   Ivarr los saludó y se sentó con ellos para compartir unas cervezas. Llevaba ya un año en Pampelona y había conseguido entablar amistad con los soldados tras encontrarlos en aquella misma posada. Después éstos le habían hablado del conde a quién servían. Ivarr había dicho que venía del reino franco y que era un guerrero en busca de trabajo, algo usual entre las gentes del norte que luchaban muchas veces en reinos extranjeros contratados por su bravura en las batallas. Después de unas cuantas semanas, logró ganarse la confianza de aquellos hombres y finalmente del conde, que lo contrató para formar parte de su ejército particular.
 
   A partir de esa fecha, Ivarr pasó mucho tiempo con sus compañeros y acabó entendiendo y hablando con soltura su lengua aunque difería de la variedad astur. También intentó comprender el idioma de las gentes que vivían en territorio montañoso, el vascón, aunque apenas logró entender algunas palabras pues tenía raíces diferentes al latín. Sus compañeros de armas no lo usaban pues eran de origen godo en su mayoría. También consiguió hacerse una idea de la situación política aunque todavía tenía muchas dudas pues en aquellas tierras los pactos se hacían y deshacían con una frecuencia que lo tenía sorprendido. En su tierra, en el norte, los hombres se unían a su jarl para salir a por un objetivo común: asaltar otros lugares y hacerse con la mayor riqueza posible. Y los jarls de distintas aldeas se aliaban para lograr un gran ejército y preparar un asalto mayúsculo contra algún reino que fuera rico. En cambio aquí, los distintos territorios eran tanto amigos como enemigos, según el momento y la ocasión y eso a Ivarr no le daba ninguna confianza.
 
   Enseguida empezó a oír hablar de los Banu Qasi y por todo lo que pudo escuchar, supo que eran una familia que había cambiado su religión para mantenerse en el poder. Ese dato ya le dio información suficiente de la clase de hombres que eran, capaces de renunciar a su dios con tal de no perder sus posesiones. Además supo que aunque habían cambiado a la religión de los árabes para no enfrentarse a ellos, también habían tenido alianzas con el reino astur unos años atrás y con el reino navarro con el que estaban emparentados por diversos matrimonios. Sin ninguna duda eran unos estrategas.
 
   Al rato de estar sentados bebiendo, llegó finalmente Iñigo con una sonrisa en la cara como si llegar el último y conseguir ser el centro de atención de los demás le reportara una satisfacción personal.
 
   Vaya, veo que habéis empezado sin mí -dijo alegre.
 
   Para que empezáramos contigo tendríamos que engañarte y decirte que quedamos un día antes -dijo Fortún intentando molestar al impuntual sin conseguirlo.
 
   ¿Bebéis cerveza otra vez? ¿Este nórdico os ha convencido de nuevo para abandonar las virtudes del buen vino? -siguió picando a los otros dos.
 
   Hace calor y quitando la sed es más eficaz -dijo García casi excusándose.
 
   Ivarr rió ante las provocaciones de Iñigo sabiendo que no iban en serio y que era su manera habitual de hablar con todo el mundo. Y queriendo responderle de su misma manera se dirigió al tabernero y le gritó:
 
   Mozo, este soldado está deseando una cerveza para remojar la garganta tras la carrera que se ha metido para llegar pronto.
 
   Los demás, el aludido incluido, rieron la chanza y el ambiente se aligeró entre los presentes. Iñigo tomó asiento y comenzaron a beber y hablar.
 
   He tardado porque he estado escuchando algo interesante que nos concierne -dijo despertando la curiosidad en los demás, sobre todo en Ivarr- Nuestro rey está enviando mensajeros al rey asturiano Alfonso. Los enviados van y vienen continuamente.
 
   Ivarr al escuchar esto puso más atención. Era el tipo de información que necesitaba oír y por lo que estaba en aquella tierra y, además, al mencionarse el nombre del rey asturiano no pudo dejar de pensar en una persona, súbdita de ese rey, a la que había conocido años antes. A su mente vino el recuerdo y pensó en qué sería de ella, cómo estaría y si seguiría siendo curandera o habría formado una familia.
 
   Intentando tirarle de la lengua a su compañero para que dijera todo lo que sabía, Ivarr le preguntó inocentemente:
 
   ¿Y eso qué tiene de llamativo? ¿En qué nos concierne a nosotros, simples soldados?
 
   ¡Ah!, nórdico. No sabes nada de la historia de este lugar. Nuestro reino surgió gracias a las alianzas que nuestro primer señor, Iñigo Arista hizo con los Banu Qasi, y así logramos independizarnos del califato de Córdoba. Los Banu Qasi también tenían alianzas con el reino astur de Alfonso pero hace tiempo que los astures y los Banu han roto su amistad. Que nuestro actual rey Fortún Garcés esté manteniendo contacto con el reino astur sólo quiere decir una cosa -relató Iñigo dejando el final inconcluso para despertar la imaginación de sus oyentes y aumentar su atención.
 
   Ivarr comprendió muy bien por dónde iba todo aquello. Estaba claro que los reinos del norte planeaban algo al margen de los Banu Qasi y probablemente fuera, incluso, contra éstos últimos. Pero no quiso exponerlo claramente para que los demás no percibieran su interés y dejarles creer que aquello no tenía para él la mínima importancia. Él era un soldado contratado y como tal, no debían importarle las alianzas de su soberano, sólo luchar cuando se lo ordenaran. Y así fue como actuó ante sus compañeros.
 
   ¿Qué es lo que quiere decir esa alianza? -preguntó fingiendo desinterés.
 
    Nórdico, serás muy buen guerrero, pero eres duro de mollera. Los hielos de tu tierra os congelan los sesos. Lo único que puede significar todo esto es que nuestro reino esté planeando algo junto al reino astur y, aparte del califato árabe del sur que es enemigo común y para el que luchan cada uno por su cuenta, el otro grano en el culo que tienen son los Banu. Desde la visita de los nórdicos, gentes de tu tierra -dijo a Ivarr- y el secuestro de nuestro rey García Iñiguez en el año 860 por los musulmanes, la relación con los Banu se ha enfriado pues éstos no acudieron en su ayuda. El Banu Musa ibn Musa era además, tío del rey García así que esa falta de apoyo rompió las alianzas que había entre ellos. Apuesto algo a que están organizando un ataque contra esos godos renegados y que nos veremos luchando a no más tardar -finalizó dando un buen trago a la cerveza.
 
   Bueno, siendo así, al fin lucharemos -continuó Ivarr como si los motivos reales de esa lucha no le importaran pero imaginando la forma de enviar noticias a Rollón de lo que estaba sucediendo- Ya pensaba que se me iba a oxidar la espada por la falta de uso. Desde que estoy aquí no he hecho más que beber cerveza y aguantar tus ronquidos por la noche -terminó picando al navarro.
 
   Al fin podrás mostrarnos tu pericia con el hacha, de la que tanto alardeas -dijo Iñigo medio en broma respondiendo a su provocación.
 
   Procura no ponerte delante de mí -le respondió Ivarr- Cualquier cosa que se mueva ante mi espada o mi hacha, terminará en el suelo con la cabeza rodando separada del cuerpo.
 
   Iñigo, riendo ante el alarde del vikingo vació su jarra y pidió otra al dueño de la posada.
 
   Bueno, pronto lo sabremos -continuó.
 
   García y Fortún que habían estado callados hasta ese momento, escuchando y sopesando la noticia, finalmente se decidieron a preguntar las dudas que tenían.
 
   ¿Estás seguro de que se trata de un preparativo para la batalla? Nuestros reyes y los astures están emparentados desde tiempo atrás. El rey Alfonso está casado con Jimena, hermana del rey García Fortún y el rey García Iñiguez se casó en terceras nupcias con Leodegundia, hija del rey asturiano Ordoño I. Que haya comunicación entre ambos reinos es normal, son familia - dijo García.
 
   Para asuntos de familia no estarían enviando soldados de confianza como mensajeros solitarios. Además los viajes han aumentado en las últimas semanas. Y llevamos décadas emparentados con los astures -respondió Iñigo- No, se está preparando algo importante. Sé oler una batalla antes incluso, de que se forme un ejército.
 
   ¿Nuestro señor, Nuño, sabe algo de todo ese movimiento? -preguntó Fortún.
 
    Si no lo sabe, pronto habrá de saberlo. El rey lo llamará para unir a sus hombres a la lucha. Ahí entramos nosotros en la historia -le respondió Iñigo.
 
   Continuaron hablando media tarde hasta que la luz del día se fue apagando y llegó la hora de regresar a la fortaleza de su señor Nuño. Ivarr quedó pensando en cómo enviar las noticias que tenía a Rollón. El Errante le había dicho que enviaba continuamente a hombres de su confianza como peregrinos y que éstos al ir por el camino sagrado, recogían las noticias que hubiera para ellos. Uno de los lugares donde paraban era el albergue que había para los viajeros en Pampelona. Ivarr se acercaba a menudo hasta allí para comprobar si había llegado algún peregrino con aspecto nórdico y si era así, entablaba una conversación con el viajero hasta estar seguro de que era un enviado de Rollón. Durante ese año que llevaba en el reino de Pampelona, sólo había encontrado a dos hombres del Errante y no había tenido mucho que decirles. Pero ahora podía enviar noticias interesantes y cuanto antes llegaran hasta el norte de los Pirineos, mejor.
 
   Al día siguiente, se acercó hasta el albergue pero esa jornada sólo habían llegado dos religiosos y un tullido que peregrinaba por fervor religioso. Ivarr marchó desencantado por no poder aportar la información por la que estaba en ese lugar.
 
   Unas semanas después, llegó un emisario del rey navarro hasta la fortaleza de su señor Nuño. Ivarr vio como el enviado entraba en la sala y cerraba la puerta. Posteriormente el mensajero salió de la estancia y se dirigió a las cuadras donde descansaba su caballo. Iñigo se dirigió hacia allí con la intención de averiguar algo pero el viajero no conocía el contenido de la carta. Sólo sabía que venía escrita de puño y letra del rey y que éste había recibido anteriormente otra misiva del rey astur. Tras la salida del viajero de su encuentro con el conde Nuño, éste llamó al jefe de su ejército para hablar con él. Iñigo salió de las cuadras y fue hacia Ivarr y los otros.
 
   -El mensajero no sabe el contenido del mensaje pero viene de nuestro rey y no cabe duda de que se prepara algo importante.
 
   Ivarr y sus compañeros estaban en el patio, observando los movimientos que se producían y sabiendo que las palabras de Iñigo iban a ser ciertas.
 
   ¿Ves, nórdico? Ha comenzado la ofensiva. Pronto nos dirán a dónde vamos y contra quién vamos a luchar.
 
   Al día siguiente, su mando les informó de que iban a entrar en batalla muy pronto. El ejército de Pampelona iba a unirse al ejército astur para iniciar una ofensiva contra el reino de los Banu. El rey Alfonso III estaría a la cabeza de las tropas. Su ejército llegaría en unas semanas y uniéndose al navarro, seguirían camino hacia la fortaleza de Grañón[69] para tomarla.
 
   Los días siguientes, Ivarr y los demás soldados se prepararon para lo que les deparaba el futuro más inmediato. Se afilaron espadas, se prepararon los caballos, herrando aquellos que necesitaban un cambio en sus pezuñas, se practicaron tácticas de lucha en el patio y se empezaron a reunir víveres para alimentar a los dos ejércitos.
 
   Ivarr volvió a visitar el albergue para peregrinos varias veces hasta encontrar a un fraile noruego, un nórdico convertido a la religión cristiana, que iba en dirección al oeste y que era el “confesor” de El Errante, según le dijo. Al oír esto, Ivarr supo con certeza que era un hombre de Rollón, pues éste no necesitaba de confesores, al no profesar la religión del crucificado. Hablaron durante un rato y al despedirse, el fraile ya llevaba consigo todas las noticias que Ivarr le había contado. En lugar de seguir camino al oeste, el religioso se quedaría por la zona para esperar acontecimientos y volver al reino franco después de saber cómo se resolvería la batalla contra los Banu.
 
   Una mañana, Ivarr y sus tres compañeros junto a los demás hombres de Nuño partieron hacia la sede de Fortún Garcés, rey de Pampelona, para unirse a su ejército. Cuando llegaron ya estaban presentes algunos soldados astures pero el grueso de las fuerzas de Alfonso III estaba aún de camino y llegaría un par de días más tarde.
 
   Pronto entablaron conversación con el resto de soldados. Los hombres de los distintos ejércitos se reunían en corros y hablaban de su próxima lucha contra los Banu. Todos esperaban dar un golpe mortal a los godos renegados y conseguir que la influencia musulmana sufriera un gran revés.
 
   Ivarr quería saber algo del reino astur y para ello se unía a los grupos de astures, escuchando atento y preguntando alguna vez sobre el reino de Alfonso. Quería saber si aquella tierra había vivido en paz en esos años desde que se había ido o si, por el contrario, habían tenido enfrentamientos con los árabes. Esperaba que esto último no hubiera pasado y que las gentes de aquella tierra no hubieran sufrido ataques, especialmente deseaba que Mumma no hubiera tenido un destino trágico y que siguiera viviendo en su bosque.
 
   Unos días después comenzó a llegar el grueso del ejército astur con el rey asturiano a la cabeza. El monarca fue recibido por su homónimo navarro en el salón principal mientras los soldados dejaban descansar a sus caballos y se acomodaban para pasar esa noche bajo las estrellas. Al día siguiente partirían hacia su destino.
 
   Ivarr observó con curiosidad al rey Alfonso. Aquel hombre era el soberano de Mumma, el hombre que regía la tierra en la que vivía la joven y el responsable del bienestar de sus súbditos. En los días anteriores había oído hablar de él a sus soldados que habían llegado de avanzadilla y parecía ser un individuo capaz y decidido lo que lo convertía en ideal para el cargo que ostentaba. El hecho de que fuera él mismo quien se pusiera a la cabeza del ejército conjunto de ambos reinos, decía mucho del valor de aquel hombre.
 
   Al día siguiente, un ejército numeroso partió de Pampelona en dirección sureste para dirigirse a su primer objetivo, la fortaleza de Grañón. Una vez que la hubieran tomado, les serviría como enclave para atacar al reino de los Banu.
 
   La jornada transcurrió sin novedades, con los hombres cabalgando a paso ligero los que tenían caballo o caminando los que no poseían montura. Cuando se cruzaban con campesinos que iban hacia sus campos, éstos los miraban con temor al imaginar que una guerra estaba a punto de estallar. Las mujeres corrían a esconderse por miedo a ser objeto de abusos al ver a tantos hombres armados juntos.
 
   Ivarr iba con Iñigo y sus otros dos compañeros. Los cuatro montaban a caballo y, aunque al principio del viaje iban hablando animadamente, después de varias horas de camino siguieron en silencio, observando con atención el terreno que atravesaban. A mediodía hicieron un alto para comer algo y dejar que los caballos descansaran y pudieran pacer antes de seguir el camino. Los que iban andando consiguieron alcanzar a los que tenían montura gracias a esa parada.
 
   Continuada la travesía, la tarde fue haciéndose dueña del tiempo hasta que llegó la noche y los hombres debieron parar. El lugar escogido para pasar la noche fue un valle cruzado por un arroyo en el que los animales podían abrevar. 
 
   Pronto se encendieron hogueras para calentarse y dormir cerca del fuego. Aunque estaban en la estación cálida, en la noche hacía frío y eran necesarias mantas o ropa de abrigo para aguantar las bajas temperaturas. Muchos de los hombres se calentaban con vino que llevaban en botas de piel y antes de quedarse dormidos algunos ya tenían una buena borrachera encima.
 
   Ivarr estaba sentado junto a Iñigo, Fortún y García junto a una hoguera en la que asaban unos nabos. El nórdico estaba acostumbrado a las batallas costeras desde los barcos y a las acampadas levantando skalis provisionales pero sólo desde que había emprendido el viaje por tierras francas había tenido que pernoctar al raso. Su caballo y el de sus compañeros estaban atados a un árbol a unos metros de dónde habían encendido la hoguera. Cuando se acostó miró al cielo de verano que mostraba miles de estrellas y pensó lo lejos que estaba de su tierra y de su barco, de la vida que había llevado en los últimos años y de que tal vez la perdiera en aquel reino luchando por un rey de un lugar en el que había estado varios años antes. Cuando cerró los ojos su último pensamiento fue para la cruz que colgaba de su cuello junto a un puño negro y para la persona que se la había entregado.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXV
 
   Año 896 verano. En el reino de Pampelona
 
   El camino había sido largo y durante todo el trayecto Mumma había podido observar el profundo cambio que se daba en el paisaje e incluso en las gentes, pues al escucharlas hablar comprobaba las diferencias entre la lengua de su región y la que hablaban en este lugar. Había atravesado su reino y ahora se encontraba en el de Pampelona después de muchas jornadas de viaje que habían resultado agotadoras. Al entrar en la ciudad sólo deseaba poder lavarse y descansar.
 
   Después de dos años en las Torres de Luna, Mumma no había conseguido sentirse a gusto allí y había echado de menos constantemente su lugar de origen. Por ello, cuando el rey Alfonso había comenzado a fraguar un ataque contra los Banu y los contactos con el reino de Pampelona se habían intensificado, Mumma pensó que pronto habría cambios en su vida. Y así había sido aunque no del modo que esperaba. En lugar de volver al norte, la reina Jimena había decidido quedarse en Torres de Luna mientras su esposo, el rey Alfonso dirigía las tropas hacia el valle del Ebro para atacar a los godos conversos. Así que Mumma no podía ver realizado su deseo pero, como la fortaleza quedaba sin la mayoría de sus habitantes y muchos de los hombres de las aldeas se iban a luchar con el rey, pensó que aún se sentiría más sola. Allí no tendría casi nada que hacer y, sin embargo, sería mucho más necesaria cerca del lugar donde se llevara a cabo la lucha. Muchos hombres caerían muertos pero otros quedarían heridos de diversa gravedad y necesitarían atenciones médicas para sobrevivir. Cuanto más lo pensaba más sentía la necesidad de marcharse de Torres de Luna, aunque no fuera para el norte. Finalmente se atrevió a hablar con la reina y solicitarle permiso para viajar hasta el reino de Pampelona. Deseaba un cambio en su vida y, ya que su situación personal no variaba, al menos podía irse a otro lugar y conocer otras tierras y gentes. Se daba cuenta de que desde el día que había conocido a los hombres del Norte años atrás, había nacido en ella un anhelo por conocer otros lugares y otras vidas. Irse a vivir al castillo de Gauzón y hacer amistades con otras personas había cubierto ese anhelo por un tiempo y cuando se fue a Torres de Luna pensó que serviría también para ese propósito pero, en cambio, en la meseta se había sentido más aislada y sola que nunca y sólo quería irse de allí. La oportunidad de salir de su reino y cruzar el norte de la península le abría nuevas esperanzas de aventura.
 
   La soberana no pareció muy dispuesta a ceder a su petición al principio pero cuando Mumma le expuso que podría ser valiosa para el ejército y que podría evitar muertes innecesarias acabó cediendo. Aunque no le permitió viajar sola pues le dijo que no era prudente que una joven hiciera un viaje tan largo sin acompañantes que la pudieran proteger. El camino podía estar lleno de peligros para ella.
 
   Finalmente Mumma partió de Torres de Luna dos días después de que lo hicieran los soldados, acompañada por una familia de comerciantes que recorrían continuamente el norte vendiendo enseres para el campo, telas y utensilios de cocina y que habían recalado en el castillo. Como sus acompañantes paraban a menudo en los pueblos y villas que iban encontrando en el camino, el viaje se hizo más lento de lo que Mumma hubiera deseado y llegó a pensar que sería demasiado tarde cuando consiguiera alcanzar Pampelona y no podría hacer nada por los soldados.
 
   Pero, al fin, llegó a las puertas de aquella villa y al hacerlo decidió buscar el edificio en el que vivía el rey. Llevaba con ella una carta de la reina Jimena en la que explicaba el motivo por el que estaba allí la joven y cuál era su oficio. Debía enseñar la misiva y ponerse al servicio del rey de Pampelona para cuando su ejército regresara. Los soldados habían partido para enfrentarse a los Banu diez días antes de su llegada a la villa.
 
   Tras llevar a cabo su presentación, se encontró con que debía buscar un lugar en el que vivir pues en la residencia real ya había un médico y no se necesitaban sus servicios. Agradecían su disposición pero mientras los guerreros no volvieran de la batalla no la necesitaban. Preguntando a los sirvientes, un muchacho le dijo que podía intentar probar suerte en el albergue para peregrinos, pues seguramente allí acogerían de buen agrado sus servicios y quizás le dejarían un sitio en el que dormir. Le indicó dónde estaba el lugar y saliendo a las calles, se dirigió hacia el albergue cansada y un poco temerosa por la situación en la que se encontraba. Si no tenían cama para ella tendría que buscar alguna posada antes de que llegara la noche y aunque llevaba algo de plata encima no quería gastarla en pagar una habitación cuando no sabía cuánto tiempo estaría en aquel lugar.
 
   Cuando llegó al albergue se encontró con que lo atendían unas religiosas que la recibieron amablemente y, tal como le había dicho el sirviente real, le ofrecieron quedarse con ellas a cambio de trabajar atendiendo a los viajeros que paraban allí. Mumma lo agradeció infinitamente pues solucionaba sus problemas de hospedaje y, además, mientras no regresaran los soldados de la batalla, podía atender a los peregrinos que llegaran con los síntomas propios de un viaje largo. Sin duda tendría muchas oportunidades de ejercer su oficio aunque la mayoría de los que llegaran y pidieran asilo presentaran nada más que llagas en los pies o cansancio acumulado en las piernas.
 
   Una de las monjas, la hermana Eulalia, que parecía ser la que dirigía el lugar, la llevó hasta una pequeña estancia amueblada apenas con una cama y un arcón que sería su habitación desde ese momento. Luego le enseñó la cocina donde trabajaban otras dos religiosas preparando comida para ofrecerla a los que hacían una parada en el albergue para descansar. Mumma se ofreció a ayudarlas mientras no tuviera otra cosa que hacer y las religiosas aceptaron gustosas otro par de manos para las tareas. Mientras trabajaba las mujeres entablaron conversación con ella y le preguntaron de dónde venía y que hacía tan lejos de su hogar. Mumma les explicó el motivo de haber emprendido un viaje tan largo y quedaron satisfechas de que aquella joven estuviera dispuesta a curar a sus semejantes. Les pareció una muchacha virtuosa y al saber que servía a la reina astur y que había traído una misiva suya para el rey de Pampelona, no dudaron en ofrecerle su ayuda para lo que necesitara.
 
    Cuando llegó la noche, Mumma se fue a su estancia cansada pero tranquila y satisfecha por haber emprendido un nuevo rumbo en su existencia. Se alegraba de no estar en el castillo de Luna y poder ayudar a la gente que cruzaba el norte peregrinando le reportaba también una gran satisfacción. Las religiosas habían sido muy amables con ella y a pesar de encontrarse tan lejos de su hogar y de no conocer a nadie allí, se sentía a gusto y creía que haría amistad con aquellas mujeres que la habían acogido de buen grado.
 
   Al día siguiente aparecieron en el albergue un grupo de cinco viajeros. Dos de ellos tenían síntomas de agotamiento y los pies llenos de heridas debido a la mala calidad del calzado que llevaban. Apenas llegaron se sentaron en el suelo sin esperar siquiera que las religiosas les ofrecieran un asiento mejor. Eulalia fue a buscar a Mumma para que atendiera aquellos hombres que tan mal aspecto traían y la joven, después de limpiarles y vendarles las lesiones, recomendó que les dieran un buen caldo caliente y un plato de huevos para reponer fuerzas. Los otros tres peregrinos sólo traían cansancio y pidieron asilo para pasar la noche.
 
   Durante la cena, los viajeros entablaron conversación con las religiosas y con Mumma y les contaron los motivos que les habían llevado a realizar aquel viaje y cómo estaba transcurriendo para ellos. Les hablaron de los paisajes que habían atravesado, de las gentes con las que se habían cruzado en la travesía y de cómo aquella experiencia les estaba cambiando de alguna manera, haciéndoles ver lo que verdaderamente era importante en la vida. Cuando llegaran a la tumba del apóstol serían mejores personas que al inicio de aquella aventura.
 
   Después de la cena todos se fueron a dormir. Los viajeros con las ganas de descansar sobre un lecho y dar un respiro a sus piernas, ya que al día siguiente retomarían el viaje y Mumma con el ánimo alegre por no estar en Torres de Luna y haber tenido la suerte de encontrar aquel lugar en el que podía ser de gran ayuda.
 
   Las jornadas siguientes transcurrieron muy parecidas a esa primera para Mumma. Había días en que no llegaba ningún peregrino y otros en los que llegaban en grupos pero aunque no necesitaran de su atención, Mumma participaba del trabajo de las religiosas en el mantenimiento del albergue, limpiando, cocinando o trabajando en la pequeña huerta que tenían detrás del edificio. La relación con aquellas mujeres dedicadas al prójimo se fue haciendo más cercana y de verdadera amistad. 
 
   En los momentos que tenía libres, Mumma se acercaba al centro de la villa para conseguir noticias de los soldados. Nadie sabía nada aún pero los rumores corrían de boca en boca. Algunos decían saber, gracias a unos comerciantes venidos desde aquel lugar, que se había tomado la fortaleza de Grañón. Aunque, en verdad, nadie podía decir con seguridad qué estaba ocurriendo con los soldados y si habían conseguido derrotar a los Banu. Todo eran rumores sin confirmar.
 
   Mumma preguntaba también a los peregrinos que llegaban hasta el albergue aunque éstos no sabían nada de aquel enfrentamiento pues la mayor parte de ellos venían por el camino francés, cruzando los Pirineos y siguiendo por el Norte hasta el oeste de la península y su única preocupación era conseguir finalizar la siguiente etapa del camino.
 
   Finalmente, un día llegaron noticias oficiales a través de un mensajero. El ejército conjunto astur y navarro había conseguido tomar la fortaleza de Grañón al sorprender a los Banu que no contaban con una ofensiva de esa magnitud. Después de ese asalto, el ejército que dirigía el rey Alfonso había seguido con la intención de llegar a Saraqusta. Allí seguiría la lucha. Para Mumma fue positivo saber noticias de los soldados aunque no pudiera hacer nada mientras no regresaran. Llegó a pensar en la posibilidad de emprender viaje hacia allí para poder atender a los que hubieran quedado heridos pero tuvo miedo de verse inmersa en plena batalla y acabar secuestrada por los musulmanes, algo que le provocaba gran pavor.
 
   Pasaron los días en una rutina agradable y el verano dio paso al otoño. Con la llegada de la nueva estación disminuyeron los viajeros que llegaban al albergue pues la mayoría escogía las estaciones cálidas para peregrinar. La falta de tareas daba tiempo a Mumma para salir a buscar plantas y preparar ungüentos y otros remedios para las posibles afecciones que trajeran los soldados cuando regresaran. Una de las religiosas, llamada María, se interesó por el conocimiento de las plantas y le pidió a Mumma que le dejara acompañarla para aprender a distinguir unas de otras. La joven se ofreció para enseñarle también a elaborar algunos remedios y explicarle los beneficios de cada hierba que cogieran. Pensó que sería beneficioso que alguna de aquellas mujeres aprendiera algo de sus conocimientos para que pudieran atender a los peregrinos cuando ella ya no estuviera allí.
 
   Así, las salidas de las dos se hicieron frecuentes y luego, en la cocina del albergue, Mumma le enseñaba a preparar infusiones para distintos males y cómo se debían llevar a cabo cataplasmas y cremas para eczemas, inflamaciones, resfriados o cólicos.
 
   El otoño estaba ya en su apogeo cuando una mañana aparecieron los primeros soldados en la villa. Venían con el aspecto propio de los hombres que llevan tiempo fuera de su casa: las barbas largas, las ropas desgastadas y desaliñadas, las caras reflejando la pérdida de peso. Todos traían algún tipo de secuelas por la batalla, aunque algunos ya hubieran curado las heridas físicas por el camino. Los navarros iban a sus casas con sus familias y los que pertenecían al ejército astur buscaban algún lugar en el que descansar antes de retomar viaje hacia su tierra. A éstos se dirigió Mumma y les dijo que había sitio para ellos en el albergue pues apenas llegaban ya peregrinos y las camas estaban vacías. También les dijo que podrían comer y dormir unos días antes de regresar a sus hogares. En el albergue la actividad comenzó de nuevo para satisfacción de las religiosas que tenían en el servicio a los demás su modo de vida.
 
    La joven conocía a algunos de los astures, del castillo de Gauzón y se alegró de que pudieran regresar a su hogar. Entre ellos estaban Ramiro y Bermudo, los dos soldados que la habían escoltado desde su hogar hasta el castillo de Gauzón unos años antes. Ramiro ya estaba mayor para seguir ejerciendo su profesión, ese viaje había sido su última batalla pues los huesos le dolían y había necesitado una vara de avellano como bastón para aguantar el camino de vuelta. Bermudo traía un brazo roto sujeto por un cabestrillo que sus propios compañeros le habían colocado en pleno campo de batalla. Tardaría un tiempo en poder empuñar un arma y había regresado con su compañero para reponerse.
 
    Los dos hombres se acordaban de la joven y se alegraron de encontrarse con ella aunque fuera tan lejos de su tierra. Curiosos le preguntaron qué hacía tan lejos del reino astur y Mumma les dijo el motivo que la había llevado hasta allí, les habló de sus años en las Torres de Luna y la vida tan aburrida y solitaria que había llevado en aquel lugar, su deseo de cambiar su destino, conocer otros lugares y gentes y las ganas de ejercer su oficio para ayudar a los soldados. Mientras les contaba sus últimos años atendió a Bermudo, palpándole el brazo para saber si el hueso se estaba uniendo correctamente. Después le cambió el cabestrillo poniéndole uno que le sujetara mejor la extremidad. Luego hizo una infusión de albahaca y cola de caballo endulzada con miel para que la tomara Ramiro, pues era buena para fortalecer los huesos. Mientras tanto les preguntó por el rey y por la batalla y los dos guerreros le contaron con detalles cómo había ido el sitio a la fortaleza de Grañón y la intensa lucha contra los hombres de los Banu, con el monarca Alfonso a la cabeza del ejército.
 
   Después de hablar un rato, Mumma les llevó hasta los catres en los que podrían descansar y luego les dirigió hacia el comedor. Allí les sirvió una buena cena que ambos hombres agradecieron después de estar alimentándose de carne seca y poco más durante el viaje. Necesitaban una buena comida caliente que les reparara las fuerzas y el ánimo. El rey se había quedado en la fortaleza con buena parte del ejército que había llevado, pero los que habían sido heridos o estaban enfermos, empezaban a regresar para recuperarse.
 
   Mumma los atendía a todos con ayuda de las religiosas aunque para su pesar, los que habían sido heridos de consideración habían fallecido en el campo de batalla o no habían aguantado el viaje de vuelta. La joven pensó que quizás hubiera sido más acertado seguir al ejército y estar más cerca de la batalla para poder atender a aquellos hombres. Aunque el viaje pudiera ser peligroso para ella sola, pensó que podría buscar una alternativa igual que lo había hecho para salir del reino astur hasta Pampelona. No podía dejar que murieran hombres por no recibir una atención adecuada. Tal vez no pudiera hacer nada por los que estuvieran heridos de gravedad pero sí podría evitar que muchos otros murieran desangrados por no coserles los tajos hechos por espadas o por pudrirse la sangre al no tratarles las heridas debidamente con romero.
 
   La solución al dilema que se planteó le vino al hablar del asunto con las religiosas. La hermana Eulalia le dijo que había un monasterio de monjas bernardas en Cañas, cerca de La Hayuela y próximo también a Grañón. El lugar estaba a los pies de la Sierra de la Demanda. Cerca de allí también estaba el monasterio de la “Vallis Venaria”[70] recién levantado gracias a un hombre, Nuño Oñez, de vida licenciosa y dedicado al pillaje, que arrepentido de su vida se había retirado a una cueva en Anguiano. Un día se le había aparecido un ángel y le había mandado buscar una imagen de la Virgen en el interior de un roble y trasladarla a una cueva próxima a un peñasco donde después se creó la ermita del Santo Cristo. En torno a esa imagen vivían un grupo de ermitaños. La hermana Eulalia le contó la historia a Mumma para que supiera que la zona a la que se refería estaba llena de vida religiosa.
 
   Nosotras tenemos comunicación con las religiosas de Cañas. Algunas de nosotras la hemos visitado en ocasiones. Puedo decirle a María o a las demás si quieren acompañarte hasta allí. Enviaré noticias nuestras con vosotras. Desde allí, una vez que llegues, puedes enterarte de cómo ayudar a los soldados heridos.
 
   Os agradezco infinitamente vuestra ayuda. Si pudiera partir mañana mismo sería bueno para mis propósitos.
 
   Bien, llamaré a las demás para preguntarles quién se ofrece voluntaria. Nos arreglaremos sin vosotras pues apenas hay peregrinos y tampoco están llegando muchos soldados.
 
   Tras hablar con las demás religiosas, finalmente fue la hermana Isabel, la mayor de todas ellas la que decidió ir con Mumma. Le parecía que era lo más adecuado pues el resto eran tan jóvenes como la curandera y podían correr el mismo riesgo de ser asaltadas. A una monja vieja no la atacaría ningún hombre y conocía el camino de sobra pues había ido más veces al monasterio.
 
   A la mañana siguiente partieron las dos mujeres después de que Mumma se despidiera de los dos soldados astures, deseándoles un buen regreso y tomaron dirección suroeste saliendo de Pampelona en dirección a Lucronio[71]. De allí seguirían en dirección oeste hasta llegar a Cañas. A pesar de estar en pleno otoño tuvieron la suerte de que el tiempo les acompañara y no les cogiera la lluvia. Por el camino encontraron a peregrinos que regresaban de la Gallaecia a sus hogares tras culminar su viaje religioso a la tumba de Santiago. Compartieron comida y charla con algunos de ellos que, al ver a una monja con una joven que supusieron novicia, las trataron con consideración.
 
   Finalmente, cuando anochecía, consiguieron llegar a una posada dónde poder pernoctar.
 
   Tardaron tres días y medio en llegar a Cañas y cuando lo hicieron estaban agotadas. Las jornadas de caminata habían sido largas para cubrir la distancia entre los dos lugares en el menor tiempo posible pero sus pies habían pagado el esfuerzo y necesitaron unas horas de reposo para recuperarse. Las monjas bernardas las recibieron en su pequeño monasterio con afecto y consideración. Se alegraron de ver nuevamente a Isabel y preguntaron por la joven que le acompañaba. Al saber los motivos que habían llevado a Mumma alabaron su decisión y le narraron las batallas que habían tenido lugar en las últimas semanas y las que aún se libraban por las cercanías. También les contaron que habían tenido hospedado al mismísimo rey Alfonso después de la lucha, atendiéndolo de algunas heridas leves que traía y que éste, en agradecimiento, les había entregado una pequeña talla de una virgen astur que llevaba consigo como protección divina. Luego, Isabel y Mumma les contaron las últimas novedades del trabajo que llevaban a cabo en el albergue de peregrinos de Pampelona y al que habían llegado algunos soldados heridos o con secuelas de la lucha.
 
   Esa noche, cuando la curandera se fue a dormir a la celda que le prepararon, pensó que a la mañana siguiente se acercaría al valle en el que se habían producido los enfrentamientos según le habían explicado las bernardas. Aunque temiera a los musulmanes, quizás encontrara algunos hombres heridos que necesitaran ayuda y no hubieran sido atendidos por nadie. No le importaba de qué bando fueran pues no le parecía lícito dejar morir a alguien por no profesar la misma religión o no pertenecer al mismo reino.
 
   Cuando amaneció, Mumma habló con Isabel durante el desayuno de su idea de salir al campo en que lucharon los hombres y la monja le recomendó que no fuera sola. Tras consultarlo con las demás religiosas, decidieron que iría un grupo de cuatro mujeres y que llevarían una carreta por si necesitan transportar algún herido.
 
   Abandonando el pequeño monasterio, el grupo de mujeres partieron para el valle con la mente ocupada en la idea de ayudar al prójimo.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXVI
 
   Año 896. En la Sierra de la Demanda
 
   Ivarr se había confiado pensando que la lucha había terminado. Llevaba un mes en aquella tierra peleando contra aquellos hombres y viendo morir a algunos de los que habían viajado con él desde Pampelona. En ese tiempo el rey astur Alfonso se había hecho con la fortaleza de Grañón sin que la familia de los Banu hubiera podido evitarlo. Los moradores de la fortaleza habían tenido que salir huyendo y los soldados del rey astur se habían hecho con el lugar. Los que habían resultado heridos o ya no se encontraban con fuerzas suficientes para luchar habían tomado el camino de vuelta al reino de Pampelona. Los demás, él incluido, seguían allí vigilando un posible ataque de los Banu para recuperar la fortaleza.
 
   La zona en la que estaban era bella. El valle estaba a los pies de la sierra de la Demanda, atravesado por el río Oja que desembocaba en el río Tirón, un afluente a su vez del Ebro. Ivarr había salido de su campamento, situado a una distancia de Grañón, con la intención de ir al río a lavarse. Aquellos hombres no se aseaban nunca y algunos apestaban como una piara de cerdos. Pero él no podía aguantar más de una semana con sus ropas sucias encima y la belleza del paisaje le llamaba para darse un chapuzón. Había llegado a la orilla buscando el mejor lugar para bañarse cuando, detrás de un árbol, había surgido un soldado enemigo blandiendo la espada hacia él sin darle tiempo más que a apartarse a un lado. Eso no evitó que recibiera un golpe certero en el muslo pero antes de que el otro rematara su acción, Ivarr había podido sacar su espada y enfrentarse a él. El ruido del acero espantó a los pájaros que reposaban en las ramas cercanas y el vikingo, viendo que perdía mucha sangre comprendió que un enfrentamiento largo le perjudicaría pues iría perdiendo fuerza. Debía acabar cuanto antes con el combate. Mientras usaba la espada con la mano derecha, cogió con la izquierda su hacha y la lanzó contra la cabeza de su contrincante que quedó partido en dos con el arma clavada en la testa.
 
   Ivarr miró a su alrededor por si había más enemigos dispuestos a matarlo y, tras comprobar que estaba solo, buscó una piedra junto a la orilla en la que sentarse para limpiar la herida y ver el alcance de la misma. Sus calzones estaban empapados en sangre que le corría pierna abajo y comprendió que la espada había atravesado la carne de manera profunda. El esfuerzo de la lucha y la hemorragia hicieron mella en él y comenzó a sentirse mareado. Se apoyó en el tronco de un roble intentando no perder la conciencia y al mirar al camino escuchó un ruido de una carreta y unas voces femeninas. Intentó mantener la vista para saber quién venía y si podría pedir ayuda cuando apareció a lo lejos una mula tirando del carro que había oído y cuatro religiosas que caminaban junto al animal. Todavía estaban lejos para que le oyeran pues apenas tenía fuerzas para hablar y esperó a que se acercaran más. La vista comenzó a nublársele y pensó que tenía alucinaciones cuando le pareció que una de las cuatro mujeres era la joven curandera que había conocido años atrás en el reino astur. Era imposible que Mumma estuviera tan lejos de su hogar y que apareciera allí de pronto, cuando él estaba gravemente herido pero no pudo comprobar si la mente le engañaba porque antes de que llegaran hasta allí, el vikingo perdió el conocimiento y su cuerpo se deslizó desde el tronco en el que estaba apoyado hasta el suelo.
 
   Mumma y sus tres compañeras llevaban toda la mañana recorriendo el valle y no habían encontrado a nadie. Hacía días que la lucha había finalizado y no parecía que se fueran a producir más enfrentamientos, al menos de momento, pues los vencidos habían salido huyendo y no había señales de que fueran a regresar de manera inmediata. Los únicos soldados con los que se habían cruzado iban de regreso a la fortaleza de Grañón tras salir a patrullar. Cuando ya pensaban que habían hecho el viaje en balde, una de las monjas dio un grito ante lo que había visto. Un cuerpo de un soldado de los Banu estaba tendido en el suelo con la cabeza abierta por un hacha y parte de los sesos desparramados por la hierba. La expresión del cadáver ni siquiera era de sorpresa, apenas se había percatado de lo que le había sucedido.
 
   Mumma se acercó, con algo de aprensión por lo violento de su muerte, para observarlo bien y se dio cuenta de que no llevaba mucho tiempo fallecido pues la sangre aún manaba de la gran herida y no se había secado sobre la tierra. Entonces tuvo algo de miedo. Quien hubiera matado a aquel hombre no podía estar muy lejos. Así se lo hizo saber a las monjas con un gesto y todas se pusieron en alerta mirando a su alrededor con temor a ser atacadas por un grupo de soldados enemigos.
 
   Pero el enfrentamiento no había sido numeroso. No tardaron en descubrir al único rival del muerto, tendido junto a la orilla del río en un charco de sangre. Fue Mumma la más sorprendida cuando al acercarse descubrió que el herido era Ivarr, el vikingo que había estado años antes escondido en una cueva junto a sus compañeros de barco.
 
   -¡Oh, Dios mío!
 
    Sin dar crédito a lo que veía, lo observó durante varios segundos hasta que no pudo negar que era él. No podía imaginar qué hacía aquel vikingo, un hombre de mar, en aquellas tierras y luchando contra los Banu. Estaba claro que no pertenecía al ejército del rey Alfonso pues ella los había visto salir del reino astur hacia Pampelona y no estaba entre ellos. Quizás pertenecía al ejército del rey navarro pero seguía sin comprender qué hacía ejerciendo de soldado en el interior de la península un hombre que pretendía vivir del comercio marítimo según le había confesado a ella años antes.
 
   Sin perder tiempo, comprobó que aún le latía el corazón y luego le rompió la ropa para limpiar la herida e intentar coserla sin más tardar con una aguja e hilo que llevaba en su bolso junto a los remedios más comunes. Al limpiarle la pierna, Mumma pudo ver una mancha roja que no se quitaba, no era sangre sino una marca de nacimiento que le cubría parte del muslo y continuaba hacia la ingle. Apenas pudo fijarse mucho en ella pues la sangre seguía manando e impregnando la tierra y el hombre tenía el rostro pálido. No sabía cuánto tiempo llevaba inconsciente pero suponía que no demasiado pues su rival no llevaba mucho tiempo muerto. Le cerró la herida de manera provisional para frenar la hemorragia aunque sabía que debía tratarlo más profundamente. Las religiosas la miraban hacer y cuando terminó de atender al nórdico les pidió ayuda.
 
   Conozco a este hombre. Hace años estuvo viviendo en mi reino. Debe estar luchando junto al ejército de Pampelona. Ayudadme a colocarlo sobre la carreta. Debemos llevarlo al monasterio. Aquí no puedo hacer mucho por él. La herida puede pudrirse, tengo que tratarla antes de que sea tarde -les dijo a las demás.
 
   Las cuatro mujeres lo cogieron por las extremidades y entre todas pudieron alzarlo y colocarlo sobre la carreta. Luego emprendieron el viaje de regreso al monasterio obedeciendo a Mumma que parecía estar segura de lo que hacía.
 
   Cuando llegaron, llevaron al hombre hasta una de las celdas donde lo tendieron en un jergón. Seguía inconsciente y con el rostro pálido y Mumma les dijo a las monjas que se quedaría junto a él las próximas horas para vigilar su evolución.
 
   ¿Necesitas algo? -le preguntó Isabel.
 
   No. Tengo en mi bolsa las medicinas que me hacen falta. Y de momento no parece que tenga fiebre.
 
   Cuando las religiosas la dejaron sola después de ofrecerle ayuda si la necesitaba, Mumma le lavó la herida a conciencia con romero a fin de evitar una putrefacción de la carne y luego intentó hacerle beber algo de agua dejando caer gota a gota con un trapo mojado para que no se ahogara. Después se sentó en un pequeño taburete a esperar a que el vikingo recuperara el conocimiento.
 
   Cuando anocheció, Isabel le llevó un cuenco de sopa a la celda para que tomara algo de alimento.
 
   -Debes comer algo. Si enfermas tú no podrás cuidar de los demás -le dijo.
 
   -Gracias. Me vendrá bien tomar algo caliente. Estaré toda la noche despierta vigilando para ver si su estado empeora. 
 
   - ¿No ha dado señales aún de recuperar el conocimiento?
 
   - No. Tal vez haya recibido algún golpe en la cabeza sin señal externa que sea el que le produce la inconsciencia, pero no lo sabré hasta que no pasen unas horas. Si es debido a la hemorragia que sufrió por la herida de la pierna despertará tarde o temprano.
 
   -Bien. Si lo hace y necesitas ayuda estaré en la capilla orando. No dormiré esta noche.
 
   El día se fue y Mumma quedó vigilando a Ivarr con la única luz de una vela. Cada poco tiempo le palpaba la frente para comprobar si le subía la temperatura y a medianoche descubrió que la fiebre hacía acto de aparición dando color a las mejillas del hombre. Aunque sabía que era una reacción del cuerpo que a veces servía para acabar con la enfermedad, también era peligroso que subiera demasiado la temperatura así que se fue a por una jofaina de agua fría y comenzó a aplicarle paños mojados sobre la frente. Durante las siguientes horas la fiebre subió más y el hombre del Norte comenzó a delirar. Ante esto, Mumma fue a preparar una infusión de saúco y milenrama para hacérsela beber.
 
   Cuando la tuvo lista, sujeto la cabeza de Ivarr sobre su pecho y dejó que el líquido resbalara despacio entre los labios para no atragantarlo. En su inconsciencia, el hombre hizo amago de beber pues la fiebre le provocaba sed, y gracias a ello Mumma pudo hacerle tragar casi toda la infusión. Siguió aplicándole trapos mojados en agua fría para conseguir bajarle la temperatura lo más posible.
 
   Tras pasar la noche en vela, finalmente la fiebre remitió y el vikingo quedó sumido en un sueño tranquilo. Mumma estaba cansada pero no se atrevía a dejarlo solo. Cuando la luz del alba asomó a través de la pequeña celda, Isabel se presentó para saber cómo estaba el herido y ofrecerle a la joven el relevo.
 
   ¿Cómo está el hombre? -preguntó.
 
   Ha pasado toda la noche con fiebre pero he conseguido bajársela con trapos húmedos y con una infusión. 
 
   Bien, pues vete a dormir. El cansancio se refleja en tu cara. Yo lo vigilaré y si se produce algún cambio te llamaré. 
 
   Gracias. Descansaré un rato y luego vendré a sustituirte.
 
   Las horas siguientes transcurrieron sin cambios. El vikingo en un sueño profundo y Mumma en otro poblado de sueños en los que el mar aparecía surcado de barcos del norte para acabar convertidos en torres de piedra sobre una superficie terrestre. Cuando despertó creyó estar de nuevo en Torres de Luna y tardó unos segundos en recordar dónde estaba y a quién estaba atendiendo. Cuando se le despejó la mente, saltó del lecho y vistiéndose con rapidez se dirigió hasta la celda donde reposaba el herido. Isabel aún seguía en la estancia, sentada en el pequeño taburete leyendo la Biblia.
 
   ¿Se ha despertado? -preguntó Mumma acercándose al vikingo con esperanza.
 
   Aún no. Pero no le ha subido la fiebre y no parece que tenga pesadillas. Lleva varias horas durmiendo placidamente.
 
   No sé si es bueno que no se despierte. Me quedaré aquí para cuidarle. Si necesitáis mi ayuda en el huerto o la cocina avísame.
 
   No te preocupes, nosotras ayudaremos a las hermanas bernardas. Tú eres más necesaria aquí -le dijo Isabel saliendo de la celda y dejándola sola con el hombre del Norte tendido sobre el camastro.
 
   Mumma quedó observándolo, imaginando mil motivos por los que él estuviera allí, en ese momento, ocupando la misma estancia que ella. Era más que sorprendente que se hubieran encontrado en aquel lugar, estando los dos tan lejos de sus respectivos hogares. Se acercó para observarlo mejor y ver los cambios que el tiempo había dejado en su rostro o su cuerpo. Al sentarse junto al lecho, como si el hombre del Norte hubiera percibido su presencia, empezó a moverse bajo las mantas. En uno de sus movimientos, una de ellas se deslizó hacia un lado y dejó al descubierto la pierna herida. Mumma aprovechó para echarle un vistazo a la sutura y ver si estaba cicatrizando sin problemas y no pudo dejar de ver el estigma que cubría el muslo y seguía ascendiendo hacia la ingle. Sin poder evitar su curiosidad, acercó la mano para tocar la piel de aquella marca y saber qué tacto tenía. Siguió con la yema de los dedos suavemente el contorno rojizo, mirando la distinta tonalidad de la epidermis y, de repente, una mano fuerte agarró la suya por la muñeca haciéndola contener el aire por el susto.
 
   Ivarr había salido de su sueño inconsciente al sentir que alguien le rozaba la herida. Soñando que el guerrero que lo había herido, volvía a atacarlo, estiró un brazo sujetando la mano que lo tocaba y al abrir los ojos se encontró con la mirada sorprendida de la joven curandera a la que no veía desde hacía años. Pensando que sus ojos lo engañaban y que debía estar delirando sacó su mente del sopor alzando la cabeza hasta darse cuenta de que realmente tenía ante él a Mumma.
 
   -¿Qué haces aquí? -le preguntó desconcertado.
 
   -Eso mismo pensaba yo cuando te encontré tirado junto al río -respondió la joven- Estás muy lejos del Norte.
 
   Entonces Ivarr terminó de reaccionar y se dio cuenta de que la mano de la joven había estado tocando su pierna en el lugar que ocupaba su marca de nacimiento. Soltándole la mano y recostándose de nuevo le preguntó:
 
   ¿Te repugna? -dijo con severidad.
 
   ¿El qué? -preguntó Mumma sin saber a qué se refería el vikingo.
 
   La mancha. Estabas tocándola.
 
   ¡Oh! Perdona si te he molestado. Sólo era curiosidad. Nunca había visto una mancha de nacimiento tan grande. No te duele ¿verdad? -siguió sin comprender el malestar de Ivarr.
 
   No, no duele en la forma que piensas. Pero produce el rechazo de todo el que la ve -explicó, abriendo su dolor ante el interés de la joven por su bienestar.
 
   Mumma atisbó la inseguridad y la mortificación de Ivarr por aquella señal que cargaba en su cuerpo. Y comprendió que debía haberse sentido rechazado muchas veces. Queriendo terminar con su aflicción le dijo:
 
   -La gente se asusta con lo diferente o con lo que no comprende. Yo lo veo a menudo cuando atiendo a personas enfermas. Ahora tendrás una nueva cicatriz y tal vez quien vea la marca piense que es una secuela de la herida. ¿Quieres agua? -terminó al ver que el nórdico miraba hacia la jarra que había sobre una pequeña mesa.
 
   Sí, gracias. Tengo la boca seca.
 
   Has tenido fiebre alta. Llevas más de un día inconsciente. ¿Qué es lo que estás haciendo aquí, tan lejos de tu tierra? Había un soldado de los Banu cerca de ti con la cabeza atravesada por un hacha. Le hiciste tú eso, ¿verdad?
 
   Sí. Estoy con el ejército navarro. Vine desde el reino franco después de comerciar en las ciudades de su costa. Los hombres de tu rey también se unieron a la lucha.
 
   Lo sé. Precisamente vine tras el ejército para poder ayudar a los que quedaran heridos. Estuve en Pampelona pero apenas llegaban hombres así que finalmente me decidí a viajar hasta aquí mismo, donde se habían producido las batallas.
 
   Es sorprendente que nos hayamos encontrado aquí, nuevamente -terminó el hombre con la voz apagada por el cansancio.
 
   Sí. Te traeré algo de comer. Tienes que estar débil. Perdiste mucha sangre. Y llevas dos días sin tomar alimentos.
 
   Cuando salió de la estancia, la joven fue a buscar a Isabel para contarle las novedades que había. La monja le preguntó sobre el vikingo para asegurarse de que no era peligroso para ellas. Después de ver el cadáver que tenía insertada el hacha, la religiosa temía estar ayudando a un hombre que constituyera un riesgo para las habitantes del monasterio. Mumma le sacó de sus dudas explicándole que años antes lo había ayudado a él y a sus compañeros de barco y que la habían respetado, regalándole un caballo al marcharse. Aunque fueran guerreros con fama de bárbaros en todo el continente, sabían ser agradecidos con quienes les ayudaban. Le aseguró a la monja que no les haría nada y menos después de haberle salvado la vida. Luego se dirigió a la cocina para preparar algo de comida, acompañada por la mujer que quiso echarle una mano y ver de nuevo al herido para terminar de confiar en lo que la joven le había contado.
 
   Las dos entraron en la celda haciendo que el nórdico abriera los ojos e intentara alzarse con gran esfuerzo. Entre las dos le ayudaron a sentarse en el lecho para que pudiera comer.
 
   Ésta es Isabel. Vive en un albergue para peregrinos en Pampelona pero decidió acompañarme hasta aquí para que no viniera sola. Ella y otras dos religiosas me ayudaron a traerte hasta aquí -le dijo Mumma.
 
   Señora, os agradezco lo que habéis hecho por mí. Aunque vengo de muy lejos soy soldado de vuestro rey de Pampelona y os recompensaré vuestro desvelo por mi salud, sin embargo no puedo hacerlo de manera inmediata.
 
   No os preocupéis. Nosotras no cobramos nuestro trabajo. Somos servidoras del Señor y dedicamos nuestras vidas a ayudar al prójimo.
 
   De todas formas, veréis recompensado vuestro desvelo. Soy dueño de un barco mercante aunque ahora mi nave esté lejos de aquí, en el norte -siguió Ivarr aunque no aclaró los motivos por los que se había hecho soldado del ejército navarro- Cuando regrese a mi tierra buscaré la forma de recompensaros.
 
   Bueno, ahora debe preocuparse de comer y restablecerse. Si no le hubiéramos encontrado a tiempo, su sangre estaría ahora impregnando los campos -terminó Isabel- Mumma, voy a hablar con las demás y a contarles las novedades para que no se asusten.
 
   Y diciendo esto salió de la estancia dejando a la joven en compañía del vikingo, que comía con ganas los alimentos que le habían llevado. Cuando acabó, la joven recogió el plato y antes de marchar, le dijo a Ivarr:
 
   Luego tendré que verte la herida y volver a aplicarle romero. Todavía puede corromperse la sangre y eso no tendría solución. Descansa ahora.
 
   Cuando salió de la celda, Ivarr quedó tumbado en la cama, satisfecho por el estomago lleno y pensando aún en que era algo sorprendente su encuentro con Mumma pero más extraordinario que le hubiera salvado la vida. Pensó en el soldado que le había herido al pillarlo por sorpresa y en la muerte que creyó le iba a venir en la orilla de aquel río, tan lejos de su hogar. Era la segunda vez en su existencia que aquella mujer le ayudaba en una situación difícil y no veía cómo iba a ser capaz de marcharse sin llevársela con él esta vez. Pensó en la reacción de la joven ante su estigma, estaba tocándolo cuando salió de la inconsciencia y sólo parecía curiosa, no tenía expresión de espanto. Tal vez había visto cosas peores al tratar con gente enferma aunque sólo había visto la parte que cubría la pierna. En su mente nació la idea de decirle la verdadera extensión de la marca pero la preocupación acabó haciendo mella en su frágil estado y acabó durmiéndose.
 
   Una hora después, Mumma volvió a ver al vikingo para aplicarle curas y comprobar que comenzaba a cicatrizar y se encontró con que Ivarr estaba dormido. Pensó en dejarlo y marcharse pero tenía que vigilar la herida así que no tuvo más remedio que despertarlo. El nórdico espabiló enseguida y cuando Mumma retiró la manta y miró la herida, Ivarr observó que no prestaba atención ninguna a la marca de nacimiento y que estaba más concentrada en la sutura que le había practicado. Parecía ser la única persona que no se horrorizaba ante aquella visión.
 
   ¿Qué piensas de la mancha que me cubre? Apenas la miras -inquirió algo avergonzado.
 
   La joven salió de su tarea ante lo inesperado de la pregunta. Se dio cuenta de que Ivarr parecía demasiado preocupado por lo que pensaran los demás de aquel estigma. Y que tal vez pensara que ella la ignorara por provocarle rechazo. Decidió quitarle las dudas que pudiera tener el vikingo.
 
   No la miro porque apenas me doy cuenta de que está ahí. Le das demasiada importancia. Mucha gente nace con manchas parecidas. En una aldea cercana a la que vivía, un hombre nació con una igual que le cubría medio rostro. Es verdad que al principio sentí lastima por él porque estaba segura que sería objeto de miradas e incluso de las burlas de los niños. Pero luego aprendí que el problema estaba en los ojos de los que miraban. El hombre estaba tan acostumbrado desde que nació a ser objeto de atención que ya ni se daba cuenta de que lo observaban.
 
   ¿Y qué fue de ese hombre? -preguntó el vikingo despierta ya su curiosidad.
 
   Se casó con una de mis hermanas mayores. Ahora tienen tres hijos.
 
   La respuesta de Mumma fue tan inesperada que Ivarr quedó unos segundos sin saber qué decir. Finalmente decidió preguntar lo que pugnaba por salir de su boca.
 
   -¿Y alguno de los hijos heredó el estigma?
 
   No. Quizás esas marcas sean fruto de alguna alteración durante la preñez y no puedan heredarse. ¿Tu hermano tiene la misma marca? -preguntó Mumma al recordar que Ivarr tenía un gemelo.
 
   No. Ni él ni el resto de mis hermanos.
 
   Pues ya ves. Si eres el único de tu familia que lo tiene puede haber sido el fruto de una casualidad. ¿Te preocupa tener hijos que puedan nacer con ella?
 
   Sí, es un temor que he tenido siempre.
 
   ¿Tienes esposa en el Norte? Estará preocupada por tu ausencia -dijo Mumma intentando averiguar su estado familiar y deseando que esa mujer no existiera.
 
   No, no tengo esposa -dijo Ivarr mirándola fijamente. Luego, tras pensarlo unos segundos, se decidió a sincerarse y mirándola fijamente para ver su reacción, le soltó- La mancha me cubre más parte del cuerpo de lo que puedes ver...
 
   Mumma comprendió de inmediato lo que quería decir al ver la expresión del vikingo cuando lo decía y, tras sonrojarse al imaginarlo desnudo, se recuperó del efecto que le produjo lo suficiente como para preguntarle casi en un susurro:
 
   Pero... ¿acaso te impide estar con una mujer?
 
   No, físicamente no. Soy como cualquier otro hombre, pero la vista de la mancha provoca reacciones muy negativas entre las pocas mujeres que la han descubierto. Las primeras fueron unas niñas que me vieron bañarme desnudo en un lago con mi hermano cuando éramos pequeños. Tú eres la primera mujer que parece no sentir rechazo hacia la marca -terminó sin dejar de mirarla.
 
   Oh, creo que le das demasiada importancia. Si una persona se siente atraída o quiere a otra, poco importa una cicatriz, una mancha de nacimiento, o incluso una enfermedad -respondió Mumma.
 
   ¿Tienes el broche de plata que te di cuando partí de tu tierra? -le preguntó, sorprendiéndola aún más.
 
   Sí -respondió desconcertada por el cambio de tema- No se ve porque lo llevo en la parte interna de la ropa. Siendo de plata me parecía demasiado valioso para que alguien me lo viera y sintiera la tentación de robármelo así que decidí prenderlo de forma que no estuviera a la vista -terminó introduciendo su mano entre la camisa y desprendiéndolo para sacarlo y mostrárselo al vikingo.
 
   Entonces Ivarr alzó por encima del cuello la cadena de la que colgaban la cruz y el puño de azabache y ante la mirada estupefacta de Mumma a las dos joyas, le dijo:
 
   Yo también las he llevado todo este tiempo. Me he acordado de ti muchas veces...
 
   Y al decirlo, le tomó la mano a Mumma que no acertaba a decir nada pero que no hizo intención de soltarse. Tras un momento de silencio incómodo, Ivarr decidió seguir hablando para saber qué sentía Mumma hacia él.
 
   ¿Has pensado en mí alguna vez en todos estos años?
 
   Y Mumma decidió responder como su corazón le ordenaba:
 
   -Sí, muchas veces...
 
   El vikingo sonrió abiertamente tras la respuesta y sin esperar más la acercó hacia él para besarla. Unieron sus labios en un beso casto al principio que se hizo más profundo y pasional en unos segundos. Al separar sus caras, se miraron fijamente y el vikingo le propuso algo que tenía en mente desde hacía mucho, mucho tiempo.
 
   -Me gustaría que vinieras conmigo al Norte.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXVII
 
   Año 897. Por los montes Pirineos
 
   Habían tenido que pasar el invierno en el monasterio de las bernardas pues aunque Ivarr se había recuperado más rápido de lo que hubieran esperado, la estación había cubierto de nieve todo el paisaje y las heladas nocturnas no aconsejaban viajar. La climatología mostraba su lado más crudo en aquella tierra y eran necesarias mantas gruesas de lana para poder dormir por las noches sin demasiado frío. Tampoco tenían prisa por marchar. Aprovecharon la convalecencia del vikingo para conocerse mejor y estar juntos lo máximo posible y pronto las monjas se dieron cuenta de los sentimientos que había entre la pareja.
 
    Cuando Ivarr pudo levantarse y hacer esfuerzos con la pierna, habló con las monjas de su intención de contraer matrimonio con la joven curandera y de viajar al norte para que conociera a su familia. Pero hasta la primavera no partirían así que agradeció las atenciones que le habían prestado las religiosas y para recompensarlas de alguna manera, se dedicó a realizar trabajos en el monasterio que fueran demasiado duros para ellas. Reparó el tejado en las zonas que estaban algo deterioradas y así evitar que la humedad invadiera el edificio, partió leña suficiente para todo el invierno con la misma habilidad con el hacha que la que tenía para partir cabezas, y fabricó algunos muebles de madera un poco rudimentarios ya que no era carpintero, pero que serían de utilidad.
 
   Un día que el sol brillaba a pesar del frío y los caminos parecían menos cubiertos de nieve, Ivarr fue a hablar con Mumma:
 
   Tengo que ir a la fortaleza de Grañón. Algunos de los compañeros que tuve no saben nada de mí desde hace dos meses y debo ir para contarles lo que pasó. Además también quiero decirles que vuelvo al norte y que no trabajaré más como soldado para su rey.
 
   ¿Piensas ir sólo? -dijo Mumma preocupada al recordar lo que le había pasado la última vez que había salido de la fortaleza, cuando se había encontrado con el soldado de los Banu que le había clavado la espada en la pierna.
 
   Sí, no te preocupes. Hace demasiado frío para que ningún enemigo esté al acecho. Si los Banu prepararan una ofensiva no la llevarían a cabo hasta que llegara la primavera. Y prefiero que te quedes tú aquí. Estaré más tranquilo sabiendo que estás bajo un techo protegida de las inclemencias del tiempo. No tardaré demasiado. Iré andando pero tengo mi caballo en la fortaleza así que volveré en él. Mañana estaré de vuelta.
 
   Ese día Mumma estuvo pensando en Ivarr todo el día. No podía dejar de preocuparse y le venía a la cabeza cómo se había sentido años atrás cuando el vikingo había partido al norte con sus compañeros de barco. Pensó en que podían pasarle mil cosas por el camino. Durante la tarde, tras todo el día inquieta, incluso llegó a imaginar que podía cambiar de opinión respecto a ella y marcharse al norte abandonándola allí. Intentó mantenerse ocupada para no seguir pensando pero en invierno apenas había mucho que hacer en aquel lugar salvo rezar. El huerto estaba descansando para replantarse en la primavera y en la cocina no había trabajo para todas. Finalmente, decidió ir a la capilla y rezar acompañando a las bernardas en sus oraciones.
 
   Sus miedos fueron infundados porque en la jornada siguiente, Ivarr llegó montado a caballo, echando volutas de humo por la boca debido al frío intenso. Como no había cuadras en el monasterio, le dejaron instalar al animal en un cobertizo pequeño en el que se guardaban las herramientas para arar y la leña. Aunque quedaba muy justo para el caballo al menos no estaría a la intemperie durante la noche. Durante el día lo dejaron pastando las hierbas que se habían hecho dueñas del huerto y así, sus excrementos abonarían la tierra.
 
   Las semanas siguientes, la vida en el lugar fue rutinaria y tranquila hasta que las primeras señales del final de la estación aparecieron para dar un respiro tras tanto frío.
 
   Los preparativos para la partida no requirieron demasiado tiempo. Isabel les acompañaría de vuelta a Pampelona, a su albergue para peregrinos, llevando noticias de las bernardas a sus compañeras. Allí Mumma se despediría de las mujeres que le habían dado cobijo al llegar a la villa y luego, ella e Ivarr tomarían el camino de Santiago pero en dirección a los Pirineos para cruzarlos y llegar al reino franco. Ivarr no le había explicado aún por qué estaba trabajando como soldado en el reino navarro pero le dijo que debía ir a encontrarse con un compatriota suyo en el reino franco y que él le ayudaría a viajar al norte donde estaba su barco. Cuando llegaran allí le presentaría a su familia. Y harían una ceremonia de matrimonio según el rito vikingo, aunque pensaban casarse en Pampelona en una iglesia cristiana. De esta forma serían esposos según sus dos creencias. Mumma le explicó que para casarse según el cristianismo debía estar bautizado. Ivarr aceptó convertirse a la religión de la joven aunque eso no significaba renunciar a sus dioses nórdicos, simplemente añadiría uno más llamado Cristo. Le pareció que no había tantas diferencias entre éste y Odín, el gran dios de la sabiduría, la guerra y la muerte. El Señor de Mumma había sido crucificado para salvar a los hombres. Odín se había colgado del árbol Yggdrassil, el fresno del universo que sostiene los distintos mundos, y se había atravesado una lanza en el costado durante nueve días. Al Cristo de Mumma le habían dado también con una lanza en el costado cuando lo tenían colgado de la cruz, según le había relatado la joven. Tendrían muchos temas de los que hablar pues sus culturas eran diferentes y cada uno aprendería muchas cosas nuevas del otro. 
 
   Cuando, por fin, salieron una mañana del monasterio Ivarr les dijo que subieran al caballo las dos mujeres y él iría andando, pero a Mumma no le importaba caminar, estaba acostumbrada y no quería agotar al animal con el peso de las dos. Isabel tampoco quiso ir sobre la montura si la pareja iba andando, así que finalmente decidieron turnarse las dos mujeres para caminar y montar alternativamente. El viaje fue agradable y la charla entre los tres viajeros les hizo más corto el camino. El tiempo era perfecto para caminar pues, aunque hacía sol, todavía no tenía la fuerza del verano y no calentaba demasiado. Las dos mujeres le relataban a Ivarr el trabajo que hacían en el albergue con los peregrinos que llegaban cansados del viaje. El vikingo les alababa su labor pues en su cultura, una de las normas sociales era atender al viajero. “Si recibes invitados en tu casa, ofréceles agua y toalla para lavarse y siéntalos luego a tu lado a orilla del fuego”, decía el precepto nórdico. Era lógico, siendo un pueblo que pasaba la vida viajando por mar comerciando o buscando otras tierras en las que instalarse. 
 
   Al fin llegaron a Pampelona y fueron recibidos por las religiosas con alegría y sorpresa por la presencia de Ivarr. Y el asombro aumentó cuando supieron que la pareja contraería matrimonio allí lo antes posible y que luego partirían hacia el país del hombre, en el norte. Se alegraron por Mumma pero se apenaron de no volver a verla y tener que despedirse de ella tan pronto. Le desearon mucha suerte pues no podían imaginar cómo la joven podría vivir en el norte con aquellos paganos, aunque Ivarr no parecía uno de aquellos guerreros sanguinarios y estaba dispuesto a bautizarse. Eso y el relato de Isabel de cómo había ayudado a las bernardas en el monasterio, las dejó más tranquilas. Parecía un hombre decente y esperaban que Mumma fuera feliz junto a él.
 
   Para contraer matrimonio, Isabel les dirigió hacia la iglesia de San Juan Bautista donde Ivarr sería bautizado y convertido al cristianismo y después podrían celebrar los esponsales. La pareja acudió acompañada por la religiosa que conocía al cura y éste admitió de buen grado añadir otro siervo al reino de Dios. Ivarr contempló el edificio y recordó aquel otro que había visto levantar unos años antes cerca del bosque en el que vivía Mumma. Más tarde le preguntaría a la joven si ya se había terminado aquel templo a su dios. Siguiendo las indicaciones del cura, recibió el agua sobre su cabeza mientras aquel murmuraba unas palabras en latín y cuando acabó el acto, le dejaron una toalla para secarse y poder celebrar, a continuación, el matrimonio.
 
   Cuando todo acabó, se miraron sonriendo y se dieron un beso tímido ante la mirada de la religiosa y el cura, dirigiéndose después a la salida donde el día parecía acompañarlos con un sol radiante.
 
   Venid al albergue. Os espera una buena comida. Las demás se quedaron preparándola para celebrar el matrimonio y daros una sorpresa.
 
   Agradecidos, volvieron al albergue donde compartieron su alegría y comieron con ganas sabiendo que les quedaba mucho camino por recorrer. Ivarr no tenía ya mucha plata encima pero quiso ofrecerles una pequeña parte de la que llevaba pues les habían dado un banquete espléndido y sabía que aquellas mujeres habían ayudado a la que ya era su esposa, cuando ésta había llegado a Pampelona.
 
   Después Mumma ser acercó a la sede del rey navarro con el fin de avisar de su matrimonio y su partida al Norte. No sabía aún si volvería al reino astur o si finalmente se quedaría a vivir en la tierra de su marido y por eso no quiso asegurar su vuelta. La reina Jimena quizás tardaría en abandonar Torres de Luna para regresar a Gauzón y mientras el ejército no regresara, no la echaría de menos.
 
   A media tarde decidieron que era hora de partir. Desde Pampelona al pueblo de Larrasoain. Al ir a caballo no les llevaría mucho tiempo. A Ivarr le había llevado menos de media tarde llegar a Pampelona desde allí pero lo había hecho andando. Querían tener tiempo para cenar con tranquilidad y prepararse para la noche de bodas. Los dos sentían deseo y temor al mismo tiempo y esperaban que nada empeñara la felicidad que les invadía por estar juntos.
 
   No apuraron al caballo, que tenía que cargar con los dos, pero llegaron cuando el sol todavía tenía cielo que recorrer antes de ocultarse. Ivarr se dirigió al mismo lugar en el que había pasado la noche cuando había viajado desde Pampelona. En esa ocasión, a él y a sus compañeros de viaje, les habían dejado pasar la noche en una especie de almacén o cobertizo reconvertido en albergue con unos jergones, pero habló con el dueño de la casa para explicarle que viajaba con su esposa y pedirle que le dejara una habitación más adecuada. El hombre aceptó y les dirigió hacia un piso superior de la casa en la que solía hospedar a los comerciantes acaudalados que le pagaban bien. Ivarr le ofreció unas monedas de plata, pues merecía la pena gastar parte de lo que le quedaba con tal de poder ofrecer a Mumma un lecho cómodo y tener la intimidad que quería. Después fueron hasta la casa de comidas en las que el nórdico había cenado anteriormente en el viaje de ida y pidieron una cena ligera. Apenas comieron algo de sopa y pan, pues ambos estaban inquietos por el paso siguiente. Hablaron un rato tras acabar los alimentos y finalmente, cuando la luz del atardecer bañó el paisaje, tomaron rumbo a la casa en la que pasarían la noche.
 
   Subieron a la habitación cogidos de la mano, casi sin mirarse y entraron en la estancia cerrando la puerta. Ivarr llevaba una vela encendida que colocó en una pequeña mesa que había en una esquina. La tenue luz apenas iluminó el espacio dando un aura de intimidad. Luego se dio la vuelta y observó a la que ya era su esposa.
 
    Uno frente a otro, por fin, se miraron a los ojos y el vikingo abrazó a Mumma por la cintura para besarla. La joven alzó los brazos pasándolos sobre el cuello de Ivarr y comenzó a acariciar su pelo mientras sus labios estaban unidos. Las manos del hombre bajaron de la cintura por detrás, acariciando las nalgas femeninas por encima de la ropa con movimientos suaves que hicieron a Mumma exhalar un suspiro de sorpresa y placer. El sonido encendió más a Ivarr al sentir el deseo de la joven en lugar del rechazo que siempre había recibido y siguió acariciándola con intensidad allí donde veía que despertaba aún más la pasión de su esposa. Quería que estuviera preparada para lo que vendría a continuación y sus manos fueron de las nalgas al interior de los muslos. Ardiendo por dentro, Mumma perdió la timidez y bajó su mano hasta los calzones de su ya marido, intentando provocar en él lo mismo que él había avivado en ella. La sorpresa de Ivarr ante la iniciativa de la joven sólo le provocó más deseo que se materializó en una erección instantánea. Mumma percibió bajo su mano el enorme bulto y no pudo evitar arrimarse él para sentir aquella dureza en el rincón más íntimo de su cuerpo que ardía de pasión. Ivarr se vio invadido de una felicidad infinita al constatar el deseo que despertaba en su mujer y sin poder aguantar mucho más tiempo, la acercó a la cama para echarla sobre el lecho y tumbarse junto a ella.
 
   Excitados los dos, siguieron acariciándose intensamente mientras se quitaban las ropas. Las caricias del vikingo provocaban gemidos en la joven que deseaba tenerlo pegado a ella de una manera que no podía explicar. Apenas se dio cuenta de que estaba desnuda y que Ivarr la contemplaba con una intensidad animal. Él estaba desnudo de cintura para arriba y Mumma quiso quitarle los calzones en los que pugnaba por salir la erección pero Ivarr le sujetó la mano.
 
   No. No quiero que me mires todavía.
 
   Mumma comprendió el poso de temor que todavía invadía el corazón del vikingo y respondió con la voz tomada por el deseo:
 
   Sólo quiero ser tuya.
 
   Ante esas palabras, el recelo del vikingo sucumbió al deseo y, abriéndole suavemente las piernas, acarició con la mano la vulva de su mujer hasta sentir la humedad en sus dedos y los gemidos saliendo de sus labios. No pudiendo aguantar más, se soltó el cordón que sujetaba sus calzones y colocándose sobre Mumma, le abrió aún más las piernas y la penetró de un único movimiento que rompió la barrera interna haciendo que la joven se revolviera con un pequeño quejido de dolor.
 
   No te muevas. No te dolerá más -le dijo Ivarr para tranquilizarla, acariciándola mientras permanecía inmóvil para que Mumma se relajara nuevamente y alegrándose de ser el primero en tomarla. Momentos después empezó a moverse lentamente dentro de ella observando la expresión de la joven para ver si cambiaba. Su miembro entraba y salía, una y otra vez, despacio, y Mumma parecía demasiado quieta. Empezó a pensar que notaba su marca dentro de ella y la preocupación lo invadió:
 
   ¿Qué sientes? -le preguntó con la ansiedad en la voz.
 
   Te siento muy adentro -dijo ella casi sin aliento ante lo nuevo de la experiencia, notando el miembro duro invadir su vientre hasta una profundidad insospechada.
 
   ¿Te hago daño? -siguió sin saber que había querido decir Mumma.
 
   Me haces feliz -respondió mirándolo a los ojos y liberando gemidos de placer.
 
   Ante la respuesta de la mujer que también era corporal, Ivarr se vio inundado de pasión y empezó a moverse más deprisa sobre ella. Mumma envolvió el cuerpo de su esposo con las piernas queriendo tenerlo más adentró aún, acariciándole la espalda con las manos y pensando que faltaba algo, que su cuerpo pedía un desahogo que no llegaba. Aquel deseo era de tal intensidad que iba a matarla. Ivarr siguió entrando y saliendo de ella cada vez más rápido y más intensamente, su miembro más agrandado y duro, gimiendo en aquel acto de amor y cuando Mumma pensó que ya no podía más, explotó en su interior una oleada de placer que inundó todo su cuerpo como un mar infinito, provocándole espasmos de éxtasis. Los gemidos de pasión de la mujer terminaron de llevar al vikingo a un orgasmo animal en el que eyaculó toda su simiente en el vientre femenino para caer derrumbado sobre ella, agotado por la intensidad de la pasión.
 
   Quedaron abrazados mientras tomaban aliento, con sus cuerpos pegados hasta que el vikingo salió de ella y se recostó a su lado, cubriéndola con una manta. Después se besaron con la seguridad de dos personas que han compartido su intimidad, sus cuerpos. Ivarr hubiera deseado hacerle el amor una y otra vez el resto de la noche, pero era la primera vez para la joven y no quiso causarle molestias, además al día siguiente tenían por delante un viaje fatigoso atravesando las montañas. No quería ser impaciente, tenía todo el tiempo del mundo para hacerla suya ahora que era su mujer.
 
   Mumma quedó en un estado de satisfacción cansada que le hizo olvidarse de mirar el miembro de su esposo y quedó dormida entre sus brazos hasta que la luz de la mañana los sorprendió a los dos, tendidos en el lecho, uno junto al otro.
 
   Será mejor que nos levantemos. Tenemos una jornada de caminata intensa -dijo Ivarr mientras le apartaba el pelo de la cara.
 
   Mumma pensó en el viaje y recordó la noche anterior con felicidad. Entonces recordó que no había visto completamente a su marido, y quiso conocerlo, como él la conocía a ella.
 
   ¿Me dejarás verte ahora o todavía tienes dudas? -le dijo.
 
   Ivarr quedó callado ante la repentina proposición de Mumma pero, en su fuero interno, supo que no podía ocultar su cuerpo siempre y que debía confiar en el amor de la joven. Levantando la manta que lo cubría y le mostró lo que tanto le había avergonzado durante años pero no quiso mirar el rostro de Mumma para no ver algún síntoma de rechazo. La joven se acercó para ver bien el estigma pero le despertó más curiosidad el miembro masculino y sus testículos que por el color que tenían. Sin poder evitarlo y acordándose de la reacción del hombre la noche anterior cuando lo había tocado, volvió a poner su mano sobre el pene y acarició los dos frutos que colgaban bajo él. Al contacto físico, Ivarr alzó la vista sobre Mumma, sorprendido ante lo inesperado de aquello y vio un brillo de deseo en los ojos de la mujer.
 
   ¿No podemos repetir lo de anoche? -dijo ella con aire de inocencia y picardía a la vez.
 
   No quiero hacerte daño. Tal vez sea pronto después de tu primera experiencia.
 
   No, no es demasiado pronto, yo creo que es demasiado tarde -respondió riéndose y acariciándolo de nuevo.
 
   Ante aquella proposición, el vikingo no pudo rechazarla y acabaron haciendo el amor nuevamente sobre la cama, esta vez más seguros los dos de lo que hacían. Después, decidieron levantarse y bajar a desayunar para partir hacia las montañas.
 
   Comieron con apetito sin quitarse la vista y sonriendo y tras despedirse del dueño de la casa que los había alojado, fueron a por el caballo para emprender el camino.
 
   ¿Podrás ir en caballo o estás molesta? Quizás debas ir sentada de lado -le sugirió Ivarr.
 
   Puedo montar pero me apetece ir caminando, al menos un rato. Cuando me canse ya subiré.
 
   Bien, ahora iremos paralelos al río Arga pero pronto comenzará el ascenso hasta el puerto. Si ves que se te hace duro, dímelo y te ayudaré a montar en el animal.
 
   Comenzaron el viaje que Ivarr había hecho un tiempo antes pero en dirección contraria. El ascenso comenzó pronto, tal como el vikingo había dicho y caminaron en silencio para ahorrar energías. Cuando llegaron al puerto, comenzó otro ascenso más fuerte por un sendero que discurría entre robledales y hayedos y que despertó la admiración de la joven, recordando su tierra, tan parecida a ese lugar que atravesaban. El canto de los pájaros discurría sobre sus cabezas, entre las ramas de los árboles y a Mumma le vinieron a la cabeza imágenes de su bosque al que hacía tanto tiempo que no podía contemplar. Acostumbrada por su oficio, comenzó a mirar las distintas plantas que poblaban el suelo boscoso y recogió algunas sobre la marcha para añadirlas a su bolso que siempre le acompañaba. Ivarr la miraba hacer mientras caminaban y pensaba en la suerte que había tenido al conseguir una esposa que además era una laeknir, una curandera. Tras caminar toda la mañana, llegaron hasta el Alto de Erro. Entonces Ivarr le dijo que subiera al caballo.
 
   Ha sido un ascenso duro. Coge el caballo y descansa un rato. Ahora comenzaremos a descender entre bosques. Podrás ver el paisaje desde la montura.
 
   La joven agradeció el descanso mientras cruzaban más zona boscosa para volver a ascender nuevamente hasta llegar al alto de Mezquiriz. Allí decidieron hacer un alto para comer y dejar pastar al caballo un rato. Tenían tiempo de sobra pues los dos caminaban a buen ritmo y el poder contar con el animal hacía que no hubieran necesitado realizar paradas para que la mujer descansara. Comieron parte de las provisiones que llevaban mientras Ivarr le explicaba las etapas que tenían que cubrir hasta llegar a la vertiente norte de las montañas. Luego reemprendieron el viaje, descendiendo primero para volver a ascender, en lo que a Mumma le parecía una interminable sucesión de subidas y bajadas. Los bosques se sucedían y las especies que los poblaban eran las mismas que en el reino astur, haciendo que todo le resultara familiar y hermoso.
 
   Finalmente, a media tarde, llegaron a Roncesvalles donde terminaba esa etapa y se dirigieron al albergue de peregrinos, uno de los tantos que habían surgido a lo largo del camino hacia la tumba del apóstol Santiago, para pasar la noche.
 
   Las jornadas siguientes fueron iguales, caminar y caminar a través de los Pirineos hasta cruzarlos y luego tomar el camino hacia Valcarlos para seguir la vía Turonensis, la más famosa del camino de Santiago hasta Bourdeaux, de allí a Potiers y luego a Tours para finalmente llegar a Rouen donde Ivarr se encontraría con Rollón el Errante y le relataría todo lo que había vivido durante ese tiempo en el reino de Pampelona y cómo estaba la situación política al sur de los Pirineos. Luego le diría que volvía al norte, a su tierra, pues tenía esposa y quería formar una familia con ella, motivo por el que no podría seguir trabajando para él.
 
   Durante el trayecto, el vikingo tuvo tiempo de contarle a su mujer los motivos que lo habían llevado a la península hispánica, haciendo de informador para el gigante Rollón y confesándole también que se había sentido tentado por la idea de volver a estar en Jacobsland, pues se había acordado de Mumma durante mucho tiempo y había pensado verla tarde o temprano. La joven escuchó la historia de aquel viaje y sus motivos y aunque le pareció peligroso que Ivarr hubiera ido allí como espía o informador, en el fondo se alegraba de que lo hubiera hecho pues eso había conseguido que se reencontraran y ahora estuvieran juntos.
 
   Cuando llegaron a Rouen, Ivarr le presentó al Errante y la joven quedó anonadada ante el tamaño de aquel hombre que más parecía un gigante. A su lado se sentía diminuta pero con todo lo feroz que parecía, después de hablar con Ivarr y conseguir información muy valiosa, lo felicitó por su matrimonio y agasajó a la pareja con comida y bebida para un ejército entero tratándolos como invitados de honor. Le entregó a Ivarr una buena cantidad de plata por sus servicios y les deseo un viaje corto y tranquilo. Él seguiría allí el tiempo que hiciera falta, asediando al rey franco para que cediera en sus propósitos. Ivarr quiso agradecerle el generoso pago y le ofreció el caballo, a lo que el Errante, le respondió:
 
   ¿Para qué quiero un caballo? Mi tamaño sólo me hace apto para montar osos. Llévatelo, te será más útil. Si vas a formar una familia necesitarás animales para tu granja.
 
   Finalmente se llevaron el caballo y partieron de Rouen hacia el puerto de Eure donde uno de los tantos barcos nórdicos de carga que partían hacia el norte, los llevaría a ellos y al animal hogar de Ivarr.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXVIII
 
   Por el mar del Norte. Año 897, verano
 
   El viento soplaba con fuerza sobre la vela cuadrada del knarr y empujaba la nave deslizándola sobre las olas que rompían contra el casco levantando espuma blanca. El caballo parecía intranquilo debido al movimiento del barco pero Mumma lo acariciaba para tranquilizarlo. 
 
   Hacía unos días que se habían despedido de la familia de Ivarr después de permanecer con ellos el final de la primavera y buena parte del verano. Aunque Mumma no sabía la lengua de los nórdicos, Ivarr hacía de traductor, al principio, hasta que en las siguientes semanas la joven fue aprendiendo nociones muy básicas pero valiosas para poder defenderse mínimamente. No sólo la lengua era diferente, sino las costumbres que tuvo que adoptar mientras estuvo allí. Se dio cuenta de que en aquel lugar las mujeres tenían un papel más importante que en la sociedad que ella conocía y eso le gustó, pensando que si tenía hijos los educaría con esa idea. La madre de Ivarr le sonreía con frecuencia aunque apenas se entendieran pero Mumma comprendió que la mujer la había juzgado positivamente y que estaba contenta por la felicidad de su hijo, que cualquiera podía percibir.
 
   Las granjas tenían una estructura diferente a la de su tierra pero, en definitiva, las labores del campo eran las mismas que en otros lugares del mundo aunque la dureza de aquel clima hacía más difícil que produjeran cosechas considerables. La mayor riqueza de aquellas gentes era la que traían sus hombres por mar, en sus expediciones de saqueo o de comercio. Era evidente que aquella era la causa principal de que los hombres del norte se hubieran echado a la mar en grupos numerosos.
 
   Unos días después de su llegada y aunque ya estaban casados como cristianos, celebraron el matrimonio según el rito de aquel lugar y mientras estuvieron allí, se instalaron en una skali que su padre había levantado en la granja para usarla cuando venían familiares a visitarlo. Mumma agradeció que les dejaran para ellos solos la casa durante su estancia allí, pues una de las costumbres de aquellas gentes a las que no creía ser capaz de adaptarse era que todos los miembros de una familia durmieran en una única estancia y los padres tuvieran relaciones íntimas sin pudor por la presencia de los hijos. Si hubiera tenido que dormir en la skali principal con la familia de su marido, la vergüenza de entregarse a Ivarr con ellos presentes, le hubiera impedido disfrutar de la relación o poder mirarles a la cara al día siguiente.
 
   Las semanas siguientes Mumma pudo ver el barco propiedad de su marido, que Ivarr le mostró con orgullo. Aquella sería la nave que les llevaría al norte de Jacobsland pues, después de sopesar las alternativas, decidieron que se instalarían en el reino astur. Aquel clima era demasiado gélido para Mumma, no creía poder acostumbrarse a tanto frío y nieve. Además, una granja en Jacobsland sería más próspera que en el norte debido al clima más suave. Y su marido podría seguir comerciando con el barco entre la costa del reino astur y el resto del mundo.
 
   Una vez decidido dónde iban a asentarse, disfrutaron de gran parte del verano para estar con la familia del vikingo. Una tarde, Jon consiguió encontrar a su hermano solo y se acercó hasta él:
 
   Al fin te decidiste a pedirle que te acompañara -dijo sonriendo a Ivarr.
 
   Los dioses estaban de mi parte ese día. Hubiera muerto por la espada de un renegado si ella no hubiera aparecido en ese mismo momento.
 
   Sin duda fue extraordinario que os volvierais a encontrar tanto tiempo después y tan lejos los dos de vuestra tierra.
 
   Sí, está claro que la diosa Freya intervino en el encuentro. En mi debilidad pensé que estaba muriendo y que tenía visiones. Cuando desperté un día después me encontré en un templo donde unas mujeres vivían para adorar a ese dios suyo y Mumma estaba con ellas cuidándome.
 
   ¿Volverás alguna vez o ya no te veremos más por aquí? -preguntó con pena por separarse de su hermano.
 
   Bueno, tendremos que instalarnos primero en su reino pero seguiré viajando con el barco para comerciar. Erik y Bersi, junto a sus esposas, vendrán con nosotros. Necesitaba por lo menos dos hombres, yo solo no podía manejar la vela y el timón. Y a la hora de remar, seis pares de brazos son mejor que uno pues aunque las mujeres no tengan mucha fuerza, pueden ayudar también. 
 
   ¿Y están dispuestos a irse a vivir allí?
 
    Tú viste aquella tierra. El clima es benigno y cuenta con grandes bosques. Es una buena oportunidad para alguien joven que quiera prosperar.
 
   ¿Y tú que vas a hacer?
 
   Bueno, ya viste aquello hace años. La zona es rica en madera. Aquí hace mucha falta, así que haré viajes, al menos una vez al año si puedo. Y vosotros podréis hacer lo mismo. Es un buen lugar para abrir rutas comerciales.
 
   Es una buena excusa para ir a verte. Pero antes tendrás que venir tú para decirnos dónde estaréis viviendo.
 
   Mumma habló de una gran ría, parecida a la que desembocamos aquella vez, pero en la que hay una peña con una fortaleza en su altura. Me dijo que abundaba el comercio en ese lugar y que había estado viviendo un tiempo allí así que será más fácil instalarnos en un lugar en que la conozcan. El año que viene lo sabréis. Bueno, vámonos a la casa. Estarán esperando por nosotros.
 
   Los dos hermanos se fueron juntos y en los días siguientes se hicieron los preparativos para la marcha del vikingo y su esposa.
 
   Ahora surcaban el mar del norte en dirección sur antes de que llegara el mal tiempo. En la nave llevaban algunos enseres que necesitarían para la casa, el caballo y mercancías para venderlas. También llevaban toda la plata que Ivarr poseía y que les serviría para comprar un terreno en el que levantar su hogar. Mientras hicieran su casa, Mumma le había dicho que podrían ir en dirección al castillo de Gauzón, ella podría atender a las personas de la aldea y así les dejarían vivir en la botica que había ocupado un tiempo durante su estancia allí. Para la primavera siguiente ya tendrían la casa levantada y podrían mudarse. Además en las cuadras del castillo tenía todavía a su pequeño asturcón que había quedado al cuidado de Alfonsa, el ama de llaves de la fortaleza y la que mandaba mientras los reyes estaban en Torres de Luna. Mumma tenía ganas de verla y también a Olaya, para contarles sus últimos años desde que tuviera que marchar de Gauzón y preguntarles cómo habían ido las cosas allí. Erik y Bersi pensaban montar un campamento provisional como el que había hecho años antes el grupo de náufragos mientras buscaban un terreno en el que establecerse y levantar su casa.
 
   El caballo se tranquilizó y Mumma lo dejó para acercarse a las dos mujeres que viajaban con ella, pero tuvo que ir hacia el borde de la nave. Ahora era ella la que se encontraba mal y su estómago pugnaba por arrojar su contenido. Con el movimiento del barco aún aumentó la sensación nauseosa y finalmente echó por la borda el poco alimento que había ingerido. Ivarr la miró preocupado pensando que el viaje por mar abierto era el causante de su malestar.
 
   ¿Te marea el movimiento del barco? ¿Te encuentras muy mal? -le preguntó.
 
   Mumma sabía cuál era la causa de su malestar, estaba ya casi segura y decidió que debía decírselo a su marido.
 
   - No es el mar el que me provoca el malestar, Ivarr. Vas a ser padre -le dijo sentándose sobre la cubierta para recuperarse de las nauseas.
 
   El vikingo quedó sin palabras ante la noticia, pero salió de asombro de inmediato y fue hacia su mujer para abrazarla.
 
   - Échate sobre esas pieles y descansa. Te traeré un poco de agua -le dijo. Audr y Freydis, las esposas de Erik y Bersi, se ofrecieron a cuidarla cuando supieron su estado.
 
   El resto del viaje transcurrió sin sobresaltos en el mar pero con el vikingo colmando de atenciones a Mumma. Cuando apareció en el horizonte la costa verde, la joven se asomó a mirar su hogar del que llevaba lejos tanto tiempo. Los demás tenían curiosidad, pues sólo Erik e Ivarr habían estado allí anteriormente, y también quisieron ver el que sería su nuevo hogar. Los grandes acantilados surgían con playas de arena amarilla a sus pies y el verde de la vegetación en su corona. Ivarr siguió la línea de la costa hacia el oeste para encontrar la ría natural de la que le había hablado Mumma y en la que se podría divisar la fortaleza de Gauzón sobre el peñón de Raíces.
 
   El sol calentaba el aire y hacía brillar la superficie del agua. Todos pensaron que se adaptarían bien a aquel clima. Mientras pensaban en cómo serían sus vidas desde ese momento, Ivarr divisó, al fin, la ría con la fortaleza en las alturas. Dirigió la nave hacia la desembocadura que formaba un puerto natural y cuando estuvo cerca vio venir por la orilla a gente que se acercaba al atracadero construido, al ver una nave nórdica. Entonces le dijo a Mumma y a las otras mujeres que se pusieran de pie sobre la cubierta a la vista de los habitantes de aquel lugar. Al ver a varias mujeres en la borda comprenderían que no venían con intenciones de saquear.
 
   Cuando estuvieron a unos metros, la joven gritó para que la oyeran:
 
   - Soy Mumma, venimos a Gauzón.
 
   Aunque ninguna de aquellas personas la conocían, al oírla hablar en su lengua, comprendieron que era astur y que conocía aquel lugar. Así que la desconfianza y el miedo inicial, se tornaron en un montón de manos que los ayudaron a desembarcar mientras los tres hombres amarraban el knarr al muelle.
 
   Mumma les dijo quién era y a qué venían y les presentó a su esposo, y al resto de los tripulantes, diciendo que eran comerciantes pero que pensaban instalarse allí a vivir. Les preguntó si alguno de los presentes conocía a Alfonsa, el ama de llaves del castillo o a Olaya. Una mujer de mediana edad respondió que había sido vecina de la cocinera hasta que había empezado a trabajar en el castillo. Y entonces, cualquier atisbo de recelo que pudiera haber quedado en alguno de los que allí estaban, se disipó al instante. La mujer también reconoció haber oído hablar de una curandera que vivía en el castillo unos años antes. Mumma le dijo que era ella pero que había partido con los reyes cuando éstos habían abandonado la fortaleza para ir a Torres de Luna y que desde entonces no había podido regresar aunque había sido su deseo más ferviente.
 
   Ivarr hablaba el idioma astur con algo de acento pero no perdió la oportunidad de ofrecer la mercancía que llevaba y preguntar a quién podría venderla. Mientras las mujeres iniciaron una charla sobre los vecinos del lugar, los hombres comenzaron otra sobre negocios y tratos comerciales. Finalmente, tras agradecer la ayuda y el recibimiento, y con el caballo en tierra, tomaron el sendero que llevaba al castillo, con una pequeña parte de los enseres sobre el lomo del animal.
 
   Cuando llegaron a la fortaleza, la sorpresa inicial de los habitantes del castillo se convirtió en alegría por ver de nuevo a Mumma y más aún cuando se enteraron de su matrimonio. Alfonsa les dirigió a la cocina para que comieran algo y allí le preguntó a la joven por su vida en Torres de Luna. Los reyes no habían regresado de la meseta, el monarca seguía en su intención de acabar con los Banu y seguir conquistando territorio al reino de Córdoba. Mumma le contó lo que había vivido desde que marchara de Gauzón y que finalmente se había ido hacia Pampelona, hastiada de la vida en la fortaleza de Luna, siguiendo el ejército del rey. Le contó que allí había encontrado a Ivarr, aunque no le explicó que, años antes, el vikingo ya había estado en el reino astur, oculto con otros compatriotas suyos. Luego le dijo que ellos y los otros dos matrimonios pensaban comprar algún terreno pero levantar una casa les llevaría todo el invierno y necesitaban un lugar en el que vivir durante todo ese tiempo. Mumma le preguntó si podrían ocupar la botica a cambio de que ella siguiera tratando a la gente del castillo y de la aldea o ayudando en las cocinas. Y si había algún otro lugar para Erik y Bersi y sus esposas.
 
   -Oh, claro que podéis quedaros. Y no te preocupes por las tareas, el único trabajo que tenemos es el de mantenimiento. Estando los reyes con la mayoría de sus hombres fuera, aquí hay poco que hacer. Y hay otras cabañas vacías que pueden ocupar vuestros compañeros de viaje.
 
   Ivarr tradujo a sus compañeros las palabras de Alfonsa, pues Erik había aprendido lo básico años antes y los demás sólo lo que habían aprendido de Mumma durante el viaje.
 
   - Gracias. Necesitábamos un sitio donde poder quedarnos. Pero en primavera dejaremos la botica libre –agradeció Mumma.
 
   - Bueno, no tengáis tanta prisa en iros. Nadie os va a echar, no tenemos ningún médico que ocupe tu puesto.
 
   Los días siguientes los ocuparon en instalarse mientras los nórdicos intentaban aprender las nociones más básicas de la lengua astur. Mumma preparaba la botica, limpiando y colocando los pocos muebles que habían llevado e Ivarr y sus compañeros se dirigían en su barco hacia Gigia, donde les habían dicho que tendrían más posibilidades de vender sus mercancías. En el trayecto hacia la villa Ivarr observaba la costa para conocerla y a la vuelta decidió rebasar la ría de Abillés y continuar hacia el oeste para saber qué aldeas o pueblos costeros había hacia aquella dirección ya que en un futuro quizás podría obtener mercancías que luego vendería en otros lugares. 
 
   Después de dejar atrás la ría de Abillés, descubrieron otra igual de amplia que seguramente serviría como puerto natural. Continuaron un poco más cerca de la costa y gracias a eso, al poco hallaron una pequeña bahía en la que había cuatro casas que parecían colgadas del acantilado en una entrada lateral de la costa que quedaba casi escondida. La situación les pareció perfecta a los tres, desde alta mar la pequeña entrada no se veía y suponían que esa posición libraría al lugar de más de un asalto por mar.
 
   Volvieron en barco hasta la ría de Abillés y cuando llegaron a la fortaleza, Ivarr buscó a Mumma para contarle cómo le había ido en Gigia, donde había conseguido vender casi todo lo que llevaba en el barco, y además comentarle el lugar que habían encontrado y que le parecía idóneo para construir su hogar.
 
   -Es una pequeña bahía formada hacia un lado, de manera que está protegida porque casi no se ve desde el mar. Eso la librará probablemente de muchos asaltos. Además el barco también estará resguardado de las marejadas más fuertes. Es perfecto. Y no estarás muy lejos de aquí. Cuando quieras venir al castillo a hacer una visita a esta gente, podré traerte en barco en menos de una mañana.
 
   Mumma preguntó después a Olaya y a Alfonsa si conocían el lugar al que se refería su marido y la cocinera le dijo que probablemente estaba hablando de Codas[72], un pequeño núcleo marinero que vivía de la pesca y que no podía llamarse pueblo pues sólo había tres o cuatro familias viviendo allí. La joven aceptó la propuesta de Ivarr de instalarse en ese lugar que tanto parecía gustar al vikingo. Éste decidió volver en los días siguientes para encontrar quién le vendiera el terreno en el que levantar su casa. Erik y Bersi también acordaron levantar su casa en aquella bahía. De esta manera formarían una pequeña colonia de nórdicos en aquel reino. 
 
   En los meses siguientes el invierno haría acto de presencia mientras Ivarr y Mumma organizaban su futuro. Mientras el embarazo de su mujer no estuviera muy avanzado, él iría a Codas para construir su casa lo antes posible. A ninguno de los dos les gustaba tener que estar separados de nuevo pero el vikingo le dijo que vendría cada pocos días y que cuanto antes acabara de levantar el edificio, antes podrían mudarse y empezar su nueva vida. Freydis y Audr quedaban en el castillo para cuidarla mientras sus esposos acompañaban a Ivarr con el fin de levantar sus granjas. Habían comprado los terrenos con parte de la plata que llevaban y ahora construían sus skalis. En aquella tierra no tenía problemas para obtener madera, en el norte su precio hubiera sido muy elevado pero en el reino astur abundaba, aunque Ivarr tenía en la mente aquellos templos de piedra que levantaban en esa tierra y pensaba que una casa cuyas paredes fueran construidas con ese material sería mucho más resistente y duradera.
 
   Con la plata que traía encima y la que había obtenido con las ventas de la mercancía en Gigia, además de comprar el terreno, adquirió un cargamento de piedra sacada de una cantera próxima. Y durante todo el otoño y el comienzo del invierno, se dedicó a construir su hogar. 
 
   Cuando llegó la Navidad, fechas en las que estaría celebrando el Jolbolt en su hogar, se quedó unos días en el castillo con Mumma para celebrar la fiesta con los habitantes de la fortaleza. Para eliminar cualquier susceptibilidad que pudieran tener algunos hacia su origen, consiguió dos barriles de cerveza en un viaje a Gigia que aportó a la celebración ante la aprobación de todos.
 
   La figura de su mujer iba redondeándose y en la mente del vikingo crecía, a la misma velocidad, la preocupación por el parto y porque su futuro hijo no heredara ningún estigma en su cuerpo que pudiera marcarle su existencia.
 
   Durante la estación invernal, Ivarr aumentó el ritmo de trabajo para terminar la casa y a finales de marzo ya había acabado toda la estructura. Sólo quedaba llevar algunos muebles y los enseres domésticos que habían transportado en barco y que estaban en el castillo. Tras terminar la obra, se fue a Gauzón para estar junto a Mumma durante la última recta del embarazo. La joven tenía los pies hinchados y se sentía cansada por el peso añadido así que su marido le evitaba los trabajos en la casa. Olaya la cocinera le llevaba alimentos y Alfonsa la visitaba ofreciéndole ayuda en lo que necesitara.
 
   En la aldea había un hombre que trabajaba la madera e Ivarr le encargó una pequeña cuna para el bebe, además de otros muebles que necesitaban. Cuando tuvo la pequeña camita en sus manos, el vikingo fue a la casa para regalársela a Mumma. La joven abrió los ojos al verla, entusiasmada con el regalo y fue a por una gruesa manta de lana que había confeccionado durante el invierno para su hijo. La colocó en la cuna y luego mirando a su marido con una sonrisa le dijo:
 
   - Ya queda poco. En un par de semanas lo tendremos durmiendo aquí.
 
   Marzo acabó lluvioso y abril empezó de la misma forma. Cuando Mumma empezó a tener dolores una mañana, mandó aviso a Alfonsa que conocía a una partera que vivía no muy lejos de allí, en un pueblo de la costa. Mientras la mujer no llegaba, Ivarr era presa de la angustia al ver a su mujer con un rictus de dolor en el rostro a pesar de la tranquilidad que demostraba. El vikingo no sabía que hacer para mejorar la situación, se sentía completamente inútil y caminaba de un lado a otro de la habitación, impotente.
 
   - Me estás poniendo nerviosa -dijo Mumma entre jadeos de dolor- Ven aquí y dame la mano.
 
   El nórdico se arrodillo junto al lecho y dejó que su mujer le cogiera el brazo. Cuando las contracciones aparecían, sentía la presión de la mano femenina que se cerraba con fuerza.
 
   Finalmente apareció la partera que echó al hombre de allí para ver el avance del parto. Ivarr salió frustrado, con ganas de asesinar a aquella mujer que lo había arrojado fuera como un perro sarnoso, deseando estar junto a Mumma cuando llegara el bebé. Desde fuera pudo oír los gritos de dolor primero y el llanto del recién nacido después.
 
   - Ya puede entrar -le dijo la partera saliendo a buscarlo. No había acabado de decirlo cuando un vikingo pasaba a su lado como una exhalación penetrando en la estancia que olía a sangre y líquidos corporales. Mumma estaba echada, el pelo húmedo de sudor pegado a la cabeza y un bulto de lana entre sus brazos.
 
   Mirando la carita del niño, Ivarr quedó prendado y no supo qué decir. Fue Mumma quién habló abriendo la manta y dejando al bebé descubierto.
 
   - Míralo. No tiene ninguna mancha. Tus miedos eran infundados.
 
   Ese mismo día fue bautizado con el nombre de Erik, aunque tardaría aún nueve días en recibir su nombre por la costumbre nórdica y ser sentado sobre las piernas de su padre para ser parte de la familia.
 
   Desde ese momento, el bebé fue objeto de las atenciones de las mujeres del castillo que le hacían toda clase de carantoñas y traían los mejores alimentos para su madre.
 
   - Tienes que comer muy bien mientras estés dándole el pecho -le aconsejaba Olaya.
 
   Y así transcurrió el primer mes de vida de Erik Ivarrson, el hijo de Ivarr hasta que sus padres, cuatro semanas después del parto, se despidieron de la gente del castillo para subir al barco y tomar rumbo a Codas donde les esperaba su nuevo hogar. Así, el pequeño hizo su primer viaje por mar con tan sólo unas semanas de existencia. Las olas fueron su primera mecedora y el sonido de las gaviotas compuso una nana marina que lo acompañaría a lo largo de los años.
 
   
 
  



CAPÍTULO XXIX
 
   29 de junio del 2011. Cudillero, Principado de Asturias
 
   El pueblo está lleno de gente. La población, que el resto el año no supera los cinco mil habitantes, se ha duplicado en los últimos días aunque la mayoría son visitantes y turistas venidos de otros lugares de la península, la mayoría del interior. Acuden a la costa norte para tener playas y una temperatura soportable que no pase de los treinta grados en pleno verano.
 
    El anfiteatro natural en el que el pueblo ha ido creciendo a lo largo de los últimos once siglos, muestra sus casas escalonadas de múltiples colores, que parecen colgar sobre el mar. Las calles, estrechas y empinadas, están llenas de gente que baja hacia la plaza central del pueblo.
 
   En ella el ambiente todavía es más festivo. Las terrazas están llenas de turistas, algunos con cerveza, la mayoría bebiendo sidra para probar la bebida de la región. Es media mañana y aún queda tiempo para la hora del aperitivo mientras se contemplan los curadillos colgando frente a los balcones, secándose. Una fuente de alimento en tiempos de pobreza que ahora constituye una oferta en las cartas de los restaurantes.
 
   Entre los actos festivos está el bautizo para los foráneos. Aquellos que quieran ser “pixuetos”, tienen durante estas fiestas una procesión hasta la fuenti’l cantu. Un bautizo laico donde todos los visitantes quedarán ligados al pueblo al recibir sobre ellos el agua de la fuente. El agua se echa con un remo mientras se les pregunta si quieren ser pixuetos y si van a comportarse como mandan las leyes del pueblo. Tras responder que sí, los miembros de la peña “Fuenti’l Cantu” llamarán uno a uno para mojarlos. Entonces serán ya pixuetos festeros.
 
   ¿Qué vestigios quedan en este pueblo, después de más de mil años, de posibles colonias de nórdicos o del comercio marítimo con ellos durante la Edad Media? A simple vista parece que no quedara nada pero un observador atento verá un porcentaje más alto de población con el pelo, los ojos y la piel claros a pesar de llevar siglos mezclándose con íberos, sarracenos o celtas. Y si además de mirar, se escucha, también se podrá oír otro rescoldo de aquellos conquistadores marinos: el pixueto[73], una lengua que sólo se habla aquí, en este pequeño concejo. Y todos los años, el día de San Pedro, se puede oír el máximo exponente del pixueto: la Amuravela, una crónica hecha en verso de todo lo que ha pasado durante el año pero con guasa e ironía.
 
    ¿Y qué es la Amuravela? Para saber su origen hay que remontarse al siglo XVI, hacia el año 1569 fecha en que se construyó la iglesia. En esa época, habían vuelto al pueblo los marineros que habían acompañado a Don Álvaro Menéndez[74] en la conquista de La Florida, embarcados en “El Espíritu Santo”, una embarcación construída aquí, en Cudillero. Durante ese viaje aprendieron el saludo que se hacía al Almirante y al volver quisieron hacer lo mismo con su santo patrón, San Pedro. Esta costumbre se transmitió de generación en generación durante los últimos cuatrocientos años en las fiestas de San Pedro, San Pablo y San Pablín, hasta hoy.
 
   La Amuravela termina con aquel saludo al Almirante que ahora se hace al santo:
 
   ¡Amura vela!
 
   ¡Isa vela!
 
   ¡Fuego a babor!
 
   ¡Fuego a estribor!
 
    
 
    
 
   La mañana va transcurriendo y la plaza ya está llena de gente. En ella también hay una embarcación engalanada con cintas de colores y banderas. A los lados hay dos gigantes de trapo, representando el mal, que seran quemados acabados los últimos versos. La música de una banda baja cercana y delante de ella viene el personaje que va a recitar la Amuravela este año: Cesáreo Marqués[75]. 
 
   El hombre sube y coloca la imagen de San Pedro en la popa del barco. Luego mirando a toda la gente reunida allí comienza a recitar[76]:
 
   “En el nombri de Jesús
 
   y la Virgin Soberana,
 
   vou ichar l’Amuravela
 
   comu San Pedru asperaba.
 
   Ya tamus a vintinuavi
 
   de junio, pasou un añu
 
   ya comu socedi siampri
 
   desde magar de lus tiampus,
 
   aquí tamus outra vez
 
   pa filicitati’l santu,
 
   cuntati lus sucidius,
 
   las pinurias que pasamos
 
   ya tamian las alligrias
 
   que alguna al menus tuviamus.
 
   Porqui miantras en Cuideiru
 
   te un mariñeiru viviandu,
 
   hemus faceti’l sermón
 
   heredau de nuastrus viayus,
 
   sin emportar quian gubiarni
 
   ni quian te tiniandu el mandu
 
   L’Amuravela ya tuya
 
   ya de todus lus pixuatus.
 
   ……………………………….
 
   Vou faceti una pregunta
 
   ¿tú entendis bian el pixuatu?
 
   o teneras que ponete
 
   n’as oreas un paratu,
 
   que si llama pinganillu
 
   comu fan lus del Senau;
 
   ¡por nada’l mundo quixara
 
   nun m’iscuchis el rilatu!
 
   nin mi saquis la desculpa
 
   de que toy falandu raru
 
   pa faceti’l remolón
 
   ya nu ichanus una manu.
 
   Has de mirar por nusoutrus
 
   que tan solu en Ti isficiamus
 
   asina, qu’atendi bian
 
   que vou iscumincipiandu,
 
   pa falati de la mar
 
   ya d’outrus asuntus nuastrus,
 
   pos traigu’l buchi ripletu
 
   ya teu ganas de soltallu.
 
   En’a pesca hubu de todu
 
   bonu, regular ya malu,
 
   la mirluza en abundancia
 
   peru con el preciu baxu,
 
   a ver si co la tiqueta
 
   que i puanin agora en rabu
 
   cunsiguimus que cutici 
 
   comu lu facía antañu,
 
   ………………………….
 
   Pos co la xarda, outra vez              
 
   el cupu nus aplicarun,
 
   salimus a protestar
 
   pa defender el pan nuastru
 
   ya en ver de omentallu 
 
   comu fixaran l’outru añu,
 
   abriarumnus outra veda:
 
   ista vez la del “pez palu”,
 
   pescámuslu todu en Pitu 
 
   por quemar cuatro neumáticus,
 
   isi era pa calecenus
 
   ya non pa cortar el tráficu!
 
   Pa m’idea lus mandamases
 
   muy bian nun lu tan faciandu,
 
   pos siampri somus lus mesmus
 
   lus que pagamus el patu,
 
   peru claru comu ya
 
   n’Europa aú tan ligislandu,
 
   siguru nun deferencian
 
   esus eurudiputaus,
 
   entre la pesca d’arrastri 
 
   que todu lu ta isquilmandu 
 
   ya la nuastra artesanal 
 
   que la mar tamus cuidandu.
 
   …………………………….
 
   L’angula algu sirviunus
 
   pa sacar alantri l’añu,
 
   anqu’en cantidá ya en preciu
 
   anduviarun más bian baxus,
 
   pa qu’estu nun asoceda
 
   dibían tar vixilandu,
 
   a lus que tan sin licencia
 
   por el riu “pasiandu”.
 
   En nuviambri, venu “Becky”
 
   ista vez a vesitanus,
 
   con folas de hasta ochu metros
 
   ya tamian con fuartis viantus, 
 
   aú más dañu feixu, foi
 
   n’el bar de lus xubilaus,
 
   que lu dexou sin ventanas
 
   nin puartas pa tar pesllau.
 
   ………………………………
 
   Tuviamus calibraciones
 
   por inriba ya por baxu,
 
   la primeira co’l mundial
 
   que consiguimus ganallu
 
   ya comu a la silición
 
   iban la Roja llamandu
 
   …………………….
 
   El que si feixu famosu
 
   acertandu lus risultaus,
 
   en sin fallar en dengunu
 
   foi el pulpu Paul llamau.
 
   .....……………………..
 
   Por todu’l norte de Africa
 
   un apararun lus rivualus,
 
   gualgas, manifestaciones
 
   ya tamián abondus muartus,
 
   pos algunus mandamasis
 
   nun quiarin dexar el cargu,
 
   miantras ellus vivin bian
 
   de fami si orri’l puablu.
 
   ………………………….
 
   Porqui a pucu que ti pongas
 
   dánnuslas por todus llaus,
 
   ¿Visti que lus alemanis
 
   son comu lus aldianus?
 
   primeiru tiran la piadra
 
   ya iscuandin dispuás la manu,
 
   ¡culpar al uasu pipinu
 
   de que lus taba matando!
 
   ¡que mirin las sos salchichas
 
   por si tianin bichus diantru!
 
   Un tirramotu en Japón
 
   feixu abondus istragus,
 
   dispuás formousi un sunami
 
   que todu cabó arrasandu,
 
   llevándusi por delantri
 
   casas, prisonas, poblaus
 
   ya una central nuclear
 
   que tuvu cuntaminandu.
 
   Cilibrárunsi ilicionis
 
   n’el fluriu mes de mayu,
 
   ya paez po la resulta,
 
   que uncambiu si ta pidiandu,
 
   pos perdeu por mauría
 
   el partiu del gubiarnu,
 
   n’Asturias pan un ser menus
 
   tamián tuviamus un vualcu,
 
   o más bian un rivultiju
 
   ¡minuda la liou Cascus!
 
   ………………………………..
 
   En fugol seguimos bian,
 
   el Cudillero aguanandu,
 
   el Uviadu sin movesi
 
   ya’l Sporting risistiandu,
 
   el Madri ganou la copa
 
   peru botoula po’l sualu,
 
   el Barcelona la liga
 
   con todu miricimiantu
 
   ya dispuás ganou la champion
 
   con autoridá ya xuau
 
   ya porquei, porquei, porquei,
 
   ta Mouriñu priguntandu,
 
   lu mesmu priguntui yo
 
   ¿porqué ichastis a Valdanu?
 
   Vou ir cabandu San Pedru,
 
   que la orquesta ta asperandu
 
   co lus músicus na Plaza,
 
   pa imprimar un bon cunciartu
 
   …………………………..
 
   Menus mal que pa las almas
 
   en misa haberá descansu, 
 
   poderemus refrescar
 
   co’l agua la Fonti’l Cantu,
 
   cuandu faigan lus bautizus
 
   de lus festerus pixuatus
 
   Agora vou co lus vivas
 
   qu’estu al final vei llegandu,
 
   ya si ti gustou, al iti,
 
   prucura faellu bellandu.
 
   ¡Viva San Pedru binditu
 
   que ya’l patrón d’esti puablu!
 
   ¡Viva’l sigundu d’abordu,
 
   el bon apostul San Pablu!
 
   Ya’l terceru, San Pablín,
 
   ¡que ya’l grumeti del barcu!
 
   ……………………..
 
   ¡Vivan lus que tan cunmigu
 
   aquí subius al barcu!
 
   ¡Vivan lus que n’esta plaza
 
   tan el sirmón iscuchandu!
 
   ¡Ya vivan lus que tan llonxi
 
   que tamián lus ricordamus!
 
   ¡Agora ayudaimi todus,
 
   que un nus falti risuallu
 
   pa gritar xuntus la copla
 
   que más uni a lus pixuatus!
 
   ¡¡¡Mientras Cudillero viva
 
   y duri la Fuenti’l Cantu,
 
   va San Pedru a la Ribera
 
   con todus lus demás Santus!!!!
 
   ¡Amura vela!
 
   ¡Isa vela!
 
   ¡Fuego a babor!
 
   ¡Fuego a estribor!
 
    
 
   ¡¡¡Viva Pedro!!!
 
   
 
  



ACLARACIONES
 
   Aunque la mayoría de los lugares y hechos históricos que aparecen en la novela son reales, como la iglesia de San Salvador de Valdedios, en el concejo de Villaviciosa (cuyo conjunto palaciego ya no existe), el castillo de Gauzón en cuya orfebrería se hizo la Cruz de la Victoria, o el de Torres de Luna que fue sede del Tesoro Real del reino astur, he cambiado algunas fechas para poder ajustarlas a la historia de Ivarr y Mumma.
 
   La toma de la fortaleza de Grañón por un ejército conjunto astur-navarro con Alfonso III al mando ocurrió en el 899 aunque en la novela la sitúo cronológicamente tres años antes, en el 896.
 
   También escribo que la Cruz de la Victoria se recubre de piedras preciosas en el castillo de Gauzón en el 893. En realidad esto ocurrió alrededor de una década después, a principios del siglo X en el mismo castillo. Luego fue donada en el 908 a la Catedral de Oviedo donde aún permanece. Adelantar la fecha fue una licencia personal para hacer coincidir la estancia de Mumma en Gauzón con la creación del mayor símbolo del reino astur y que hoy día aún está presente en la bandera del Principado y en su escudo.
 
   En cuanto al encuentro de Ivarr con Rollón El Errante, antepasado de Guillermo el Conquistador, y su viaje a la península, es conocido que los vikingos tenían una red de espionaje por media Europa que les servía para saber dónde podían encontrar lugares con grandes riquezas para asaltarlos. Que siguiera el camino de Santiago desde Francia lo consideré bastante razonable pues, en esa época, la vía ya tenía gran importancia cruzando media Europa y los albergues o asilos para peregrinos surgían en todo su recorrido. Esos albergues también me parecieron el lugar idóneo para que los espías nórdicos se encontraran sin llamar la atención y se pasaran la información. El camino francés fue el más importante de los caminos a Santiago.
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   La autora
 
   Nací un 7 de septiembre de 1970 en Gijón, Asturias. Además de comer tarta soy aficionada a leer y escribir. Con algunas colaboraciones en la revista cultural “Prímula”, ésta es la primera novela que publico así que, como se ve en la foto, aún estoy en pañales en cuestiones literarias. Si al lector le gusta el libro, prometo seguir escribiendo… y comiendo tarta.
 
    
 
  
 
  
 
  [1] Fiesta con la que se daba la bienvenida a la primavera.
 
  [2] Los vikingos medían el tiempo por noches, no por días.
 
  [3] Jakobsland: tierra de Santiago, así llamaban a España los vikingos.
 
  [4]Gigia: Gijón.
 
  [5] Farum Brigantium: Torre de Hércules en A Coruña.
 
  [6] La actual Alemania
 
  [7] Curandera. La Seidrkona era una hechicera o bruja.
 
  [8] En asturiano, lechuzas.
 
  [9] Fiesta popular que se celebra en otoño al “mayar” la manzana consiguiendo la sidra dulce, que más tarde fermentará convirtiéndose en la sidra, acompañada de castañas asadas.
 
  [10] En asturiano, fresas silvestres.
 
  [11] Las hojas del pie de lobo se utilizan en el tratamiento del hipertiroidismo (la tiroides secreta exceso de hormonas) y de las alteraciones cardiacas producidas por un estímulo nervioso o tiroideo.
 
  [12] En asturiano; petirrojos.
 
  [13] En asturiano; comer.
 
  [14] El trasgu, el cuélebre y las xanas son algunos de los seres de la mitología asturiana.
 
  [15] Hoy día es Polvorosa, en Benavente
 
  [16]Todos los dibujos descritos aquí incluidos el pez, el mamut y los símbolos, se hallan en realidad en la cueva de El Pindal, en la zona oriental de Asturias.
 
  [17] Casa principal de los vikingos.
 
  [18] Festejo vikingo invernal
 
  [19] Fiesta nórdica en la que se celebraba el solsticio de invierno
 
  [20] En asturiano lluvia fina, calabobos.
 
  [21] San Salvador de Valdedios, conocida como “el conventín”, consagrada en el 892, pertenece al prerrománico asturiano junto a Sta. María del Naranco, San Miguel de Lillo, Sta. Cristina de Lena o Sto. Adriano de Tuñón entre otras.
 
  [22] Esposa principal, mujer libre que poseía las llaves del hogar frente a las esclavas o concubinas.
 
  [23] oveya xalda: raza de oveja de origen celta, autóctona de Asturias, pertenece al tronco del ovis aries celticus. Estuvo a punto de extinción en el siglo XX.
 
  [24] Raza que habitó territorios montañosos de la Cordillera Cantábrica. Es autóctono de Asturias, como el “monchino” de Cantabria o el “pottoka” del País Vasco. A punto de extinción, hoy día es especie protegida.
 
  [25] Túnica que vestían los astures, era de lana negra, color característico de la oveya xalda.
 
  [26] En asturiano, hórreo, granero elevado sobre pilares para evitar la entrada de humedad y animales (roedores).
 
  [27] Tipo de cerdo perteneciente al tronco céltico, emparentado con otras razas: bretona, normanda, craonesa, etc. Hoy en día continúa en peligro de extinción.
 
  [28] Juego vikingo
 
  [29] En asturiano, mayar es machacar la manzana.
 
  [30] En asturiano, prado.
 
  [31] Juego vikingo parecido a los bolos.
 
  [32] Graneros en los que se enterraba la carne en nieve para conservarla.
 
  [33] Ragnar Lodbrok, legendario vikingo hijo del rey Sigurd Ring
 
  [34] Espíritus de guerreros que habían muerto en batalla. Los vikingos creían que si morían en batalla formarían parte del ejército de einherjer en el Valhalla.
 
  [35] En asturiano; lombriz de tierra.
 
  [36] En asturiano; caminos rurales, senderos.
 
  [37] En asturiano; serpiente, reptil carnívoro no venenoso. Llamado también esculibierzu, escalagüerzu, escolanciu, alagüezu, etc.
 
  [38] Sábado, día en el que se aseaban y lavaban la ropa los nórdicos. En el resto de Europa sólo se lavaban 2 veces al año, al cambio de estación.
 
  [39]Azabache: Piedra semipreciosa. Variedad de lignito de color negro brillante. El mejor del mundo, junto al de Whitby, es el de Asturias, extraído en la llamada costa jurásica, entre Gijón y Ribadesella, en la zona de Oles, Villaviciosa (antigua Maliayo). La cuenta de azabache más antigua del mundo fue hallada en un colgante en la Cueva de las Caldas (Oviedo) con una antigüedad de 17.000 años.
 
  [40] En asturiano; higa. Amuleto muy antiguo representado por una mano izda. con el puño cerrado.
 
  [41] Reina Jimena Garcés, esposa de Alfonso III, su nombre era Amelina.
 
  [42] No se sabe el nombre de las últimas hijas de Alfonso III y Jimena. Urraca y Dadildis son nombres de personas pertenecientes a la casa real de Navarra, a la que perteneció la reina Jimena.
 
  [43] No se conoce el motivo por el que se construye esta estancia sin acceso interior. Es única en el arte prerrománico asturiano.
 
  [44] Astillero donde el carpintero de ribera construye navíos.
 
  [45] Era una chalupa de 4 remos, sus dimensiones podrían ser 6,5 m por 1,4 m de ancho.
 
  [46] Piedra pómez. Uno de los artículos con los que comerciaban los vikingos.
 
  [47] Gran Bretaña
 
  [48] Ciudad de York, llamada por los anglos Eoferwic y por los vikingos Jórvic de donde viene su nombre actual.
 
  [49] Cerveza agria. La mungät era cerveza dulce.
 
  [50] Avilés, ciudad portuaria de Asturias. También se llamó Abilies.
 
  [51] Jarra de madera de castaño de gran tamaño utilizada en otras épocas para transportar la leche recién ordeñada.
 
  [52] En asturiano, Eulalia.
 
  [53]La Cruz de la Victoria, fue recubierta de piedras preciosas en el taller de orfebrería del Castillo de Gauzón. Donada a la Catedral de Oviedo en el 908 hoy día está en su Cámara Santa y es el principal símbolo representativo del Principado de Asturias pues figura en su bandera y escudo.
 
  [54] Juego medieval similar al cruz y raya, al que jugaban los soldados. Un alquerque fue hallado en las excavaciones realizadas en los restos del Castillo de Gauzón.
 
  [55] Rosendo de Mondoñedo (877-907)
 
  [56] Zaragoza
 
  [57] Texto íntegro de la lápida de San Salvador de Valdedios. La fecha, en el calendario actual, es el 16 de septiembre del año 893.
 
  [58] Práctica vikinga para saber, cuando estaban en alta mar, la distancia con la costa.
 
  [59] Hijo de Rognvald el Sabio, conquistador y jarl de las Orcadas. Rollón sitió París y acabó siendo conde (o duque) de Normandía. Se conoció como Rodrigo I el Rico. Es ascendiente directo de Guillermo el Conquistador.
 
  [60] Rollón el Errante, o el Caminante. Medía más de 2 m de altura y pesaba 140 kg. lo que imposibilitaba que montara a caballo, de ahí su sobrenombre.
 
  [61] Ciudad de Ruan.
 
  [62] Región noroeste de la actual Francia. Su capital era Soissons.
 
  [63]Castillo de Luna, León, llamado así por sus torres. A mitad del s. XX quedaban dos, ya desaparecidas. Fue sede del Tesoro Real del reino asturiano.
 
  [64] Sala encontrada en los trabajos arqueológicos realizados en los restos del castillo de Gauzón.
 
  [65]Actual Burdeos
 
  [66] En el siglo IX el nombre de Grand-rue ya aparecía en el mapa. Es la reseña más antigua del nombre de una calle que se conserva en Europa.
 
  [67] Cabra pirenaica montesa extinguida el 5 de enero del año 2000, fecha en que murió el último ejemplar de esta subespecie.
 
  [68] Una de las grafías mediavales de Pamplona, derivada de Pompelon “ciudad de Pompeyo”, nombre latino.
 
  [69] Grañón, en La Rioja.
 
  [70] Monasterio de la Valvanera, en La Rioja. Su imagen de la Virgen de la Valvanera del románico primitivo (siglo XI) se cree que pudo copiarse a partir de una imagen asturiana pues las ropas de la Virgen y el niño corresponden a la “moda real” de la monarquía asturiana.
 
  [71] Logroño, derivado de la palabra celta Gronio/Gronno que significa vado. Quizás por su uso frecuente para atravesar el Ebro. Lugar de paso, cruce de caminos (el de Santiago) y fronteras en la Edad Media.
 
  [72] Cudillero o Cuideiru en asturiano. Su primer nombre fue Codas en referencia al recodo del puerto.
 
  [73] Lengua que bebe del asturiano pero es de origen nórdico y sólo se habla en la villa de Cudillero. Nombre que se da también a los habitantes del barrio bajo de Cudillero.
 
  [74] Menéndez, apellido que parte de Asturias, antiguo linaje que se extendió por el resto de la Península, fundando numerosas casas solariegas, una de ellas en Cudillero, entre otras villas asturianas.
 
   
 
  [75] Cesáreo Marqués es desde 1985 el recitador de la Amuravela y desde 1995 también su autor.
 
  [76] Parte del texto de la Amuravela del año 2011, escrita y recitada por Cesáreo Marqués.
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